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REAL SOCIEDAD ECONOMICA AMIGOS DEL PAIS

VALENCIA, MAYO 1989




PALABRAS  DEL  DIRECTOR

Quiero iniciar mi intervención recordando lo que he dicho en más de una ocasión: «Nos encontramos 212 años después de la constitución de esta Sociedad, ante una encrucijada similar a la que se vivió durante el siglo XVIII y en la que en Europa, España y Valencia se tenía que elegir entre varios, cuál era el mejor camino a seguir». El camino que se eligió con mayor o menor fortuna, fue aquel hacia el que orientaron sus pasos, las personas que formaban parte en aquellas fechas de un Movimiento que podemos calificar de intelectual-cultural, y que fue definido con el nombre de Ilustración. 

La Ilustración fue una etapa en el desarrollo del pensamiento moderno que se distinguió por su idea de emancipación, y el uso permanente y metódico de la crítica, «Ten el valor de servirte de tu propia inteligencia» como diría Kant es la frase que a mi entender distingue este Movimiento, cuyos valores fundamentales propugnados por todos los Ilustradores fueron: Tolerancia y libertad de conciencia; Progreso material y social; juicio crítico y educación general. 

La máxima manifestación social de la Ilustración o del siglo de las luces, a nivel europeo, fue la Revolución Francesa, de la que el próximo año celebramos el segundo centenario, Revolución que supuso un cambio político-social de gran magnitud que dio pasó al Nuevo Régimen y el hundimiento del Antiguo. 

En España este Movimiento fue seguido por nuestros Ilustrados a cuya cabeza se puso el Monarca Carlos III y aunque su alcance fue menor que en otros países, pues andábamos todavía dedicando nuestros mayores y mejores esfuerzos al desarrollo y fomento del catolicismo como meta principal, tuvo una repercusión, importante en todos los órdenes: cultural, científico, pedagógico, técnico, etc... 

En este período destaca la creación de las RR.SS.EE.AA.P. Como Entidades clave, para conseguir los objetivos esenciales de la Ilustración: elevación del nivel cultural y educativo; desarrollo científico y técnico; innovación como elemento de renovación del tejido social, político y económico. 

La Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia como todos sabemos desarrolló un papel importante con realizaciones que aún hoy nos sorprenden por la cantidad y cualificación de las mismas. 

Hoy reitero lo que decía al principio, nos encontramos ante una encrucijada similar, quizá con un mayor grado de incertidumbre que entonces, porque el número de participes en las decisiones a adoptar es muy superior, al de aquellas fechas y quizá por ello sea mucho más complejo determinar el camino a seguir, pero no cabe la menor duda que se hace imprescindible alumbrar ese camino para alcanzar esa realidad utópica que buscaban los Ilustrados consciente o ingenuamente: la felicidad, el bienestar de todos los ciudadanos. 

La R.S.E.A.P. de Valencia y todas las RR.SS.EE.AA.P., pueden servir hoy como Entidades intermedias entre la sociedad civil, cuya articulación es absolutamente necesaria para fortalecer nuestro todavía incipiente sistema democrático y las Instituciones, contribuyendo con la modestia de nuestros medios a alumbrar ese nuevo camino que nos conduzca hacia una Sociedad más avanzada, en todos los campos del saber pero a la vez más humana y solidaria. 

Nuestra Económica está contribuyendo desde hace años a jugar ese papel de Sociedad intermedia y para ello desde el año 1986 está desarrollando una estrategia que ya conocéis y que a grandes trazos me atrevería a resumir, de la siguiente forma: 

Se trata de una «Estrategia de diferenciación», que permita un espacio social de actuación claro y propio y que no interfiera con otras organizaciones sociales, tales como «Universidad, Partidos políticos, Sindicatos, Patronales, Cámaras de Comercio, etc.» 

Se pretende: 

- Actuar como un «Centro de Comunicación Social», «Foro de opinión» o «Lugar de encuentro». 

- Desarrollar una actividad inspirada en la Filosofía observada por la Económica desde su constitución. 

- Mantener una actitud que responda a las coordenadas de: Libertad, Razón y Progreso. 

- Operar bajo los criterios de: Objetividad, Tolerancia y Respeto a las personas y a sus ideas. 

- Con una clara «Vocación Universalista que de siempre ha manifestado nuestra Económica, demostrando interés por temas dispares (científicos, culturales, eco- nómicos, educativos, etc.) 

- Mantener una presencia activa en la Sociedad valenciana. 

- Encontrar nuevas y estables fuentes de financiación. 

- Potenciar la actividad de la Biblioteca y Archivo documental. - Búsqueda de un gran tema central que dé coherencia a la actividad desarrollada, a la que se pudieran incorporar todas aquellas actividades colaterales que se estimará oportunas tales como: Conciertos musicales, dictámenes sobre asuntos diversos, presentaciones de libros, establecimiento de premios, etc. 

El tema central que se eligió para desarrollar estratégicamente durante los próximos años fue titulado genéricamente «La Comunidad Valenciana en el Umbral del Siglo XXI» y su implementación se está llevando a cabo, mediante la organización de un conjunto de ciclos de conferencias-mesas redondas, etc. en los que se aborden los grandes temas que preocupan a la Sociedad actual tales como: Ordenamiento Jurídico, Economía, Sanidad, Cultura, etc. 

Hasta la fecha se han desarrollado tres ciclos de conferencias correspondientes al «Ordenamiento Jurídico» en el que han intervenido, entre otros, D. Adolfo Carretero (presidente de la Sala 5ª del Tribunal Supremo), D. Manuel Peris (vicepresidente del Consejo General del Poder Judicial), D. José López Guerra (vocal del Tribunal Constitucional). El ciclo sobre «:Sistema financiero» que tuvo como ponentes a D. Rafael Termes (presidente de la A.E.B.), D. José Juan Pintó (presidente de la C.E.C.A.), D. Julio Rodríguez (presidente del Banco Hipotecario de España), D. José Mª Pemán (vicepresidente del Chase Manhattan Bank), y D. Salvador Fernández (presidente de la C.A. de Valencia) etc. y el ciclo correspondiente a «Medios de Comunicación» en el que intervinieron D. José Mª Calviño, exdirector de RTVE.; D. Miguel A. Aguilar, director de información de la Agencia Efe y los Directores de las televisiones autonómicas de Cataluña, Galicia, País Vasco y Comunidad Valenciana, teniendo previsto realizar a continuación los de educación, sanidad y medio ambiente. 
No obstante lo dicho y coincidiendo con el período en que España va a disfrutar de la presidencia del Consejo de Ministros de la C.E., hemos organizado un ciclo de actos en el que, en relación con nuestro tema central, pero en este caso bajo el título «Europa en el umbral del Siglo XX!», intervendrán, relevantes personalidades españolas y del resto de países europeos, tales como D. Manuel Marin, D. Fernando Morán, D. Manuel Fraga, D. Marcelino Oreja, D. Emilio Muñoz, ya confirmadas, y en espera de confirmación, Willy Brandt, Edgar Morin, Bernard Wonts y Simone Veil entre otras personas invitadas. 

Con esta exposición he explicado la estrategia que nuestra Económica viene desarrollando y las actividades concretas también a grandes trazos, que se están llevando a cabo. Igualmente para 1989 se tiene previsto desarrollar actividades en tomo a la Ilustración (exposición sobre Carlos III y la Ilustración organizada por el Mº de la Cultura; mesa redonda sobre un vídeo también de la Ilustración, en la que posiblemente interviniera D. A. Mestre, D. M. Artola entre otros y también celebrar unos actos en commemoracióndel 2º centenario de la Revolución Francesa. 

Esta estrategia fue expuesta con mayor rigor y detalle en la Ponencia que presenté a la Asamblea de RR.SS.EE.AA.P., celebrada en los primeros días de este mes de diciembre dentro del área de trabajo «Pasado, presente y futuro de las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País». 

Como miembros de nuestra Junta de Gobierno Dª Amparo Ranch y D. Vicente Llombart, también presentaron sus ponencias a la citada asamblea, bajo los títulos de la «La Música en la R.S.E.A.P. V.» Y «Sociedades Económicas e Ilustración en el reinado de Carlos 111» respectivamente, dentro de las áreas de trabajo «Trabajos monográficos» y «Carlos III y la Ilustración». 

A esta asamblea asistieron todas las Económicas de Amigos del País que mantie- nen actividad actualmente (Vascongada, Matritense, Aragonesa, Sevillana, Tenerife, Jaén, etc.) y todas ellas presentaron ponencias distinguiéndose las presentadas por las Económicas del País Vasco, Madrid y Valencia y puedo decir sin recato que entre ellas, las Ponencias de Valencia fueron muy bien acogidas, por su frescura, su planteamiento realista y su rigor. 

Por supuesto las conclusiones adoptadas fueron de tipo general, como no podía ser menos, para ser realistas, ya que era la primera vez que nos reuníamos después de muchos años y aunque se habló incluso de constituir una organización superior a cada Económica que actuara como órgano rector, se llegó a hablar de federación y confederación, pero a propuesta de nuestra delegación y apoyada por las Económicas del País Vasco, se decidió crear una comisión coordinadora y permanente que se reunirá a lo largo del año 1989 para preparar la próxima asamblea que se celebrará en 1990. 

Los resultados de la asamblea son muy positivos pues ha permitido un conocimiento mutuo de todas las Económicas, una puesta al día de criterios y principios de actuación y un deseo unánime de que las Económicas desarrollen un papel de entidades intermedias que ayuden como decíamos a articular o vertebrar nuestra sociedad civil. 

A mi entender es un movimiento que si prospera podemos considerarlo además de necesario saludable para la vida de este país. 

En otro orden de cosas y dado que el secretario nos ha informado sobre las actividades desarrolladas a lo largo de este año, creo que quedaría por añadir una importante, aunque breve información, sobre la Caja de Ahorros de Valencia, entidad financiera que fue fundada, como todos saben por nuestra sociedad en 1878 y que desde agosto de 1985 gracias a la LORCA, se ha reconocido el importante papel de la Económica en la fundación de la Caja y nuestras relaciones que, hay que reconocerlo siempre fueron buenas, ahora además son directas, con presencia en sus órganos rectores y no interpuestas como fueron desde 1962. 

Desde aquella fecha 1962, nuestra presencia fue prácticamente nula, hasta que la Legislación ha posibilitado una presencia activa y legítima de nuestra sociedad en la Caja de Ahorros. 

Di información en la asamblea de 1987 sobre la incorporación de 16 miembros de esta sociedad a los órganos rectores de Caja de Ahorros de Valencia (asamblea general, consejo de administración y comisión de control) y sobre la actividad desarrollada por esta entidad financiera en lo referente a su puesta al día, su reorganización interna y especialmente sobre sus posibilidades de mantener e incrementar su liderazgo financiero en la Comunidad Valenciana. 

A finales de 1987 se diseño para la Caja de Ahorros de Valencia, una estrategia de «adaptación» y que se está implementando actualmente a través del plan estratégico 1988/91. 

A lo largo de todo esto ejercicio 1988 y como consecuencia de la implementación de las estrategia formulada, se están tomando decisiones que están produciendo cambios en profundidad y a todos los niveles en la organización, cambios que todos deseamos permitan una puesta a punto de las mismas en las mejores condiciones para afrontar con éxito y seguridad el reto que supondrá el Acta Única Europea de 1992. 

Recientemente la Caja de Ahorros de Valencia se ha fusionado por absorción con la de Segorbe lo que ha supuesto una espléndida operación financiera que permitirá mejorar sustancialmente la solidez de la entidad, posibilitando la revalorización legal de activos sin coste fiscal dando una imagen dinámica y actual y «adaptándose» a los tiempos que corren. 

Cariñosamente y desde esta sociedad, deseamos los mayores éxitos a la entidad y que los mismos repercutan en el personal de su plantilla y posibiliten una mayor dotación de recursos. 

Para acabar quisiera solicitar de todos los socios de esta Económica Valenciana de Amigos del País una participación más activa bien como organizadores de los actos que se celebran o como asistentes a los mismos de forma que hagamos reali- dad entre todos la actitud y posicionamiento que los Amigos del País adoptaron desde el principio y que, a nuestro entender se recoge admirablemente en el artículo 1 de nuestros estatutos cuando dice: La Sociedad Económica de Valencia, es una reunión de Amigos del País, dedicados a estimular la práctica de la virtud ya promover la Ilustración general y la riqueza pública. 

Muchas gracias. 

Diciembre 1988 

R. FRANCISCO OLTRA 

Director 

INFORME  DEL SECRETARIO GENERAL

Los presentes informes recogen los aspectos más importantes de las actividades desarrolladas por la sociedad durante los años 1987-1988. El primero de ellos fue realizado por D. Antonio Montañana y el segundo por D. Luis Saiz, que sustituyó al anterior como Secretario General. 

AÑO 1987 

1. Temas tratados en las Juntas de Gobierno 

Sesiones de la Junta de Gobierno: 

A lo largo de 1987 la Junta de Gobierno se ha reunido en varias ocasiones: 

El 13 de enero de 1987 

E1 24 de marzo de 1987 

E1 7 de julio de 1987 

E120 de octubre de 1987 

Los asuntos más relevantes tratados en ellas fueron: 

Establecer el procedimiento para la designación de los candidatos a ocupar los puestos en los órganos rectores de la Caja de Ahorros de Valencia. Los candidatos fueron propuestos por los 16 representantes de la R.S.E.A.P. en la C.A. V., resultando elegidos D. Francisco Oltra para formar parte del Consejo de Administración y D. Antonio Montañana como suplente, y D. Vicente Llombart para formar parte de la comisión de control, actuando D. Javier Paniagua como suplente. 

Tanto D. Francisco Oltra como D. Vicente Llombart, fueron elegidos posteriormente como Secretarios del Consejo de Administración y de la Comisión de Control, respectivamente, siendo esta elección efectuada entre los distintos miembros de la C.A.V. 

Se acordó efectuar un ciclo de conferencias, multidisciplinar, bajo el título genérico de «La Comunidad Valenciana ante el umbral del siglo XXI, vista por valencianos». Dentro de este ciclo se pretende que se aborden temas de ordenamiento jurídico, obras públicas, sanidad, educación, medios de comunicación, cultura, sicología, agricultura, empresas, sindicatos, sistema financiero, etc. 

A estas fechas se han celebrado las conferencias relativas al ordenamiento jurídico y prácticamente está terminado el ciclo dedicado al sistema financiero. 

Se ha propuesto la realización de un congreso de sociedades económicas, que quedaría enmarcado dentro de las actividades que, patrocinadas por el Ministerio de Cultura se van a desarrollar a lo largo de 1988 dentro del 200 aniversario de la muerte de Carlos III, bajo el lema de «Carlos III y la Ilustración». 

Se aceptó la dimisión presentada por D. Joan Álvarez, siendo designado para ocupar su puesto de responsable del área de «Medios de Comunicación», D. Ricardo Triviño. 

Se acordó dar por finalizado el período de no admisión de nuevas altas de socios. Como consecuencia de ello, se han producido altas y bajas con lo que en la actualidad cuenta con 328 socios. 

La evolución de los socios en los últimos años ha sido:


AÑO
        SOCIOS 
           
 
AÑO
       SOCIOS 
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Se complace en invitar a usted a la Mesa redonda que bajo el titulo:

EL PROYECTO DE RESTAURACION Y REHABILITACION
DEL MUSEO DE SAN PIO V

Se celebrara el dia 12 de enero, a las 19'30 horas, en los locales sociales, plaza de Nules, 2,
Valencia.

Intervendran como ponentes:

D. TOMAS LLORENS SERRA

Director General de Patrimonio Artistico

D. FELIPE GARIN LLOMBART
Director del Museo de San Pio V

D. MANUEL PORTACELI

Arquitecto

D. ALVARO GOMEZ FERRER
_ Arquitecto

Valencié, enero de 1987
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2. Actos celebrados durante el ejercicio 1987 

12-1-1987.- Conferencia «El proyecto de restauración y rehabilitación del Museo de San Pio V», ponentes D. Tomás Llorens Serra; D. Felipe Garín Llombart; D. Manuel Portaceli; D. Álvaro Gómez Ferrer. 

24-II-1987.- Presentación libro «De Impura Natione», ponentes D. Damia Molla y D. Eduard Mira. 

27-II-1987.- Presentación libro «Los Terremotos de Orihuela o Enrique y Florentina», ponentes Mª Pilar Gomía Martí; D. Joan Oleza; D. Josep Iborra. 

3-III-1987.- Conferencia «Problemas Actuales de la Reforma Tributaria: una Evaluación y su Perspectiva Inmediata», ponentes D. Jaime García Añoveros; D. Fernando Pérez Royo; D. Antonio Zabalza Martí; D. Leopoldo Pons Albentosa. 

5-III-1987.- Presentación libro y concierto «Só Tornat a Sant Julià» Rafael Caria. Intervienen Jaume Pérez Montaner, Rafael Caria, Gloria Faubel i Matilde Salvador. 

27-III-1987.- Conferencia «Personalidad, Estrés y Salud» ponente prof. D. Johannes Brengleman (director del Instituto Max-Planck de Psiquiatría de Munich). 

9- IV -1987.- En colaboración con el Instituto Social Empresarial conferencia «Instituciones Económicas Valencianas: Real Sociedad Económica de Amigos del País» ponente D. Francisco Oltra. 

5- V -1987.- Conferencia «Relaciones de la Comunidad Autónoma Valenciana con el Estado, con otras Comunidades Autonómas, con la Administración Local y con la Comunidad Económica Europea», ponente D. Adolfo Carretero (Presidente de la Sala 5ª del Tribunal Supremo). 

14-V-1987.- Conferencia «El Servicio de la Administración de Justicia; Perspectivas de Futuro». Ponente D. Manuel Perís Gómez (vicepresidente del Consejo del Poder Judicial). 

16- VI -1987.- En colaboración con la Caja de Ahorros de Valencia concierto fin de curso «Orfeón Navarro Reverter.». Director J.L. Valldecabres. 

3-XI-1987.- Audición discográfica del drama musical «Les Miserables». Presentado por Dª Amparo Ranch, presidenta de la Comisión de Música de esta sociedad. 

5-XI-1987.- Conferencia «La Economía Española en los Momentos Actuales». Ponente D. Manuel Jesús Lagares Calvo (Director Adjunto de la Confederación Española de Cajas de Ahorros). 

10-XI-1987.- Conferencia «La Futura Configuración Bancaria en el Ámbito Internacionab>. Ponente D. José Manuel Pemán Céspedes (Presidente del Chase Manhattan Bank España, S.A.). 

3-XII-1987.- Conferencia «Innovación Financiera y Política Bancaria». Ponente D. Raimundo Poveda Anadon (director general adjunto Banco España). 

15-XlI-1987.- Conferencia «La Economía Española en los últimos años de este siglo». Ponente D. Julio Rodríguez López (presidente Banco Hipotecario de España). 

3. Publicaciones 

-La Reforma del Sistema Ciencia Tecnología y el Ingreso de España en Europa (D. José Mª. Maravall) 

-Personalidad, Estrés y Salud (Prof. D. Johannes Brengelmman) 

-Las Relaciones de la Comunidad Autónoma Valenciana, con el Estado, otras Comunidades Autónomas, Administración Local y Comunidad Económica Europea (D. Adolfo Carretero) 


-Anales de la Sociedad Económica ejercicio 1985-1986. 

AÑO 1988 

El presente informe trata de resumir brevemente los aspectos más importantes de las actividades desarrolladas por esta Real Sociedad durante el ejercicio que estamos a punto de cerrar. 

1. Conferencias-Coloquios: 

Bajo el título genérico de «La Comunidad Valenciana en el umbral del siglo XXI» se han venido celebrando diversas conferencias y mesas redondas dentro de los ciclos específicos dedicados al Sistema Financiero, Medios de Comunicación y Sistema Educativo. 

a) El Sistema Financiero 

El 12-I-88.- D. Salvador Femández Calabuig, presidente de la Caja de Ahorros de Valencia, pronunció una conferencia con el título “Economía y Crédito en la Comunidad Valenciana” a la que siguió un animado e interesante coloquio. 

El 22- VI-88.- D. Rafael Termes Carreró, presidente de la asociación española de Banca Privada nos planteó el tema «Algunas reflexiones sobre la política fiscal española)). 

Por último, el 27- VI-88.- D. José Juan Pintó Ruiz, presidente de la Confederación de Cajas de Ahorros de España, cerró el ciclo “El Sistema Financiero Español y la Economía Valenciana” con su conferencia sobre “las Cajas de Ahorro Españolas en el entorno europeo”. 

b) Los Medios de Comunicación 

El 24-II-88.- Se inició el ciclo dedicado a los Medios de Comunicación, con la intervención de D. José María Calviño Iglesias que bajo el Título «Del Megáfono a la Aldea Global» nos habló del futuro de la televisión privada. 

D. Miguel Angel Aguilar, director de Información de la Agencia Efe, nos habló el día 26-IV -88, sobre el controvertido tema de “Los Periodistas, testigos o provocadores de la información”. 

El 17 - V - 88.- Se celebró una mesa redonda sobre “Las televisiones autonómicas: presente y futuro” en la que intervinieron como ponentes: 

· D. José M. Azpiroz Femández, por la Televisión Vasca. 

· D. Xerardo Rodríguez Rodríguez, por la Televisión Gallega. 

· D. Enric Canals y Cusso director de la Televisión de Cataluña (TV-3). 

· D. Amadeu Fabregat Mañes, director general de Radio Televisión Valenciana. 

c) El Sistema Educativo 

Dentro del ciclo “Diez años de Educación en España: 1978-1988” D. Victorino Mayoral Cortés, diputado y vicepresidente de la comisión del Congreso de los Diputados, pronunció una conferencia sobre “La dualidad del sistema educativo español: Una perspectiva histórica y actual”. 

El día 17-VI-88.- D. Manuel Puelles Benítez, Profesor de Historia de la Educación de la UNED y Exsecretario General Técnico del Ministerio de Educación habló sobre el tema “Una década de política educativa”. 

2. Presentación libros 

El 9-II-88. Se presentó en los locales de esta Real Sociedad el libro escrito por los profesores D. Luis Vte. Barceló Vila y D. José Mª. García Álvarez-Coque, del Departamento de Economía Sociológica y Política Agraria de la Universidad Politécnica, titulado “El futuro de la Política Agrícola Común y la Economía Española”. 

Y el 20- VI -88.- Se presentó el libro “Socialización laboral de los jóvenes: la transición de la escuela al trabajo” del que son directores D. José y D. Daniel Moret” y en el que intervinieron D. Federico Munne Matamala, Catedrático director del Departamento de Sicología de la Universidad de Barcelona, D. José M. Peiró, Catedrático de Sicología de la Universidad de Valencia y D. Eliodoro Carpintero Capell, Decano de la Facultad de Sicología de la Universidad de Valencia.

3. Sesiones de la Junta de Gobierno 

La Junta de Gobierno se ha reunido en las siguientes ocasiones: 

18-I-88 

21-III-88 

23-V-88 

11- VII-88 

18-X-88 

Entre los temas que se trataron en dichas Juntas cabe destacar la gestión hecha ante el presidente de la Caja de Ahorros de Valencia, solicitándole que nos cediera un local del aula de cultura para organizar en él nuestras conferencias, dada la deficiente situación en que se encuentran los locales en los que su ubica esta sociedad, petición que fue atendida como habrán tenido ocasión de comprobar algunos de Vds. ya que todos nuestros actos durante este año se han venido celebrando en dichos locales. 

Por otra parte se han seguido las gestiones para conseguir que la Real Sociedad Económica de Amigos del País sea declarada de «Utilidad Pública» dados los beneficios fiscales que ello conlleva. 

También se ha prestado la colaboración en la organización de diversos actos con motivo del 750 aniversario de la conquista de Valencia por Jaime I, organizados por el Consell Valencia de Cultura de la Generalidad Valenciana. 

Hemos colaborado con la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Canarias, en la organización del I Congreso de Reales Sociedades Económicas de España, celebrado recientemente y en el que hemos participado directamente a través de la presentación de tres ponencias presentadas por D. R. Francisco Oltra Climent; D. Vicente Llombart Rosa; Dª. Amparo Ranch Sales. 

Finalmente hemos de hacer constar nuestro agradecimiento a la Feria Muestrario Internacional de Valencia, por la financiación de todas las publicaciones que se han realizado por esta Real Sociedad en el ciclo «El Sistema Financiero» 

4. Evolución del número de Socios 

El número de socios ha evolucionado de la siguiente forma: 

1984 


260 

1985 


276 

1986 


284 

1987 


328 

1988 


357 

Lo que supone un incremento del 37,31 % desde 1984 a 1988. 

5. Publicaciones:

Durante 1988 han aparecido las siguientes publicaciones:


— El Servicio de la Administración de Justicia: Perspectivas de futuro, autor D. Manuel Peris (vicepresidente del Consejo General del Poder Judicial).


— Innovación financiera y política bancaria, autor D. Raimundo Poveda Anadón (director general adjunto Banco España).


— La economía española en los últimos años de este siglo, autor Julio Rodríguez López (presidente Banco Hipotecario de España).


— Economía y crédito en la Comunidad Valenciana, autor D. Salvador Fernández Calabuig (presidente Caja Ahorros de Valencia).


— Algunas reflexiones sobre la política fiscal española, autor D. Rafael Termes Carrero (presidente de la Asociación Española de Banca Privada).


— Las Cajas de Ahorros Españolas en el entorno europeo, autor José Juan Pintó Ruiz (presidente de la Confederación de Cajas de Ahorros de España). 

6. Colaboración con otras organizaciones

Finalmente cabe destacar que durante este año se han ido manteniendo y ampliando nuestras relaciones de colaboración con otras entidades entre las que se encuentran la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), La Feria Muestrario Internacional de Valencia, la Asociación Valenciana de la Prensa y Unión de Periodistas, Ayuntamiento de Valencia, Diputación, Presidencia de la Generalidad, Conselleria de Cultura, Caja de Ahorros de Valencia, etc. 

7. Funcionamiento de la biblioteca

La biblioteca y el archivo de la R.S.E.A.P. ha seguido desarrollando durante el presente año su función de servicio a la investigación. El número de investigadores que han consultado nuestros fondos documentales ha pasado de 175 en 1987, a 225 en el presente año. Por lo que respecta a las peticiones de los señores investigadores, éstas han pasado de 525 en 1987, a 805 en el presente año. Este hecho no hace más que confirmar el valor de los fondos de la R.S.E.A.P. V.

Por lo que respecta a la restauración de libros, se ha seguido llevando paquetes de libros para su encuademación a la Cartuja Sta. Mª Porta-Coeli.

Por lo que respecta a la publicación del segundo volumen del catálogo del archivo, no se ha podido llevar a cabo este proyecto, por falta de financiación.
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se complace en invitar a usted a la conferencia que se celebraré el

dia 30 de enero, a las 19’30 horas, en los locales de esta entidad,
Plaza de Nules, 2.

Sobre el tema

«TRIBUNAL CONSTITUCIONAL Y PODER JUDICIAL»
Intervendra como ponente:

Excma. Sr. D Lufo Lo’fez Guerra\.

Magistrado del Tribunal Constitucional y
Catedratico de Derecho Constitucional

Valencia, enéro de 1987
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Se complace en invitar a usted a la presentacién del libro
«DE IMPURA NATIONE»
Ganador de los Premios de Octubre de 1986

que se celebraré el dia 24 de febrero, a las 20 horas, en los locales
de esta entidad, Plaza de Nules, 2.

Introductor de la discusién: D. Vicent Llombart
Ponentes:

D. Dawia Molla y D. EScard Mira

autores del libro
Valencia, febrero 1987




RESOLUCIONES TOMADAS EN LA la ASAMBLEA

GENERAL DE REALES SOCIEDADES ECONÓMICAS DE

AMIGOS DEL PAÍS (CELEBRADA EN LAS PALMAS DE

GRAN CANARIA Y SANTA CRUZ DE TENERIFE LOS DÍAS 2

AL 7 DE DICIEMBRE DE 1988) SOBRE EL PRESENTE Y

FUTURO DE LAS REALES SOCIEDADES ECONÓMICAS DE

AMIGOS DEL PAÍS

RESOLUCIONES PLENARIAS SOBRE LA 

PRIMERA PONENCIA DE LA ASAMBLEA 

("PASADO, PRESENTE Y FUTURO 

DE LAS REALES SOCIEDADES ECONÓMICAS 

DE AMIGOS DEL PAÍS")

1.- Declaración unánime de satisfacción del encuentro, de positivos resultados, tanto por la calidad de las comunicaciones recibidas, y correspondientes debates, como por el fortalecimiento de los lazos de amistad y colaboración entre los representantes de las distintas entidades. Se expresa también la gratitud debida a las SOCIEDADES CANARIAS excelentes organizadores de la Asamblea, y al Ministerio de Cultura por su patrocinio.

2.- Se afirma el carácter de entidades privadas intermedias entre la sociedad civil y las instituciones sobre las materias propias de sus fines fundacionales.

3.- Procurar que la imagen de las Sociedades de Amigos del País, corresponda a la voluntad de servicio y modernidad que anima a sus miembros.

4.- Toma de conciencia del reto que supone para España, y en especial para su juventud, el ingreso pleno de nuestro país en las Comunidades Europeas; estudio de las repercusiones sectoriales y territoriales, para coadyuvar con los medios de las Sociedades Económicas a las soluciones más convenientes.

5.- Intercambio anual de memorias de actividades, con referencia expresa a nuevas experiencias.

6.- Disponibilidad de la bibliografía de las Sociedades Económicas para cuantos deseen consultar sus fondos.

7.-Revitalizar las relaciones con socios correspondientes y sociedades análogas de América y otros países.

8.- Se acuerda constituir con los Directores y Presidentes de las Sociedades asistentes a la Asamblea, una Comisión Coordinadora permanente con la finalidad principal de fijar en su primera reunión, antes del fin del año 1989, el tema objeto de atención fundamental del próximo Congreso, a celebrar en la fecha y lugar que ellos determinen.

ESTRATEGIA DISEÑADA Y EN FASE DE 

APLICACIÓN POR LA REAL SOCIEDAD 

ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS DE 

VALENCIA DESDE 1986 

Autor Ponencia: FRANCISCO OLTRA CLIMENT
La Estrategia diseñada por la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia para desarrollar su actividad futura, trata de responder a lo que debe ser una estrategia, entendida bien como una "declaración de líneas programáticas a través de las cuales se orienta a la Organización al cumplimiento de los fines previstos, tratando de utilizar de manera óptima los recursos disponibles", o también entendida como "Tarea de coordinar las acciones para alcanzar un objetivo" asegurando una eficacia y eficiencia mayor a la que se obtendría sin su concurso

Para diseñar una estrategia es absolutamente necesario: 1°) Tener un conocimiento lo más preciso y profundo posible del pasado o historia de la Organización, 2°) evaluar su posición actual a partir de un conocimiento del entorno realizando un análisis de los recursos humanos y materiales disponibles, para lo cual será imprescin-dible detectar y conocer los puntos fuertes y débiles de la Organización, así como sus oportunidades y riesgos, 3°) plantear las distintas alternativas posibles y 4°) elegir la estrategia a aplicar.

Esta fue la metodología seguida por el equipo de Gobierno de esta Sociedad para diseñar la estrategia que se está implementando desde enero de 1986, dejando de manifiesto, aunque resulte obvio decirlo, que no es lo mismo diseñar una estrategia para una Base Aéreo-espacial que para una Compañía Electrónica, una Red Hospitalaria, un Taller de Reparación de Automóviles que para la Económica de Amigos del País de Valencia; en cada caso, la Estrategia vendrá condicionada por la dimensión, complejidad, actividad de la Organización y esencialmente por el proceso permanente de Dirección estratégica, que será necesario arbitrar para poderla implantar, proceso, que aunque no va a ser analizado ni descrito en este trabajo, es vital y del máximo interés para la eficiente consecución de los fines previstos. Iniciamos pues este trabajo siguiendo la metodología o sistema que a continuación expondremos de forma resumida pero sistematizada:

1. EVOLUCIÓN HISTÓRICA

La Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, gracias a la iniciativa y esfuerzo de siete patricios valencianos, obtiene el 5 de marzo de 1776 la licencia preceptiva del Consejo de Castilla para su constitución, aprobándose defini-tivamente sus Estatutos y Reglamentos por Real Cédula de Carlos III el 31 de enero de 1785.

En su constitución los socios de la Económica procedían principalmente de dos estamentos sociales: la nobleza y el clero, aunque la burguesía hizo acto de presencia desde un principio y fue incrementando progresivamente el número de socios de este estamento social quizá en mayor proporción que los otros dos, acabando por reunir en esta Sociedad de Amigos del País, a todos los sectores de actividad económico-social que dirigían la vida valenciana de entonces.

Esta Sociedad asumió desde su constitución la representación de todos los intereses regionales pudiendo decir que la Económica valenciana no estuvo nunca ausente de ningún asunto que tuviera interés para Valencia y toda la geografía de su antiguo reino. Esta fue la razón fundamental por la que sus Estatutos no fueron aprobados prácticamente hasta diez años después de su Constitución; el Consejo de Castilla, cuyo informe favorable era preceptivo, no admitía un ámbito de actuación más allá del correspondiente a la ciudad en que se ubicaban las distintas sociedades de Amigos del País que se iban creando, mientras que la valenciana tenía una vocación regional.

La actividad desarrollada por la Económica Valenciana fue intensa y plural, es decir, abordó, a través de la labor de sus distintas secciones (Educación, Ciencias Sociales, Ciencias Naturales y Exactas, Agricultura, Industria, Bellas Artes, etc.) todos los campos del conocimiento, pero no de forma superficial, sino en profundidad, con rigor académico y con una clara visión práctica.

A esta Sociedad, le preocupó la Agricultura, la Industria, las Artes, las Ciencias, etc., pero le preocupó como es fácil suponer el compatibilizar el conocimiento teórico con la experiencia práctica, es decir, la extensión de la educación a un mayor número de personas y la aplicación de estos conocimientos. Era el objetivo clave de la Ilustración española, modernizar el País a través del conocimiento, de la libertad, de la razón.

Para todo ello era imprescindible emprender, como se hizo, una tarea educativa a todos los niveles. Bajo el patrocinio de la Sociedad se crearon Escuelas de Primeras Letras, de Dibujo, para la Enseñanza del hilado y otras manufacturas (como la seda), Musicales, etc. Se establecieron premios para trabajos, informes, memorias que trataran de buscar, difundir o instruir en la renovación técnica agrícola e industrial, etc.

En 1818 se crea la cátedra de agricultura que en 1846 se incorporará a la Universidad Literaria. En 1869 tiene lugar la inauguración de la primera Biblioteca popular bajo el patrocinio de la Económica.

Además de toda esta enorme labor educativa, citada a grandes trazos, la Económica Valenciana de Amigos del País desarrolló una intensa labor en otros campos como el político, asesorando a los poderes constituidos de acuerdo con el Decreto de las Cortes españolas de 8-VI-1813 que en su artículo 5° determinaba el carácter de estas Sociedades cuando hablaba de que tenían como misión "informar e ilustrar a las Diputaciones y Ayuntamientos en los asuntos relacionados con los distintos ramos de la producción". Más tarde llegaron a ser consideradas como instituciones oficiales u organismos de Derecho público, pero manteniendo siempre una actitud objetiva y neutral en el cumplimento de sus objetivos.

Tuvo iniciativas de gran repercusión económico-social, tales como la organización de concursos, exposiciones (de máquinas y motores en 1880 y la Exposición regional en 1883 precedente de la célebre Exposición regional de 1909); congresos (Nacional de Riegos en 1921); convocatorias de premios de todas clases (proyectos de ingeniería, música, ebanistería, etc.); dictámenes sobre asuntos diversos (educa-ción, economía, problemática social del trabajo en fábricas y talleres, protección y defensa del menor en fábricas y talleres, etc.).

Desarrolló también una intensa labor en la coordinación de la actividad llevada a cabo por las distintas Sociedades Económicas de Amigos del País instaladas en las principales ciudades españolas, organizando la IV Asamblea Nacional de Económi-cas que se celebró en Valencia en 1914.

De entre las muchas realizaciones concretas de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia podemos destacar las siguientes:

· La fundación en 1878 de la Caja de Ahorros de Valencia.

· La fundación en 1879 del Conservatorio Superior de Música de Valencia.

· La fundación en 1871 de la Sociedad Valenciana de Arqueología.

· La fundación en 1881 del Instituto Taquígrafo Valenciano.

· La fundación en 1884 del Patronato de la Juventud Obrera.

A través de estas líneas se observa el gran esfuerzo realizado por un número no demasiado elevado de personas, que suplieron la escasez de recursos, especialmente financieros, con la aplicación de una gran inteligencia e ilusión para conseguir el progreso y modernización del pueblo valenciano.

Su esfuerzo debe ser motivo de orgullo y admiración, pero mucho más, debe servir de ejemplo para seguir actuando en la misma dirección y con la grandeza de miras con que siempre se entregaron los valencianos.

En Anexo número 1 se acompaña relación completa de todos los Directores de esta Sociedad, en la que se detallan las fechas de toma de posesión, cese y duración del mandato durante el cual y contando con la participación más directa de los miembros componentes de sus respectivas juntas de Gobierno, marcaron las directri-ces a seguir en cada momento.

2. EVALUACIÓN DE SU POSICIÓN ACTUAL

Todas las Sociedades de Amigos del País y por tanto la de Valencia, vivieron una larga etapa de gran actividad (en la que se consiguieron importantes realizaciones), la que se extiende desde sus respectivas fundaciones hasta aproximadamente 1923 en que por razones obvias (Dictadura del General Primo de Rivera, y posteriormente la Guerra Civil y la Dictadura del General Franco), no hay que olvidar el carácter plural y progresista de estas Sociedades, la de Valencia al igual que todas las Sociedades de Amigos del País, cayeron en un largo y profundo período de letargo, llevando una vida casi precaria por falta de apoyo, de personas e instituciones que siempre debieron apoyarlas, hasta 1975 en que empiezan a despertar de su letargo gracias a la creación de las condiciones necesarias (libertad de expresión, reunión, asociación, etc.) para el normal desarrollo de su actividad.

La situación política por la que atravesó España durante los 52 años citados (1923-75, a excepción de los cinco que duró la República) en que se negaron sistemáticamen-te las libertades públicas y los más elementales derechos humanos, fue la razón fundamental para anular prácticamente el desarrollo de la actividad en las Económicas, impidiendo con ello su adaptación a los cambios que se venían operando desde finales del siglo XIX. Ahora bien, aquella fue la razón fundamental para caer en el letargo, pero lo cierto es, que las competencias atribuidas incialmente a las Económicas por sus mentores (Condes de Campomanes, de Peñaflorida, de Aranda, en el reinado de Carlos III), iban siendo paulatinamente reducidas a medida que empezaban a desarrollarse otras Instituciones, tales como las Cámaras de Comercio, las Cámaras de la Propiedad, las Cámaras Agrarias, los Ateneos mercantiles, etc.

No cabe la menor duda que a partir de 1975 y en la medida en que se consolide, desarrolle y profundice definitivamente, una sociedad democrática, basada en un Estado plural y autonómico frente al Régimen anterior unitario y centralista, las Económicas tendrán que ir adaptándose y buscando un espacio social nuevo en el que puedan desarrollar una labor que se identifique como propia y al mismo tiempo no interfieran en, ni sean interferidas por otras Entidades e Instituciones, en el desarrollo de su actividad.

La Económica de Amigos del País de Valencia inició la salida de su letargo en el mismo año 1975 a través de un movimiento organizado por personas procedentes especialmente del mundo universitario y empresarial que conocían el pasado brillante de la Económica, movimiento, que fue seguido posteriormente por profesionales de distintos campos de actividades (economía, derecho, sanidad, ingeniería, etc.) que ha hecho posible un desarrollo gradual de nuestra Económica, situándola actualmente en una posición destacada en la Sociedad civil valenciana, pudiendo decir sin temor a equivocamos que forma parte de la misma y es tenida en cuenta para cualquier decisión que requiera consulta social.

El entorno que rodea a la Económica valenciana es complejo y en ocasiones hostil; estamos pasando de una sociedad eminentemente agraria, aparentemente feliz y lenta en su evolución a otra de servicios y tecnificada, cuya velocidad de proceso se acelera con el paso del tiempo, y en la que la diversificación y la multiplicidad de centros de interés y decisión son elementos que la definen.

Todo este mecanismo de centros de interés y decisión acaba por triturar y/o en el mejor de los casos fagocitar inconscientemente, a todas aquellas Entidades e Institu-ciones que no aportan algo que tenga un valor reconocido por los ciudadanos aunque, como es el caso de la Económica, tenga un pasado histórico del que pueden vanagloriarse los valencianos, tan sólo con el reconocimiento y mantenimiento de lo que fue, como una parte de nuestro patrimonio histórico.

Pero no, la velocidad y pragmatismo de la Sociedad actual no permite desperdiciar el tiempo en acariciar y vivir de recuerdos, la realidad es implacable y obliga a "estar", a "ser" no por lo que se fue, sino por lo que se consigue y se aporta a la Sociedad de hoy con nuestro trabajo diario.

En ese sentido podemos decir, evaluando la situación actual, que la Económica de Valencia está desarrollando su actividad: 1°) incrementando considerablemente el número de actos: Conferencias, Mesas Redondas, Conciertos, etc., 2°) proporcionan-do un mayor acercamiento entre la Económica y las Entidades e Instituciones socio-culturales valencianas, 3°) organizando de manera más eficiente la administración interna de la Sociedad Valenciana de Amigos del País, 4°) dedicando atención especial a la Biblioteca y todo ello configura una aportación importante, en nuestra opinión, de la Económica a la Sociedad Valenciana.

Para diseñar una estrategia, es conveniente conocer también cuáles son los puntos fuertes y débiles de la Organización, al objeto de reforzar sus capacidades potencia-les o reales y poner énfasis en superar la fragilidad de la misma

No cabe la menor duda, que para la Económica Valenciana, sus puntos fuertes residen en su historia, en su brillante pasado y como consecuencia en el papel que actualmente puede desempeñar por la experiencia acumulada, y en pluralidad ideológica y profesional de los Socios de nuestra Entidad, cuya capacidad de entendimiento y diálogo está quedando demostrada a lo largo de todos estos años, a pesar de las distintas opciones sociales y políticas ejercidas por cada uno de ellos, mientras que sus debilidades hay que buscarlas principalmente en el reducido espacio social en el que actualmente puede desarrollar su actividad y en la insuficiencia de medios materiales, inadecuación de locales Sociales y escasez de recursos financieros a su alcance.

3. ALTERNATIVAS ESTRATÉGICAS

Es indudable que en su nueva andadura la Económica hubiera podido adoptar cualquiera de las alternativas estratégicas a su alcance, pero se pensó en desarrollar aquélla que no interfiriera en la actividad de otras Entidades o Instituciones Valencianas, tales como: Cámaras de Comercio, Generalitat Valenciana, Universidades, Partidos políticos, Sindicatos, etc., y que cumplieran fielmente los fines u objetivos fijados en el art. 2 de los Estatutos Sociales.

No hay que proceder a grandes análisis ni estudios profundos para saber cuál es aquella actividad que se puede acometer desde la Económica sin interferir con la desarrollada por otras Entidades o Instituciones valencianas porque éstas disponen de una legislación o normativa propia (Estatutos y Reglamentos) que les atribuye competencias, (en ocasiones exclusivas) para actuar en determinados campos de actividad, razón por la que seríamos rechazados de plano a partir del mismo momento en que invadiéramos zonas ya acotadas por y para otras Organizaciones.

También es evidente pues, que no podemos impartir cursos de distintas materias académicas porque estaríamos interfiriendo con la Universidad (pública o privada); tampoco podemos arrogamos el papel de defensores de intereses bien de trabajadores o empresarios, porque para ello están las Centrales Sindicales o las Patronales; sería absurdo pretender ocupar un espacio político porque no somos un Partido político ni tenemos capacidad normativa para legislar o gobernar porque para ello ya está la Generalitat Valenciana, con amplias competencias al respecto.

Sin embargo y al margen de estas zonas o franjas de actividad social ya acotadas, existe un espacio social claro, aunque por supuesto mucho más limitado que el disfrutado durante los siglos XVIII y XIX, en el que la Económica puede llevar a cabo una tarea que se le puede identificar fácilmente como propia. 

4. ESTRATEGIA SELECCIONADA: SU APLICACIÓN Y DESARROLLO

Tras un largo período de reflexión sobre las distintas alternativas estratégicas, la Junta de Gobierno optó por aquella que, como decíamos en el punto anterior, fuese propia y diferenciada de las opciones ofrecidas por el resto de organizaciones sociales valencianas.

Sabemos que hoy, después de 212 años, nos encontramos ante una encrucijada similar al período de las "luces" del siglo XVIII, en la que el problema fundamental a resolver es el de "Modernizar la Sociedad Valenciana" y por esta razón la Económica debe participar dentro de la modestia de sus posibilidades, activamente para hacer realidad este gran objetivo social.

Ahora bien, esta opción propia y diferenciada tiene que mantener y desarrollar el espíritu que de siempre ha impregnando la actitud y posicionamiento de los Amigos del País desde sus principios y que vienen recogido, a nuestro entender, admirablemente en el art. 1 de nuestros Estatutos que dice: "La Sociedad Económica de Valencia ha sido históricamente definida como una reunión de Amigos del País dedicados a estimular la práctica de la virtud y a promover la ilustración general y la riqueza pública".

El diseño de la Estrategia a seguir se inicia cuando en diciembre de 1985 se modifican parcialmente los estatutos, tratando principalmente, de actualizar sus grandes objetivos: adaptar sus procesos de renovación de miembros de la Junta de gobierno, a un sistema democrático actual, introduciendo criterios de elección de los mismos mediante listas de candidatos cerradas, con normas electorales claras y suficientemente conocidas por todos, articulando el funcionamiento de las Asambleas, etc., al objeto de asegurar unas elecciones libres, con posibilidad de participar directamente todos sus miembros y una transparencia total en dichas elecciones.

Igualmente dicha modificación introdujo pequeñas correcciones de estilo y suprimió aquello que parecía anacrónico y poco acorde con los momentos actuales como por ejemplo, todo lo referente a la Junta de Damas y su funcionamiento.

Los grandes fines u objetivos que sirvieron de base para imciar el diseño de la Estrategia quedaron definidos en el art. 2 de los Estatutos que dice: "entre sus fines estarán: 1° Trabajar activamente por el desarrollo y profundización de la democracia, 2° Apoyar toda iniciativa cultural, científica, artística o social que redunde en beneficio de los valencianos, 3° Celebrar conferencias, mesas redondas, debates, etc. y evacuar dictámenes, sobre asuntos culturales, científicos o artísticos de interés para todos los miembros de la Sociedad".
Con la toma de posición que suponía la modificación de los Estatutos habíamos dado el primer paso para el diseño y elaboración de la Estrategia a seguir en el futuro.

A continuación había que buscar un espacio social de actuación claro, que no interfiriera con: Partidos políticos. Universidad, Centrales Sindicales y Patronales, Cámaras de Comercio, etc., llegando a la conclusión de que la Económica podría actuar como un "Centro de Comunicación Social" o como un "Foro de opinión" que sirviera de lugar de encuentro a través del cual se promovieran y catalizaran iniciativas de progreso de todo tipo, procurando contribuir a la consolidación de la sociedad democrática y autonómica a que todos aspiramos.

Por supuesto esta estrategia, entendida como una declaración global de intencio-nes, está inspirada en lo que fue la filosofía y espíritu de trabajo observado por esta venerable entidad a lo largo de su ya dilatada historia, razón por la cual trataremos de que la actitud y comportamiento de la Económica en esta nueva singladura se someta a las coordenadas sociales de: "libertad, razón y progreso" y opere bajo los criterios de "objetividad, independencia, tolerancia y respeto a las personas y a sus ideas".

Con referencia a la actividad a desarrollar y en líneas generales, mantendremos la vocación universalista que de siempre ha manifestado la Económica, demostrando interés por temas o asuntos dispares (científicos, culturales, económicos, educativos, etc.) pero garantizando a su vez que todos los actos celebrados tengan una altura académica o científica que permita mantener el prestigio histórico acumulado a lo largo de todos los años transcurridos desde su fundación. De ahí que la Junta de Gobierno esté siendo muy exigente y escrupulosa a la hora de programar sus actividades, procurando elegir temas de máximo interés y de actualidad y ponentes que los desarrollen con el máximo rigor y solvencia.

Es evidente que en relación con las líneas generales de actividad, existe un objetivo estratégico, que se desprende de los descritos en el artículo 2 de los estatutos, que es, el de mantener unapresencia activa en la Sociedad Valenciana en los ámbitos cultural, educativo, científico y económico-social, que justifique una relación-colaboración con otras entidades e instituciones valencianas.

La estrategia contempla también como prioritario, el incremento del número de socios y la apertura de "nuevas y estables fuentes de financiación".

Igualmente es objetivo importante prestar, como lo estamos haciendo una atención preferente a la Biblioteca y Archivo documental por su inestimable valor y el elevado número de consultas llevadas a cabo por los Investigadores que diariamente acuden al recinto de la Biblioteca.

Es importante que la vocación universal antes citada, no se traduzca en una actividad incoherente y anárquica razón por la cual y después de reflexionar profundamente sobre esta cuestión, se decidió buscar un gran tema central que diera coherencia a la actividad desarrollada y simultáneamente imagen de acción troncal o principal a la que se pudieran incorporar todas aquellas actividades colaterales de mayor o menor importancia que se estimaran oportunas tales como: conciertos musicales, dictámenes sobre asuntos varios, presentaciones de libros, establecimien-to de premios, etc.

El tema central elegido para desarrollar durante los próximos años fue titulado genéricamente "La Comunidad Valenciana en el umbral del Siglo XXI” y su implementación se está llevando a cabo mediante la organización de un conjunto de ciclos de conferencias en los que se abordan los grandes temas que preocupan a la Sociedad actual como: el Ordenamiento Jurídico, Economía, Educación, Sanidad Pública, Cultura, Ordenación del Territorio y Medio Ambiente, etc.

Hasta la fecha se han desarrollado los dos ciclos de conferencias correspondientes al "Ordenamiento Jurídico en el umbral del Siglo XXI" en el que han intervenido entre otros D. Adolfo Carretero (presidente de la Sala 5ª del Tribunal Supremo), D. Manuel Peris (Vicepresidente del Consejo General del Poder Judicial) y el "Sistema financiero Español en el umbral del siglo XXI" que tuvo como Ponentes a D. Rafael Termes (Presidente de la Asociación Española de Banca), D. José J. Pintó (Presidente de la confederación española de Cajas de Ahorro), D. Julio Rodríguez (Presidente del Banco Hipotecario de España), D. José M. Pemán (Vicepresidente Ejecutivo del Chase Manhattan Bank), etc. teniéndose previsto realizar a continuación los de Educación y Sanidad Pública.

Esa sería a grandes rasgos la Estrategia o gran declaración de intenciones para conseguir una mayor y más eficaz gestión de la actividad que viene desarrollando la Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia desde el año 1986.

En anexo número 2 se acompaña un diagrama en el que se puede visualizar esquemáticamente el proceso seguido para el diseño y elaboración de la Estrategia.

En el anexo número 3 se adjunta una relación de publicaciones editadas por la Económica desde 1975 en las que se recogen la mayoría de las conferencias pronunciadas durante los últimos años.

ANEXO I

DIRECTORES DE LA REAL SOCIEDAD 

ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS DE 

VALENCIA FUNDADA EL 5 DE MARZO DE 1776 

Fecha toma              

Director                    

Fecha

Duración 

de posesión                                          


del cese 

4-VII-1776 
Excmo. Sr. Conde de Castrillo y Orgaz
1-VI-1778
2 años 

4-VI-1786 
Excmo. Sr. Marqués de Albayda         
31-XII-1786   
8   ¨

1- I-1787 
Excmo. Sr. D. Vicente de Perellós Lanuza 
31-XII-1790    4

1- I-1791 
Excmo. Sr. Conde de Contamúina        
31-XII-1794    4

1- I-1795 
Excmo. Sr. D. Luis de Urbina,



Capitán General                        

31-XII-1796    2   "

1- I-1797 
Excmo. Sr. D. Joaquín de Fondevila,



Capitán General                       

31-XII-1797    1   "

1- I-1798 
Excmo. Sr. Marqués de Valera           
31-XII-1799    2

1- I-1800 
Excmo. Sr. D. Joaquín Campan,



Arzobispo de Valencia                 

31-XII-1813    14

1- I-1814 
Ilmo. Sr. D. Mateo Valdemoros          
31-XII-1814    1

1- I-1815 
Excmo. Sr. D. Veremundo Arias,



Arzobispo de Valencia                 

31-XII-1819     5

1- I-1820 
Exmo. Sr. D. Salvador de Perellós,



Teniente General                       

31-XII-1820     1   "

1- I-1821 
Ilmo. Sr.D. Feo. Plasencia, 



jefe Político de Valencia.                

31-XII-1821     1   "

1- I-1822 
Ilmo.Sr. D. Salvador Manzanares, 



jefe Político de Valencia.               

31-XII-1822     1   "

1- I-1823 
Excmo. Sr. D. Veremundo Arias,



Arzobispo de Valencia. (2ª)              

31-XII-1823     1   "

1- I-1824 
Excmo. Sr. Marqués de Villores          
31-XII-1827     4

1- I-1826 
Excmo. Sr. D. Pedro José Fonte,



Arzobispo de Méjico                   

31-XII-1831     4

1- I-1832 
Excmo. Sr. Conde de Castrillo y Orgaz    
31-XII-1832     1

1- I-1833 
Excmo. Sr. Marqués de Bellisca          
31-XII-1833     1

1- I-1834 
Ilmo. Sr. D. Antonio Castejón,



Gobernador de Valencia                

31-XII-1835     2

1- I-1836 
Ilmo. Sr. D. Feo. Villalba,



Presbítero Pavorde                      

31-XII-1836     1

1- I-1837
Excmo. Sr. Marqués de Cruilles

31-XII-1839
3    " 

1- I-1840
Excmo. Sr. Barón de Santa Bárbara

31-XII-1856
17  " 

1- I-1857
Excmo. Sr. Conde de Almodóvar

31-XII-1860
 4   " 

1- I-1861
Excmo. Sr. Marqués de Cáceres

31-XII-1865
 5   " 

1- I-1866
Ilmo. Sr. D. Vicente Lassala Palomares
31-XII-1870
 4   " 

4- I-1873
Ilmo. Sr. D. José Llano White

19-III-1873 
 2   " 

7- I-1874
Excmo. Sr. Conde de Almodóvar (2a)
10- 1-1877 
 3   " 

10-I-1877
Excmo. Sr. D. Antonio Rodríguez

10- 1-1883 
 6   " 



de Cepeda Garrido 

10- I-1883
Excmo. Sr. D. Elias Martínez Gil

27- II-1884 
 1   " 

12-III-1884
Ilmo. Sr. D. Juan Reig García

12- 1-1887 
 3   " 

12- I-1887
Excmo. Sr. Conde de Almodóvar

4- 1-1893 
 5   " 

4- I-1893
Ilmo. Sr. D. José Barbera Falcó

9- 1-1895 
 2   " 

29- I-1895
Ilmo. Sr. D. José Mª Llopis Domínguez
29-XI-1895 

29- III-1895
Excmo. Sr. D. Fernando Núñez Robres y



Salvador




12- 1-1897 
 1   " 

13- I-1897
Excmo. Sr. D. Vicente Gadea Orozco
13- 1-1904 
 7   " 

10- II-1904
Excmo. Sr. Dr. D. Rafael Rodríguez

24- 1-1917 
 17 "



Cepeda Marqués 

24- I-1917
Ilmo. Sr. D. José Ma. Carrau Juan

l-VII-1939 
 22 " 

l-VII-1939
Ilmo. Sr. D. Manuel Martí Sanchis

15-V-1940 
 1   " 

15- V-1940
Ilmo. Sr.D. Feo. J. Bosch Navarro

17-IX-1945 
 6   " 

17-IX-1945
Ilmo. Sr. D. Luis Martí Alegre

24-III-1961 
 15 " 

21-III-1961
Ilmo.Sr.D. Joaquín Maldonado Almenar
17-V-1983 
 22 " 

17- V-1983
Excmo. Sr. D. José A. Perelló Morales
19-XII-1985 
 3   " 

19-XII-1985
Ilmo. Sr. D. R. Feo. Oltra Climent

ANEXO II

PROCESO SEGUIDO PARA LA ELABORACIÓN

DE LA ESTRATEGIA

EVOLUCIÓN HISTÓRICA

Conocimiento preciso y profundo del pasado de la organización

EVALUACIÓN DE LA POSICIÓN ACTUAL

Análisis del Entorno. Detectar:

· Puntos fuertes y débiles

· Oportunidades y riesgos

· Análisis de recursos

ALTERNATIVAS ESTRATÉGICAS

Distintas alternativas a elegir que no interfieran en la actividad que desarrollan: Universidad, Partidos Políticos, Centrales Sindicales, Patronales, Cámaras de Comercio, etc.

ESTRATEGIA SELECCIONADA

De Diferenciación que permita un espacio social de actuación claro y propio Actuar como "Centro de comunicación social" o "Foro de Opinión" 

Inspirada en la filosofía observada por la Económica desde su Constitución Su actitud debe responder a las:

· Coordenadas Sociales de Libertad, Razón y Progreso y bajo los

· Criterios: Objetividad, Independencia, Tolerancia y Respeto a las personas y a sus ideas

Vocación Universalista

• Presencia en la Sociedad Valenciana.

• Incremento del número de socios.

• Nuevas y estables fuentes de financiación

• El proyecto central de actividad se desarrollará bajo el título:

· La Comunidad Valenciana en el Umbral del Siglo XXI.

• Potenciar actividad de la Biblioteca y Archivo.

SOCIEDADES ECONÓMICAS E ILUSTRACIÓN EN 

EL REINADO DE CARLOS III 

Autor Ponencia: VICENTE LLOMBART ROSA

INTRODUCCIÓN

Ya en fecha tan temprana como 1789 el ilustrado valenciano Juan Sempere y Guarinos exclamó que "uno de los sucesos más notables y globosos del Reinado de Carlos III, es el establecimiento de las Sociedades Económicas. Sin grandes gastos, sin salarios, y sin los demás embarazos y riesgos que suelen ocasionar otros proyectos menos importantes, se encuentra España con un gran número de Escuelas útilísimas, y de Ministros a quienes poder confiar el examen, y la ejecución de muchas providencias relativas al fomento de la Agricultura, Artes, Comercio y Policía" (1).

En efecto, si en un primer momento nos fijamos sólo en el aspecto cuantitativo del número de Sociedades Económicas que aparecieron, se debe destacar, que si bien en el momento que comienza en España el reinado de Carlos III en 1759 no existe ninguna Sociedad, en el momento de su fallecimiento, el 14 de diciembre de 1788, ¡ahora hace doscientos años!, habían nacido unas cincuenta Económicas (2). Además, el suceso era realmente notable, como decía Sempere, pues el surgimiento de Sociedades se había concentrado en la segunda parte del reinado, especialmente en los quince años que transcurren entre 1774 y la muerte del Soberano.

La presente comunicación, englobada en la conmemoración del bicentenario de Carlos II y de una de las realizaciones más conocidas de su reinado, como son las Sociedades Económicas de Amigos del País, tiene por objeto el exponer algunas reflexiones sobre el origen y el carácter de dichas instituciones en el siglo XVIII que puedan ser útiles doscientos años después. Tales reflexiones están basadas en investigaciones propias sobre uno de los ministros más importantes de Carlos III (el Conde de Campomanes, principal promotor e ideólogo de la política económica aplicada durante aquellos años) y sobre las propias Sociedades (3), así como sobre las aportaciones recientes respecto al tema (4). Por último, realizaré una reflexión final sobre el carácter y significado del fenómeno de la Ilustración y de su posible vigencia o relevancia tanto en el pasado como en el presente.

ACADEMIAS Y SOCIEDADES EN EUROPA Y EN ESPAÑA

El gran historiador francés Jean Sarrailh expuso, hace ya años (5), cómo a lo largo de la primera mitad del siglo XVIII en España y en el resto de Europa se multiplican los lugares de discusión y las agrupaciones literarias o científicas, en consonancia con el espíritu ilustrado de la época.

Las tertulias de amigos comienzan a elevarse al rango de Academias. Así surgen la Sociedad Médica de Sevilla, la Academia de Medicina de Madrid, la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, la Academia Valenciana de Gregorio Mayans, etc. En Sevilla, muchos ilustrados— y quizá también personas menos ilustradas —se reunían alrededor de Pablo de Olavide, quien más tarde sería procesado por la Santa Inquisición, en 1748 ya estaban reglamentadas las famosas tertulias de Azcoitia, donde se reunirán nobles y eclesiásticos guipuzcoanos para hablar de ciencias, literatura, arte, historia y cuestiones de actualidad.

"Al lado de estas Academias literarias o científicas, animadas por un anhelo nuevo de información y de discusión, aparecen otras, las Sociedades Económicas, cuyo objeto único es la prosperidad del país y cuyos programas de trabajo tienden invariablemente a resultados prácticos, precisos y útiles" (6). En efecto, la preocupa-ción por los problemas económicos era el aspecto básico de estas instituciones (aunque también la educación era objeto de estudio) y que las diferenciaba de las anteriores. Y ello puede relacionarse con la evolución de las corrientes intelectuales ilustradas europeas que a partir de mitad de siglo fueron centrando cada vez más su atención en la economía y en los obstáculos que dificultaban el desarrollo en los respectivos países (7).

Como un reflejo específico de ese nuevo interés nos encontramos el hecho de que en las Monarquías europeas se desarrollasen a partir de mitad de siglo un amplio número de Sociedades Económicas o Academias de Agricultura. La Sociedad de Dublín (1734), la Sociedad de Bretaña (1756), entre otras, abrieron la marcha de un proceso que adquirió proporciones considerables a partir de los años sesenta.

El proceso de creación de Sociedades Económicas en España se desarrolló en consonancia con lo que ocurría en otros países europeos y con escasos años de retraso respecto al caso francés. El comienzo del proceso debe situarse en 1763. Con anterioridad, se habían producido algunas propuestas genéricas como las de Melchor de Macanaz y el Marqués de Ensenada, o noticias sobre las Sociedades europeas y la conveniencia de imitarlas, como las proporcionadas en 1762 por B. Ward y F.M. Nipho (8). En 1763 se presentó el Plan de una Sociedad Económica o Academia de Agricultura, Ciencias y Artes útiles y Comercio ante las Juntas de Guipúzcoa, elaborado por 16 jóvenes nobles guipuzcoanos a la cabeza de las cuales figuraba el Conde de Peñaflorida. El Plan, inicialmente limitado a la menor de las provincias vascas, pretendía una ambiciosa reforma de la economía, de las artes y de las ciencias, y era resultado de las ideas del grupo ilustrado más organizado y con mayor capacidad de maniobra de la España de la segunda mitad del siglo XVIII (9).

En efecto, el Conde de Peñaflorida, el marqués de Narros y Manuel de Altura a su vuelta de los años de formación en Francia plantan la semilla de la reforma ilustrada en el País Vasco en los primeros años de la década de los sesenta.

Progresivamente van alejándose de la fascinación que durante los años precedentes han mostrado por la "sistematización newtoniana", abandonan también el modelo institucionalizado en tomo a las academias científicas y emprenden un nuevo camino basado en la consideración de que la economía es la "ciencia más útil" y de que son necesaria unas nuevas instituciones económicas. Conocían los ejemplos y las actuaciones de las Sociedades europeas como la Real Sociedad de Dublín, la Sociedad de Agricultura, Comercio y Artes de Bretaña y la Sociedad Economique de Berna. El organismo irlandés dará contenido a su plan de reformas, mientras que la sociedad bretona servirá de modelo para la organización interna (10).

En base a este Plan, y superadas algunas resistencias iniciales, Peñaflorida fundó en 1764 la Sociedad ampliada a todas las provincias vascas y recibió autorización real al año siguiente, naciendo así la Sociedad Bascongada de Amigos del País, la primera de todas. Desplegó una extraordinaria actividad en el campo económico, educativo, científico y cultural, y atrajo hacia sí a grandes figura ilustradas como Valentín de Foronda, Nicolás de Azara, Santibáñez, Samaniego, Montehermoso, y un largo etcétera.

En los años 1763 y 1764 también aparecen otros hechos relacionados con el nacimiento de la Sociedades. En el primero de estos años comenzó a funcionar la "Real Academia de Agricultura de la Ciudad de Lérida", de corta duración y objetivos escasamente ilustrados (11), y al año siguiente la "Real Academia de Agricultura del Reino de Galicia" con el objetivo de investigar las causas de la decadencia de la agricultura gallega, pero que no fue resultado de un grupo ilustrado como en el caso vasco. Ante la oposición de la ciudad coruñesa y de otros ilustrados, como Sarmiento a su propuesta de división de montes comunes (12) y ante el desinterés de la adminis-tración, la Academia dejó de reunirse en 1774 en el momento que tenía que informar acerca del Discurso sobre el fomento de la industria popular.

Al mismo tiempo que se estaban gestando la Sociedad Bascongada y la Academia de Galicia, el Conde de Campomanes enviaba a Grimaldi un proyecto detallado para el establecimiento de una Sociedad Real de Agricultura en Madrid y de Academias Provinciales en el resto de España dedicadas al asesoramiento del gobierno para la formación de una "ley agraria" y a la "difusión de los conocimientos agrarios útiles".

La idea adolecía de un carácter dirigista, uniformista y fuertemente centralizado al diseñar una Sociedad de la Corte encargada de las labores intelectuales y unas Academias Provinciales difusoras de unos conocimientos ya elaborados (13). 

LOS DISCURSOS DE CAMPOMANES, EL CONSEJO DE CASTILLA Y LA PROPAGACIÓN DE SOCIEDADES ECONÓMICAS

Durante el bienio 1774-1775 se desarrollaron los tres elementos esenciales que creo que están en la base del fenómeno de propagación de las Sociedades Económicas: la publicación del Discurso sobre la industria popular (1774) y del Discurso sobre la educación popular de los artesanos (1775) del conde de Campomanes (14), su inusitada difusión por el Consejo de Castilla y la creación de la Sociedad Económica Matritense. A diferencia de la Bascongada, resultado de una iniciativa autónoma de un efervescente grupo ilustrado, las que iban a nacer a partir de 1774 están más relacionadas con la actuación de los órganos de gobierno de la Monarquía.

En sus Discursos, Campomanes expresaba sus ideas económicas y el programa de acción que de ellas se derivaba, siguiendo muy de cerca una obra poco conocida de Rubín de Celis. Su programa se caracterizaba por un agrarismo mercantilista, conteniendo algunos elementos liberalizadores en las relaciones económicas, pero muy alejado de la doctrina fisiocrática. En sus Discursos también lanzó a la publicidad su renovado proyecto de creación de Sociedades Económicas; incluso, era uno de los objetivos principales de los mismos, pues las consideraba como instrumen-tos indispensables para la aplicación de su programa, ya que dichas instituciones debían adaptar los principios generales expuestos por él a las condiciones concretas de cada provincia. Su actividad se debería extender a todos los sectores y problemas económicos, al asesoramiento del gobierno, a la difusión de los conocimientos útiles, a al educación, etc. Nobles y eclesiásticos eran los dos estamentos llamados por Campomanes para constituirlas.

Es necesario recordar ahora que el Discurso sobre la industria popular de 1774 se presentaba como una obra anónima, propuesta por el Consejo de Castilla con la aprobación de Carlos III. Del mismo se realizó la extraordinaria edición de 30.000 ejemplares y que fue remitido a "todas las Cancillerías, Audiencias, Intendencias, co-rregidores, Señores Obispos, Curas y Superiores Regulares" acompañado de una carta orden del Gobernador del Consejo y de una Cédula Real para que se promoviese su establecimiento. El Discurso sobre la educación popular también fue distribuido por los distintos órganos de la Monarquía con una Orden del Gobernador determinan-do que se debían realizar las operaciones necesarias para la constitución de las Sociedades y la necesidad de informar al Consejo sobre las gestiones realizadas (15).

Por otra parte, también debemos considerar algunos aspectos de la creación de la Sociedad Económica Matritense y el papel que jugó en el proceso posterior. La Matritense fue impulsada desde sus inicios por el propio Campomanes, la primera Junta se celebró en su domicilio y él fue quien decidió los detalles de su organización y la formación de los estatutos, que ya no siguieron el modelo de la Bascongada, sino el de los Discursos de 1774-1775.

Estos estatutos, ideados y planeados por Campomanes, adquieren una significación especial a partir de su aprobación (9 de noviembre de 1775), pues la Real Cédula aprobatoria de los mismos fue remitida a todas las Cancillerías y Audiencias con una nueva circular del Consejo instando a su imitación (16). Como ha señalado Enciso Recio, la Matritense estaba destinada a servir de modelo a todas las que se fundaran después. No era una simple guía u orientación, sino que en los años posteriores el Consejo y la Matritense mostraron una fuerte intransigencia en la no admisión de diferencias estatutarias. Los casos de las futuras Sociedades de Sevilla, Valencia, Tarragona, Cantabria, etc., son tan claros que prácticamente puede hablarse de una rígida imposición de los estatutos de la Matritense al resto de las Sociedades.

Nos encontramos así ante una doble y simultánea actuación del Consejo de Castilla para la creación de las Sociedades: por una parte, organizó directamente la creación de la sociedad Matritense, confiriéndole el doble carácter de modelo inflexible a seguir y de supervisora —junto al propio Consejo— de que el resto de las Sociedades se adaptasen al camino trazado. Por otro lado, y al mismo tiempo, el Consejo despegó una decidida ofensiva —que podría calificarse de difícilmente resistible— ante las autoridades provinciales y ante los altos eclesiásticos para que organizasen y estimulasen la puesta en marcha de proyectos de Económicas semejan-tes a la madrileña.

Entre 1775 y 1778 se aprobaron unas cincuenta Sociedades Económicas en España, y bastantes más fueron las que se solicitaron (17). Este repentino surgimiento encuentra su origen en el programa organizado desde el Consejo de Castilla, en el que ocupaba un lugar central la ideología económica y la persona de Campomanes. Sin embargo, aunque su origen no fuera espontáneo, considero que sería una simplificación explicar las actividades posteriores de las Sociedades a partir de las obras y de las actuaciones de Campomanes y del Consejo de Castilla. En efecto, es necesario reconocer que la dinámica interna de cada institución, la presencia de otras personas o grupos de "ilustrados", los problemas específicos de las zonas en que estaban asentadas, las resistencias u oposiciones que provocaron son algunos de los factores que influyeron en el desenvolvimiento posterior de las Económicas.

Además, no siempre se aceptaron las directrices centrales en forma disciplinada. La Sociedad de Sevilla, la primera que comenzó a funcionar tras los Discursos de Campomanes, impulsada por Olavide, Martín de Ulloa, Ignacio de Aguirre y Jovella-nos, pretendió seguir el modelo de la Bascongada (18). La de Valencia, que comienza a funcionar en marzo de 1776, tuvo fuertes enfrentamientos con el Consejo de Castilla por su intento de regularse por unos estatutos singulares distintos de la Matritense. Según ha investigado ampliamente Francisca Aleixandre (19), el antagonismo entre ambas instituciones es duradero y vuelve a aparecer en 1786 cuando la Económica valenciana acusa al propio Consejo de ser el responsable de la decadencia de las Sociedades pues eternizaba los expedientes, no resolvía los problemas y cortaba cualquier iniciativa.

Una descripción general del espíritu que las animaba a partir de su constitución es la que nos ha proporcionado Sarrailh: "En todas partes es lo mismo: unos pocos «aristócratas» ilustrados, orgullosos de secundar la voluntad del Rey de difundir las luces llevando a cabo en sus propiedades algunas mejoras agronómicas, industriales o escolares; prelados o sacerdotes que ven, en general, en el desarrollo de los métodos técnicos una manera de socorrer a los desgraciados consiguiéndoles trabajo; burgueses, ricos o modestos, empeñados en discutir las teorías económicas, de las cuales tienen algún barniz, adquirido siempre al azar de sus lecturas en obras extranjeras; algunos especialistas de las ciencias nuevas, química, mineralogía y botánica; a veces, sobre todo en Madrid, algunos «filósofos» cuya voz es escuchada con deferencia, porque es tan generosa y convencida como prudente en caso necesario; y por último, naturalmente, simples comparsas, cuyo ardor se apaga tan a prisa como la vanidad que los arrastraba al comienzo. Sea como fuere, se puede afirmar que la parte principal de la minoría selecta española figura entre los «Amigos del País»" (20).

Ampliamente se ha estudiado la labor realizada por las Económicas en el siglo XVIII, en ocasiones, en tonos retóricos o triunfalistas, en otras, han sido objeto de injustas descalificaciones como la de Menéndez y Pelayo. Desde un punto de vista más equilibrado y refiriéndonos a las Sociedades más activas —pues hubo algunas de escaso funcionamiento— se puede señalar, en primer lugar, que su objetivo último de reforma económica, de transformaciones agrarias, industriales y comerciales para favorecer el progreso y la felicidad pública no se alcanzó (ni se llegó a influir de forma relevante en la legislación), pues no se podía alcanzar ante la debilidad del plantea-miento reformista y ante el hecho de que la Monarquía no podía, ni deseaba, enfrentarse a las clases privilegiadas del Antiguo Régimen: la nobleza y la Iglesia.

No obstante lo anterior, las Sociedades ocuparon un importante papel y realizaron importantes tareas en la España del siglo XVIII. Fueron la vía de entrada de muchas ideas científicas e ilustradas de la Europa del siglo XVIII, especialmente en el campo de la economía y sirvieron a la vez, como caja de resonancia de las obras y discursos de una buena parte de la minoría ilustrada española: Jovellanos, Cabarrus, Foronda, Sempere, Alcalá Galiano, Normante, etc. Realizaron actividades importantes en la promoción de la educación y de la cultura: El Real Seminario de Vergara de la Bascongada, la cátedra de Economía y Comercio de la Aragonesa, las cátedras de Agricultura, Física, Química, Botánica, etc., los Seminarios de Nobles, las escuelas de primeras letras y las "patrióticas", etc. También se acometieron experiencias con-cretas en la agricultura, la industria, la reforma de los gremios y en los campos de la asistencia social y el urbanismo (21). Por último, aunque quizá sea uno de los aspectos más relevantes, realizaron una amplia tarea de edición de libros, memorias, traduccio-nes de obras extranjeras y premios y crearon bibliotecas de gran calidad. Así, de nuevo Sempere y Guarinos resaltaría que "en ningún otro tiempo se han impreso en España más obras (originales o traducidas, que todas contribuyen a la ilustración general) acerca de las Matemáticas, Física, Química, Botánica y Política-Económica, que desde la fundación de estos cuerpos patrióticos" (22). Y ello es tanto más remarcable en un país como la España del setecientos con un bajo nivel cultural, un alto grado de analfabetismo y fuertes restricciones a la libre circulación de las ideas a través de la censura eclesiástica y civil. 

LA ILUSTRACIÓN, AYER Y HOY

Las últimas razones expuestas quizás sean las que han conducido a muchos estudiosos actuales a relacionar las Sociedades con el fenómeno más amplio de la Ilustración. Así, Richar Herr las calificó "conductos de la Ilustración", en el sentido de vías o canales por medio de los cuales las ideas ilustradas se fueron infiltrando en el cuerpo social, y Gonzalo Anes, en un sentido más amplio, como "reflejo e instrumento de la Ilustración". Pero llegados a este punto, creo que nos debemos detener en una reflexión sobre lo que queremos decir al hablar de la "Ilustración", de las "Luces", de su valor, de su vigencia.

La cuestión ya fue planteada en el propio siglo XVIII —en 1784— por Inmanuel Kant (y otros filósofos alemanes en su célebre "Respuesta a la pregunta: ¿Qué es la Ilustración? (Aufklärung)". Kant alude a la actividad del hombre como sujeto portador de razón, a tener "el valor de servirse de la propia mente", a elevar la propia razón como único juez de la verdad. La Ilustración no era sinónimo de posesión de conocimientos, sino que significaba reflexión y crítica (23). Era, en definitiva, el grito de \Sapere aude\ (24). Ampliando esta sugestiva interpretación, y extrayéndola del campo meramente subjetivo, Cassirer ha caracterizado al pensamiento ilustrado por la aplicación a los problemas de la naturaleza y a los de la historia del mismo procedimiento racional, del mismo método científico derivado de la física de Newton. La historia tratará de convertirse en un espacio autónomo, desligado de las interferen-cias teológicas. Y pensaba que el universo y el mundo estaban sujetos a leyes naturales que el hombre podía descubrir razonando sobre los datos observados directamente en la naturaleza y no estudiando las revelaciones y las obras de la antigüedad (25). Sin embargo, las bases para esa concepción laica, heterodoxa, de la vida ya habían sido colocadas en el siglo XVII: la defensa de la observación directa de la naturaleza como fuente de conocimiento de Francis Bacon, la ley de la gravedad y el método científico de Isaac Newton, el "derecho natural" de Hugo Grotius, la filosofía y la defensa del sensualismo de John Locke, el racionalismo de Rene Descartes, las aportaciones de Kepler, Galileo, Pascal, Torricelli, Harvey, Hobbes, etc. son muestras de que el Seiscientos fue ya un siglo de revolución científica y filosófica. Incluso hay un cierto sentido de continuidad desde la crítica al escolasticismo y la secularización de la cultura aparecida en la época del Renacimiento.

No obstante, esta visión sólo recoge una parte del fenómeno que fue bastante más amplio. D'Alambert ya lo anunciaba el indicar que la Ilustración "lo discutió, analizó y agitó todo, desde la metafísica a las materias del gusto, desde las disputas escolásticas de los teólogos hasta los objetos del comercio" y Diderot exclamaba: "Imponedme silencio sobre la religión y el gobierno, y no tendré nada que decir!" Así, ha señalado Franco Venturi que una Ilustración que no trate del Estado, la tierra, la agricultura, la industria y el comercio, mutila al menos una de sus alas (26), y que estos temas, las reflexiones políticas y económicas, se fueron haciendo cada vez más importantes conforme avanzaba el siglo XVIII.

Así, junto a las ideas de la razón, del sentido crítico, se fue difundiendo cada vez más las nociones de progreso, de la igualdad de los hombres, de los derechos inherentes a la naturaleza humana, del valor de la educación y cierta vocación política que les impulsaba a la utilización del poder para que éste liberase las energías que estaban en la Sociedad. Y en este sentido, la economía se fue haciendo cada vez más importante, como "ciencia útil", como ciencia que indicaba las bases fundamentales del funcionamiento de la sociedad y las reformas que se debían introducir para conseguir la felicidad humana.

Sin embargo, la difusión de las nuevas ideas estaba plagada de dificultades, especialmente en algunos países como España, aunque era un problema general. Todos los ilustrados expresan su intención de "remover los obstáculos de la tradi-ción", de combatir las "opiniones", "las prevenciones" que se oponen a las luces, con lo que querían significar su lucha contra la ignorancia, la incultura, los prejuicios, las supersticiones, los abusos, el fanatismo, etc. (27). No se trataba sólo de la "ley del silencio" que intentaba imponer la Inquisición u otros obstáculos legales. Había ideas que no circulaban porque no existían personas capacitadas para entenderlas, como ha señalado Domínguez Ortiz (28). Y también existía en el siglo XVIII un amplio, y en ocasiones mayoritario pensamiento anti-ilustrado. Este pensamiento tradicionalista o reaccionario, que ha sido menos estudiado que su contrario, se caracterizaba, además de por su absoluta ceguera en cuanto a las necesidades engendradas por el devenir histórico, por su actitud militante, polémica y apasionada de ser "centinela", de dar el grito de alarma ante cualquier novedad que pueda amenazar la integridad de la nueva fe (29).

No se trata sólo de casos específicos, como la cruzada que promovió el famoso predicador capuchino fray Diego de Cádiz contra Normante y la cátedra de Economía de la Sociedad Económica Aragonesa en 1786, sino de numerosos pensadores y publicistas, entre los que existían figuras destacas como Juan Cabrera, fray Femando de Zeballos, Antonio Rodríguez, el citado Diego de Cádiz, etc., de traducciones y adaptaciones de muchos escritos apologéticos de autores franceses e italianos.

Una paradoja se ha producido en la interpretación general del fenómeno de la anti-ilustración y por ende de la ilustración. Javier Herrero en su estudio sobre los Orígenes del pensamiento reaccionario español ha mostrado que la mayor parte de los argumentos que los reaccionarios españoles oponen a la Ilustración proceden de los polemistas ortodoxos europeos —Nonnotte y Bergier en Francia. Así como Valsecchi y Mozzi en Italia— constituyendo esos argumentos la esencia de lo que se ha denominado Tradición española que nada tiene que ver con el pensamiento español de los siglos XVI y XVII. Esta observación es importante porque rompe la interpre-tación conservadora, expuesta entre muchos otros por Menéndez y Pelayo, que identificaba a la Ilustración en España con el reflejo y servil imitación del filosofismo francés y el pensamiento conservador con la continuidad de la tradición de los siglos de oro (30).

En este sentido, conviene señalar, aunque sea muy someramente, que muchas de las interpretaciones más recientes insisten en revisar el carácter y desarrollo de la Ilustración española, así como del propio concepto de Ilustración que ha dejado de considerarse como algo unívoco o unitario, y mucho menos como una cultura mono-lítica formada alrededor del concepto de la razón. La Europa de las Luces es una realidad compleja y plural, con límites temporales difuminados y con profundas diferencias entre países, y en el seno del propio país, aunque existieran denominado-res y preocupaciones comunes (31).

Y en el caso español, ver la Ilustración como un reflejo de las ideas de los filósofos franceses es una simplificación y un error. Hay influencias relevantes de las culturas británica e italiana y desde antes de la guerra de Sucesión de principios de siglo y lo que más importantes, como ha señalado Pierre Vilar al hablar de la época de Carlos III (32) es que "España no es un reflejo, piensa sus propios problemas"; en materia de formación de mentalidades hay que basarse más en la eficacia de las situaciones que en el mecanismo de las influencias. En este sentido, se deben destacar los rasgos de la Ilustración española sobre los que tanto ha insistido Antonio Mestre (33). En primer lugar, que el origen de la Ilustración se encuentra en los esfuerzos hacia la apertura de la ciencia moderna realizado por el grupo de los "novatores" o "preilustrados" (Crisóstomo Martínez, Juan de Cabriada, Joan de Alós, Muñoz Peralta, etc) que existieron en diferentes regiones españolas (Valencia, Andalucía, Cataluña, etc) desde las últimas décadas del siglo XVII y que fueron seguidos luego en los campos del humanismo y la historia crítica. En segundo lugar, nuestra Ilustración intentó conjugar la apertura a las nuevas ideas con el redescubrimiento de la tradición hispánica, con la tradición del pensamiento renacentista del siglo XVI. Fueron los ilustrados los creadores de la idea del Siglo de Oro y los editores de las obras de los clásicos: Luis Vives, Fray Luis de León, Arias Montano, etc. En definitiva, y si ahora recordamos su carácter no homogéneo, tenemos una Ilustración más rica, más variada, más plural, en algunos aspectos más moderada, que la que nos habían legado las interpretaciones más tradicionales.

Para terminar, quisiera destacar la idea de que ni en la Europa del siglo XVIII todo fue Ilustración (recuérdese el fuerte pensamiento anti-ilustrado) ni tampoco la Ilustración es un fenómeno relativo sólo al siglo XVIII. Aparece en el siglo anterior, e incluso recoge una herencia del Renacimiento, y sobrevive mucho después. Incluso ha sido considerada más que como un fenómeno histórico de alcance limitado, como una de las tendencias de fondo de la historia europea (34). Así, las mejores ideas y valores ilustrados, como el sentido crítico, el antidogmatismo, la razón, la felicidad humana, la igualdad, el reformismo económico, la educación, la lucha contra los prejuicios, la utilidad, el trabajo, la difusión de las artes y la cultura, etc., siguen siendo valores actuales para modernizar la sociedad. Como ha expresado François López; "desde el punto de vista más general, las Luces son el siglo XVIII duradero, el que sigue formando parte de nuestro patrimonio".
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I. PRIMERA ÉPOCA: PEDAGOGÍA Y EXPANSIÓN

A los pocos años de haberse creado esta Sociedad 1776, ya aparecen las primeras noticias sobre su actividad musical, según consta en los documentos datados en 1781, catalogados en su archivo.

Entre estos documentos aparece en primer lugar el memorial de mosén Joaquín Pitarch presentando un nuevo método para aprender música, a continuación el Dictamen de D. Rafael Anglés considerando desfavorablemente este método y finalmente una carta de M. Pitarch manifestando su sentimiento por la censura y solicitando por escrito las objeciones que pueden hacerse a su sistema para responder a las mismas. (Real Sociedad Económica de Amigos del País, 1781. Caja 10-11-Industria y Artes Nº 3-N° de Catálogo 201).

Desgraciadamente el método en cuestión ha desaparecido y por lo tanto no ha sido posible constatar la resolución del Dictamen, pero D. Rafael Anglés probablemente ya no respondió al que consideró un mediocre profesor, que no pasaría a la posteridad.

Sí pasó, sin embargo el sacerdote y músico, D. Rafael Anglés; que dado su prestigio gozaba de la confianza de la Económica prácticamente desde sus comienzos, para los asuntos relacionados con el tema musical.

En aquellos años era organista y maestro de capilla de nuestra Catedral y catedrático de canto en el Seminario. Fue también compositor con gran influencia del estilo barroco que había culminado en nuestra tierra con la ingente obra de Juan Bautista Cabanilles. Mosén Anglés fue el introductor del "PASO", denominación española para la fuga.

Este insigne músico y miembro de la R.S.E.A.P., aunque nacido en Cataluña en 1730 vivió y murió en Valencia en 1816. Recientemente el Consejo Superior de Investigaciones Científicas ha publicado entre otras de sus obras "Cinco Pasos" de este ilustre maestro.

La actividad de la Económica, —denominación con que se la conoce y con que simplificaremos, el nombre de esta Sociedad—, fue muy intensa y muy variada en el campo musical. No sólo en el aspecto artístico, sino también en el profesional y técnico, dando lugar con ello al surgimiento de iniciativas o juicios críticos, elabora-dos por miembros de la entidad con gran autoridad y elevado criterio, como reflejan las Actas de la época: "Octubre 1899. Memoria sobre instrumentos músicos presen-tada por D. Marcos Antonio de Orellana. Se acompaña del informe emitido por don Inocencio del Llano". Caja 33 Memorias-Nº 48. Nº Catálogo 1063. Es interesante constatar como el Sr. Orellana al cual se consideraba "erudito", por su prestigio como jurista y escritor, siendo además académico por Valencia y Madrid, tenía por lo visto la suficiente cultura musical como para presentar un memorial de estas características.

Más adentrado el S. XIX, la actividad cultural de la Económica está ya íntimamen-te relacionada con el ambiente musical de su entorno y con el importante número de profesionales y aficionados de este arte que existían en Valencia, como lo estaba a su vez con las restantes actividades culturales, agrícolas, industriales, etc., desde sus diferentes secciones. Pero ciñéndonos al tema musical, eran unos momentos en que el protagonismo de la música alcanzaba cotas elevadísimas. Los conciertos, las representaciones operísticas y los estrenos de obras musicales, tanto de compositores locales como foráneos superaban algún año, en su conjunto más de un centenar. Las sociedades culturales y recreativas programaban conciertos y daban clases de música a sus socios. En los salones de la burguesía y la nobleza se celebraban recitales y conciertos por los intérpretes y agrupaciones de cámara, nacionales y extranjeros más famosos y acreditados de la época.

Se hacían sesiones musicales en el Ateneo Científico, en el Círculo del Comercio, "Lo Raí Penat", el Casino Obrero, la asociación de la "Juventud Católica", en el prestigioso "Liceo de Valencia" que tenía una sección de música y declamación para sus socios entre los que figuraban nombres tan conocidos como Antonio Rodríguez de Cepeda, Manuel Benedito Calzada, Mariano Roca Togores, Antonio Aparisi Guijarro, Pascual Pérez Rodríguez, Vicente Wenceslao Querol, Teodoro Llórente, etc. Más en la Sociedad Instituto Musical de la calle Chofrens.

En cuanto a los teatros, no podemos dejar de reseñar aquí, la visita a nuestra ciudad del gran pianista Franz Liszt, el cual estuvo entre nosotros desde el 23 de marzo de 1845 hasta el 3 de abril, dando tres memorables conciertos en el Teatro Principal los días 27-29 y 31 de ese mismo mes.

Durante esta estancia histórica en Valencia del gran artista húngaro incluida dentro de las giras que efectuaba entonces por Europa, con el fin de recaudar fondos para el monumento a Beethoven, que se erigió en Bonn; visitó nuestra Catedral con el propósito de escuchar al organista de su capilla D. Pascual Pérez Gascón, además de cumplir con sus inclinaciones, puesto que ya entonces ejercía el sacerdocio. Según testigos presenciales. Liszt escuchó a nuestro organista con emocionada atención y al acabar le besó las manos con, al parecer, sincero entusiasmo.

Este gran organista valenciano, Pérez Gascón, era además en aquel momento, el encargado de la actividad musical de la Económica y el impulsor entusiasta en primer lugar, para la fundación de la Primera Escuela Pública Popular de Música de Valencia de la que surgió posteriormente la creación del Conservatorio, ambas cosas auspicia-das desde la misma sociedad Económica.

De todas las manifestaciones musicales que se organizaban en nuestra ciudad, las más importantes eran las sesiones que organizaba esta entidad, sobre todo por su espíritu de divulgación y promoción, puesto que no se limitaba únicamente a preparar veladas musicales, sino que premiaba, becaba, o daba a conocer obras compuestas por compositores noveles autóctonos y/o convocaba certámenes cada año, para premiar a compositores, no sólo valencianos sino de todo el ámbito nacional. Así pues, debido a esta circunstancia la Económica puede preciarse de poseer en su archivo cinco obras musicales manuscritas del maestro Felipe Pedrell presentadas bajo lema, al certamen convocado el año 1876 en el centenario de su fundación

De estas cinco obras, cuatro obtuvieron el primer Premio y correspondieron a una MISA DE RÉQUIEM a capella, para cuatro voces mixtas y coro. Su lema: "EXAUDÍ ORATIONEM MEAM". Una MISA DE GLORIA para solos de tiple, tenor, bajo, coro, gran orquesta y órgano. Lema: "DONA NOBIS PACEM". Un TEDEUM para cuatro voces y coro con acompañamiento de orquesta, órgano y arpa, y un MOTETE con letra del BONE PASTOR a tres voces y coro, con acompañamiento de orquesta.

Pero hubo otra MISA, premiada también con un accésit, titulada MISA DE GLORIA a grande orquesta y órgano, con solos y coros, cuyo lema fue "OMNES GENTES PLAUDITE MANIBUS. JUBÍLATE DEO IN VOCE EXCULTATIO-NIS". Esta última obra resta completamente inédita en toda la bibliografía de Pedrell, como pudimos confirmar tras nuestras exhaustivas investigaciones el año 1985. Las otras cuatro obras están reseñadas en los diversos catálogos y enciclopedias, pero este Accésit de la Económica no aparece ni siquiera en la catalogación de manuscritos de Pedrell que recopiló el gran musicólogo mosén Higinio Anglés en 1921. Aquellas pri-meras están estrenadas e incluso editadas, como es el caso de la Misa de Réquiem a capella, que se estrenó bajo los auspicios de nuestra Sociedad días después de ser premiada por ésta y la otra gran Misa de Gloria para enriquecer su instrumentación. Pedrell remitió, convenientemente dedicada a la Económica, un volumen de esta edición en recuerdo agradecido a su primer premio.

II. OTROS ASPECTOS

Teniendo en cuenta que el s. XIX es también la era del gran desarrollo de la industrialización, la RSEAP no puede quedar al margen de esta circunstancia, dadas las características para las que fue creada, y sigue con gran interés los acontecimientos que bajo este aspecto inciden en la población mercantil, agrícola, gremial, etc., de su entorno. En múltiples ocasiones desde su propia iniciativa e incluso teniendo que afrontar delicadas situaciones por defender los intereses de la colectividad que representaba; por lo que también recoge con atención todas las evoluciones del área musical que estudiamos, y esto se deduce por los dictámenes que emiten sus técnicos y la importancia que la opinión de estos merecía a los que solicitaban sus informes.

Así pues existen dictámenes sobre la fabricación de violines; varias Memorias sobre la fabricación de guitarras y su perfeccionamiento, etc. Incluso reseñamos un dato que nos ha parecido interesante, pese a que el dictamen se emite negativo sobre la aparición de un Memorial del año 1801 de D. Vicente Garviso, impresor afincado en Madrid, acerca de la impresión de las notas musicales con un sistema que él trata de pasar por nuevo. Es curioso leer el dictamen de la Económica rechazando la propuesta puesto que el citado Sr. Garviso utiliza el mismo procedimiento de impresión que ya utilizará en Madrid el taller de D. Joaquín Ibarra en 1775, para la célebre obra "lecciones de clave y principios de harmonía" de D. Benito Bails. (sic)

Finalmente bajo este aspecto, diremos que también somete al juicio de la Económica D. Mariano Soriano Fuertes, su obra "Historia de la música española", realizada en cuatro tomos, desde 1856 a 1859, considerada la primera historia sobre este tema que. se ha escrito en España. Esta obra en primera edición, remitida por el autor se encuentra entre los fondos de nuestra biblioteca.

III. LA PRIMERA ESCUELA POPULAR DE MÚSICA DE VALENCIA

Todo este interés de la Sociedad Económica por la promoción y expansión del arte musical en nuestro ámbito local, culminó con dos grandes realizaciones importantí-simas para la vida y desarrollo de la música en Valencia: La primera Escuela Popular de esta materia y el Conservatorio.

En esta ciudad ya existían escuelas privadas que impartían esta enseñanza, como la del Liceo Valenciano (y los profesores y profesoras que la daban en el domicilio de los alumnos), pero sus actividades se dirigían a los artistas que surgían en su propio seno. Esto no satisfacía como puede suponerse, las demandas que exigía el ambiente musical del momento y a propuesta del gran organista y culto compositor D. Pascual Pérez Gascón, que tenía un visión más amplia para la difusión del hecho musical, se configuró en la Económica de la cual era socio de número una escuela de pedagogía musical que el Sr. Pérez Gascón deseaba oficializar, puesto que como pedagogo ya impartía personalmente clases a los alumnos de las escuelas dependientes de la Sociedad y a otros de las Escuelas Públicas; así como a los aficionados que las solicitaban aunque no fuesen socios de la Entidad.

La propuesta, recogida en el Acta del 4 de diciembre de 1850 consta de un preámbulo y a continuación divide en ocho puntos las normas y condiciones con las que deberá hacerse posible el funcionamiento de dicha Escuela, aceptada ya por la Sociedad a través de una comisión especial de Educación cuyo Dictamen favorable a la idea de D. Pascual permitió proponerla a la Junta de la misma.

Estos puntos trataban los siguientes aspectos:

1.- De la creación de la Escuela "bajo la protección y a las órdenes" de la Sociedad Económica.

2.- Nombramiento de Director de la misma a D. Pascual Pérez Gascón.

3.- Preparación por el mismo de un método de enseñanza musical "acomodado especialmente a la que ha de darse en la Escuela".

4.- Elección por el Director de un profesor ayudante, indicando su retribución.

5.- Designación y relación del número de alumnos y su procedencia.

6.- Sobre la ubicación material de las clases en las instalaciones de la Económica y el horario de las mismas.

7.- Enumera las necesidades económicas y su distribución en materiales y retribución.

8.- Sobre la capacidad de inspección de la Escuela por parte de la Sociedad Económica.

Tras la aprobación y apoyo incondicional de la Entidad, la inauguración oficial se realizó en diciembre de ese mismo año y su creación tuvo una gran resonancia dentro y fuera del ámbito local.

A partir de entonces, se introdujo en la Escuela Normal la enseñanza de la música, haciéndose con ello un "reciclaje" a los maestros, por lo que la difusión de esta materia se hizo desde entonces más extensa, según consta en el Acta de la Económica del año 1859. Su repercusión provocó, por ejemplo, del hecho de que el Inspector de Instrucción Primaria de la provincia de Zaragoza, estableciese la misma enseñanza musical en la Escuela Normal de la capital aragonesa y en otras escuelas particulares, utilizando a su vez el recién impreso "MÉTODO DE SOLFEO Y PRINCIPIOS DE CANTO APLICABLES EN LA ESCUELA Y COLEGIOS. GUÍA PARA LA ENSEÑANZA" de D. Pascual Pérez Gascón (Valencia. Imprenta de José Rius, 1857).

Este Método era la recopilación de las lecciones que el autor había escrito a mano en paneles y que distribuía entre el alumnado desde que comenzó su inquieta labor docente, aproximadamente diez años atrás.

Como premio a su tarea en 1851 la Económica le había nombrado Socio de Mérito, un año después de haberse creado oficialmente la Escuela, y paralelamente a su labor en ésta, continuaba con el mismo celo su actividad como compositor y organista.

Nació en Valencia en 1802 y a los 18 años fue nombrado organista de la parroquia de Santo Tomás. A los 25 pasó a la Catedral como director de su Capilla.

Además de buen músico, P. Gascón era filósofo y muy culto y su ilusión por difundir el arte que con tan rara perfección dominaba, hizo que se instaurase la enseñanza de la música en Valencia, no sólo para los alumnos de ambientes privilegiados, sino para todos aquéllos que sentían atracción hacia ella, con un planteamiento social altamente positivo. En la Memoria que confeccionó para la Eco-nómica siete años después de la instauración de la Escuela, sobre "la importancia de la instrucción del pueblo en la música vocal", en su último párrafo Pérez Gascón dice: "Tal es la historia de la creación y estado actual de la primera escuela valenciana de música vocal popular, tales son las esperanzas que ofrece. Los amigos del país, de la instrucción primaria y del arte musical, esperan que no serán defraudadas".

Pérez Gascón falleció el 27 de junio de 1864, tal vez afectado por la prematura muerte de su única hija y por lo tanto no pudo asistir a la culminación de la eficaz tarea que había iniciado y con la que siempre soñaba: la creación del Conservatorio de Música al igual que en el año 1830 se había instaurado en Madrid.

Dejó escritas bastantes obras musicales, religiosas y profanas siendo su obra postuma el "MÉTODO DE ARMÓNIUM" que su viuda publicó en 1865, dos años después de su fallecimiento.

Desde el momento en que esta Escuela de música hizo su aparición dentro del recinto de la Económica, esta entidad siguió su tarea de expansión pedagógica creando otros centros de similares características, bajo su tutela, tanto de enseñanza primaria como musical, a la vez que algunos directores de escuelas privadas y colegios religiosos, imponen en sus aulas la enseñanza de la música o crean escuelas de esta asignatura utilizando el práctico Método de Pérez Gascón, el cual había obtenido tanto éxito, que en octubre de 1858 fue ampliamente reconocido, previo Dictamen, por el Real Conservatorio Español de Madrid, dándole oficialidad Nacional.

Hubo la necesidad de imprimir desde la Económica varias ediciones debido a las numerosas demandas que desde múltiples lugares, tanto públicos como privados, llegaban a la Sociedad. Por lo que se puede deducir que el propósito de su autor, había sido acertado para la mejor expansión del estudio de la música.

De todos los centros que dependían de la Económica, surgían a alumnos premiados que posteriormente muchos, serían nombres famosos en todo el ámbito nacional, a la vez que con una cierta irregularidad, pero con firme perseverancia, seguía programando en sus salones las veladas musicales que con esfuerzo, dado su exiguo presupuesto, trataba de que llegaran a ser habituales, y así surgen a la vez que intervienen en ellas el abuelo el padre (violinista) y el mismo Salvador Giner Vidal, autor entre otras obras de la famosa serenata "Una Nit d'Albaes" (...). Lo que pudiéramos llamar la "saga" de los Giner", como dice Eduardo López-Chavam Andújar en su libro sobre el Centenario del Conservatorio. Y también José Valero, creador de las orquesta del Liceo valenciano y considerado buen músico. Surge asimismo Eduardo Ximénez, discípulo directo de Pérez Gascón, pianista y organista, además de buen compositor, que donó a la Entidad en 1873 su composición "Scherzo para violín primero, violín segundo, viola y violoncello con acompañamiento de piano" (No de Catálogo 4.861). Además de esta obra compuso una Salve premiada en el Certamen celebrado en 1868 con motivo del Centenario de la Virgen de los Desamparados; una ópera y varias zarzuelas. Pero como más se distinguió fue como folklorista. Cuando la Exposición Universal de Viena, se le premió por una colección de "Cantos Populares Valencianos".

IV. EL CONSERVATORIO DE MÚSICA

Pese a todo este dinamismo de la Económica y dado que el ambiente social evolucionaba, aumentando con ello la necesidad de dar otro nuevo impulso a la enseñanza musical, la creación de un conservatorio se hacía ineludible. Hecho que la RSEAP también comprendía así, motivada por su Sección de Bellas Artes y desde la Escuela de Música que, desaparecido Pérez Gascón le había sustituido en la dirección su antiguo alumno Manuel Penella Raga, el cual desde años atrás utilizaba el Método de su maestro en el Orfeón Valenciano, conjunto vocal que había sido creado por el mismo Penella en la Escuela de Artesanos, inspirado en la política musical de masa corales para los trabajadores del insigne José Anselmo Clavé.

En el libro sobre el Conservatorio de L. Chavarri citado anteriormente en su apartado sobre MÉTODOS (pag. 123) incluye un párrafo que no podemos dejar de introducir en este trabajo: "Estrictamente no debieran figurar aquí los libros que se mencionan ahora, pero sus autores están relacionados con la tantas veces citada y fundadora Sociedad Económica de Amigos del País o con quienes pusieron en marcha el Conservatorio por ello, no es malo evocar, junto al citado Método de Pérez Gascón (dedicado con calurosas frases a la citada RSEAP, Lit. de N. Sanchís) el "Método elemental de canto gregoriano", de Salvador Amal y Francisco Antich (Tena editor) y el "Método elemental para piano" "premiado por la RSEAP" de Panella (Salvador Prosper, 1879)".

A Penella le sustituyó posteriormente en la dirección de la Escuela de Música D. José Ma Úbeda.

Pero debemos insistir en que la necesidad de un Conservatorio se hacía acuciante y no sólo en la Económica, sino todas las entidades culturales y todos lo estamentos relacionados con el mundillo musical, se planteaban de manera perentoria la necesi-dad de crear esta institución, sobre todo el Liceo de Valencia y la Sociedad Instituto Musical que también se había creado con gran repercusión en el años 1864 en la calle Chofrens (Nº2). Más, al parecer la Económica era la entidad que poseía una mejor infraestructura para realizar este proyecto, por lo que nombró una comisión con la única tarea de realizar las gestiones pertinentes.

Esta Comisión, según Acta del 30 de mayo de 1878, estaba formada por D. Enrique de Aguilar, D. José Mª Sales, D. Eduardo Serrano, D. Arturo Lliberós y D. José Mª Úbeda. Este último ya, como director de la Escuela de Música.

En la Acta del 20 de julio de 1878 aparece reflejada la aprobación del reglamento orgánico y el presupuesto para la fundación del Conservatorio, leyéndose también un dictamen presentado por la comisión antedicha.

Pueden verse así mismo, reflejadas en las Actas del 31 de julio, 12 de octubre y 6 de noviembre, las diversas opciones y facetas que conllevaba el trasladar a la práctica un proyecto de tal envergadura, pero finalmente el 15 de noviembre se aprueba que los 4.000 reales que se consignaban a la Sección de Bellas Artes se destinaran para la subvención del proyectado Conservatorio de Música.

En la Junta ordinaria del 3 de diciembre se propone un aumento de esta asignación a 8.000 reales, para Bellas Artes, puesto que se continuaban dando conciertos desde esta Sección y en la Extraordinaria del día siguiente (4 dic.) se aprueba esta última cifra "para subvencionar el proyectado Conservatorio de Música y en el caso de que no llegue a crearse esta institución, se invierta en sesiones musicales y a aquellos objetos que la Sociedad acuerde a propuesta de dicha Sección y de la Junta de Gobierno".

El 17 de diciembre la Sociedad acuerda hacer las gestiones oportunas para obtener de las corporaciones oficiales "su apoyo moral y material" y efectivamente, el 29 de enero de 1879 se lee el oficio del Gobernador Civil participando que la Excma. diputación había acordado subvencionar el Conservatorio con 6.000 reales anuales. El 4 de febrero se nombra a los siete socios que han de formar parte de la Junta directiva del mismo Sres. Sales, Serrano, Miracle, Estellés, Borso, de Aguilar, Lolumo, Lliberós y Cabarburas, que ya han de organizar los llamados "conciertos clásicos", como entidad con dinámica propia.

Al día siguiente se notificó a la Junta que el Sr. Gobernador había aprobado el Reglamento para el centro y el 12 llega la aprobación del Ayuntamiento con la subvención anual de 2.500 pesetas.

Para terminar de configurar la Junta de gobierno del Conservatorio, la Sociedad, en su sesión ordinaria del 26 de febrero, acepta el nombramiento de los representan-tes de la Diputación Sres. Pueyo Armo, Zarranaz y Estellés, y de los delegados del Ayuntamiento; Teniente de Alcalde Emilio Borso y concejales Guzmán y Miracle, "para representar respectivamente a ambas corporaciones en la Junta general del Conservatorio de Música, según se halla prevenido en el artículo 13 del Reglamento del mismo".

Este artículo especifica que además de los tres representantes de la Diputación y del Ayuntamiento, la Junta debe estar constituida por los Socios Suscriptores (sic.); el Director y Secretario de la Económica; siete socios de la sección de Bellas Artes de la misma y el Presidente de la Junta de profesores.

Este REGLAMENTO ORGÁNICO DEL CONSERVATORIO DE MÚSICA DE VALENCIA, consta de IX CAPÍTULOS con los siguientes encabezamientos:

I.- 
Objeto del Conservatorio

II.- 
De la organización

III.- 
Del Patronato

IV.- 
De la Junta General

V.- 
De la Junta Directiva

VI.- 
De los fondos

VII.- 
De la enseñanza

VIII.- 
De los alumnos

IX.- 
De los profesores

Cada uno de estos Capítulos contiene a su vez diversos Artículos entre los que destacamos el nº 28, en el cual se especifica: "El Conservatorio dará instrucción gratuita a 12 alumnos que designen la Excma. Diputación y a 12 nombrados por el Excmo Ayuntamiento de esta Ciudad" y el Art. 33 donde se lee: "Vendrán especial-mente obligados los Profesores, a tomar parte, sin retribución, en cinco sesiones de música clásica vocal o instrumental que anualmente dará en sus salones la Sociedad Económica."

Cierra este Reglamento un PRESUPUESTO de gastos para la instalación del Conservatorio que asciende,

"Caso de instalarse en la Económica":

— Total gastos: 35.500 reales anuales

"Caso de instalarse en local distinto de la Económica":

—Total gastos: 51.500

Los ingresos eran equivalentes a la primera cifra (35.500 reales) y como anécdota señalaremos que el gasto de alquiler del piano y armónium; ascendía a 1.500 ris. Este Reglamento fue firmado por el Presidente del recién creado centro y Director de la Económica, E. de Aguilar; J. Ma Úbeda, J. Mª Sales, Eduardo Serrano, y secretario Arturo Lliberós, y fechado en Valencia, 15 de julio de 1878.

El Claustro de Profesores que configuraba una Junta aparte, estuvo en su comienzo formado por: D. J. Mª Úbeda, Director del mismo (como profesor de órgano y armonía), D. Salvador Giner Vidal (composición), D. Roberto Segura (Piano), D. José Valls (Piano), D. Antonio Marco (Solfeo y armonía), D. Pedro Varvaró (Canto), D. Manuel Soriano (Cello y Contrabajo), D. Pascual Faubel (Violín y viola), D. José Rodríguez (Clarinete y flauta), D. Quintín Matas, de quien hablaremos después (violín) al que sucedió a su prematura muerte el acreditado violinista D. Andrés Goñi, D. Manuel Coronado (solfeo). Se eligió como Director Técnico a D. Salvador Giner, "con el fin de delimitar funciones entre la citada Junta y el Claustro".

A partir de entonces, la Económica continúa su dinámica paralelamente convo-cando certámenes, entregando premios, celebrando veladas musicales y conciertos, etc., y en muchas ocasiones colaborando con el recién implantado Conservatorio, el cual como hemos visto se había creado como una entidad independiente en su actividad docente

V. MÚSICOS IMPORTANTES EN LA ECONÓMICA

En esta primera etapa de la actividad musical de la Sociedad aparecen además de los citados anteriormente, otros nombres importantes relacionados con ella, no sólo valencianos, sino también de todo el ámbito nacional, como ya hemos indicado anteriormente al nombrar a Pedrell, e incluso extranjeros.

De todos ellos, además de Pérez Gascón, el que más vinculado está a la Sociedad es D. José Ma Úbeda, el cual compaginaba sus tareas como organista en diferentes capillas de Valencia, con las de sacerdote y compositor, (compuso un total de 161 obras para órgano, numerosas obras vocales y cuatro ofertorios). Nacido en Gandía pero originario de Onteniente donde se inició musicalmente, pasó luego a ser otro de los discípulos formados por P. Gascón y además de toda la actividad desarrollada en la Económica y descrita anteriormente, fue el que se encargó de la catalogación de las obras musicales acumuladas con los años en el archivo de la Sociedad, que en aquel tiempo debió ser muy abundante y hoy desgraciadamente resta muy exiguo. Según Acta del 14 de junio de 1876, "La sección de Bellas Artes propone que en recompensa al trabajo dedicado a la clasificación de las obras musicales presentado por D. José Mª Úbeda, sea él mismo quien dirija las obras premiadas", y efectivamente, a lo largo de su intervención en los conciertos de la Económica le vemos actuar también como director de orquesta de cámara y de conjuntos vocales. Había nacido en 1839 y murió en Valencia en 1909.

En cuanto a Manuel Penella Raga, con posterioridad a su intervención en la Sociedad, en 1899 pasó a ser profesor especial de música y canto en la Escuela Normal Superior de Maestros y fue el creador de la primer Escuela Municipal de Música para niños, de nuestra ciudad. Había nacido en Massanasa (1847) y estudiado solfeo y flautín. Ingresó después en la banda municipal de Alicante, pasando posteriormente a Valencia donde entró de infantillo en el Colegio del Patriarca y alumno de la Escuela de la Económica en esta ciudad desarrolló como hemos visto su más importante tarea pedagógica hasta su muerte en 1909.

Por otro lado, de los premios y becas que otorgaba la Sociedad las dos figuras más destacadas pero menos conocidas hasta ahora, fueron los profesores José Espí ülrich y Quintín Matas y Ots.

El primero había nacido en Alcoy en 1849 y era organista, pianista y compositor. Era profesor de los dos instrumentos en el colegio de los jesuítas y compositor de una ópera AURORA, una zarzuela "EL RECLUTA" y otras obras de carácter religioso. Premiado por la Sociedad en 1871, cuando apenas tenía 21 años, por un impresionante STABAT MATER, que se estrenó en la Cuaresma de ese mismo año, en un concierto cuya primera parte estuvo íntegramente dedicada a Beethoven y la segunda por esta interesante obra sacra.

El insigne violinista y director asturiano, D. Jesús Monasterio, dio a conocer en Madrid en 1873, desde su Sociedad de Conciertos creada y dirigida por él, una Marcha Religiosa, una Gavota y una serenata de Espí que obtuvieron un gran éxito. Este músico alcoyano era asiduo colaborador en los conciertos que organizaba la Econó-mica y en los que programaba ésta, en colaboración con otras entidades.

Quintín Matas y Ots es el otro artista premiado, que por su prematura muerte y por el carácter excepcional de su personalidad, mereció una atención especial por mi parte, que me motivó a redactar su biografía en el apartado de Historia de la revista que con motivo de sus fiestas, edita el pueblo de Ontinyent todos los años (agosto 1988). Matas nació en esta ciudad en 1857 y en 1873 la Sección de Bellas Artes de la RSEAP acuerda pensionarle para que complete su educación como violinista en Madrid, con Monasterio, creador de la escuela violinística española. El jovencísimo Matas tenía entonces 16 años, pero ya era un virtuoso del violín y de la viola.

Para sufragar su traslado la Sociedad abrió una subscripción entre los socios hasta cubrir la cantidad de 1.000 pesetas. La Entidad como tal, contribuyó con el aporte complementario. Y ya en el Conservatorio madrileño, Matas obtiene un gran apoyo de todos los profesores incluido Arrieta, que era entonces el director del centro; por su afán de estudiar (se examinó de los seis cursos de violín en un año) y por sus cualidades de superdotado, fue nombrado socio de Mérito de la Sociedad Filarmónica madrileña y obtenía un gran éxito en las veladas de los salones a las cuales le llevaba Monasterio; tanto es así que la Comisión Permanente de la Económica, en la Capital, a instancias de todos los profesores del Conservatorio, solicita en una carta con fecha 11 de diciembre de 1877, al director de la Económica, le amplíen la beca, pero esta vez en París.

La entidad no puede acceder a este dispendio, sin menoscabo de otros alumnos y rechaza la propuesta en principio. Sin embargo Matas consigue trasladarse allá, donde estuvo aproximadamente hasta 1878. A su regreso y pese a la dolencia tuberculosa que le atormentaba fue nombrado como hemos visto, catedrático de violín en el recién creado Conservatorio valenciano donde estuvo desde su fundación 1879, hasta 1882, fecha que se trasladó a Ontinyent, para fallecer allí el 1 de agosto de 1883 a los veinticinco años de edad.

Quintín Matas en su corta trayectoria, fue admirado por todos los artistas que venían a Valencia, subyugados por su juventud y su maestría. Tenemos noticia de que sacaba al violín un sonido extraordinario y todos los indicios hacen pensar que el joven artista hubiera podido ser el Sarasate valenciano, constatando además que este gran violinista universal le tenía en gran estima, obligándole a tocar con él o antes que él, en cuantas ocasiones coincidían. Tal vez bajo la influencia de Matas se hubiera formado en nuestra ciudad otra escuela de violín que hubiese paliado la carencia que esta zona padece de intérpretes de este delicado instrumento, cambiando el panorama musical de nuestro entorno a la vez que hubiese enriquecido con su nombre la historia de la música española.

VI. LOS CONCIERTOS DE LA ECONÓMICA

Generalmente, aparecen estos bajo la denominación de "clásicos" o "sacros" según sus características o época en que se hacían.

Puede decirse que los clásicos siempre tuvieron una sucesión de continuidad desde que se reanudaron formalmente en 1872, y aún cuando decayó mucho el número, de los celebrados en los salones de la Sociedad; llegando a suspenderse temporalmente en 1886; sin embargo solamente en 1883 se dieron 22 conciertos durante la Exposición Regional organizados principalmente por la Económica. Esta y el Conservatorio continuaban sus actos en común y también se dieron conciertos en colaboración con la Sociedad de Agricultura, durante las exposiciones de flores organizadas así mismo conjuntamente.

Aunque no se trate de conciertos propiamente dichos, hemos de citar los actos que celebró la Económica con motivo de su Centenario, en la iglesia de la Santa Cruz donde estrenó su Misa el maestro Pedrell, más un Tedeum y un Motete del mismo autor catalán, y una sinfonía del maestro Vicente Peydró en Julio de 1876.

Se interpretaban obras de muy diferentes clases dentro de cada sección instrumen-tal o vocal, pero las orquestaciones de los grandes maestros había que amoldarlas a los medios instrumentales disponibles, pues hay que tener en cuenta que las amplias agrupaciones orquestales no aparecen en España hasta bien entrado nuestro siglo, por lo que solamente pudieron escucharse algunos tiempos de las sinfonías de Beethoven, sin embargo en otra ocasión se realizó la transcripción de la sonata "Claro de Luna" ampliando su instrumentación pianística con el violín y el armónium que obtuvo un gran éxito. (1)

Había buenos solistas de piano, como Benavent, Soriano, Goerlich y Segura sin olvidar al gran pianista y maestro D. José Bellver y también las señora Lozano, Peydró y Soriano, además de una buena arpista. Da Petra Tormo. Y en otras ocasiones se formaban agrupaciones orquestales de cámara o pequeñas orquestas.

Los conciertos sacros que asimismo patrocinaba la E. se daban generalmente en época de Cuaresma, con obras adecuadas a la ocasión y en casi todos ellos tomaban parte como cantantes señoras y señores de conocidas familias valencianas. Otros se dieron con carácter de extraordinarios, como las actuaciones de la Sociedad de Conciertos en Valencia que había creado el maestro D. José Valls en 1880, que se denominaba Orquesta Sinfónica, siguiendo el ejemplo de la creada en Madrid por Jesús Monasterio, Valls dedicó en cierta ocasión un programa entero a Beethoven interpretando un cuarteto, una sonata, un tiempo del trío Serenata, más un tiempo de cada una de las sinfonía Primera, Quinta y Sexta, arregladas para cuerda, piano y armónium, siendo la Primera estreno en la Económica.

Uno de estos conciertos sacros que tuvo más resonancia de esta primera época de la Sociedad, fue el ya nombrado Stabat Mater de Espí. Esta obra constituida por varias partes: arias, dúos, tercetos, cuartetos y coros, fue cantada con acompañamiento de pequeña orquesta de cuerda, todos dirigidos por el autor, con tanto éxito que hubo de repetirse en la Cuaresma de los dos años siguientes.

Todo esto en cuanto a concertistas locales que colaboraban con la entidad, pero respecto a otros artistas visitantes, tenemos que enorgullecemos de haber tenido en nuestros salones, en primer lugar al ya nombrado Pablo Sarasate el cual hizo su presentación en la Económica el 18 de abril de 1880 bastante antes que en el T. Principal acompañado al piano por Otto Golgschmit y volvieron a venir el mes de mayo del año siguiente "entonces empeñóse en que antes que él tocase el violín nuestro paisano Quintín Matas del que luego hizo grandes elogios pronosticándole un brillante provenir". Junto a Sarasate en ambas ocasiones tomó parte una pequeña orquesta formada por profesores del Conservatorio dirigida por el maestro Úbeda.

También hubo otra sesión de la Económica, pero en el recinto del Conservatorio, en que intervinieron exclusivamente dos artistas extranjeros: el pianista Hegyeri Spitzer y el violonchelista Benito Schomberg y nos visitó en varias ocasiones Jesús Monasterio al frente de su Sociedad de Concierto.

Tal vez debieron pasar, invitados por la Económica otros nombres importantes de la música, cuya huella en sus archivos desgraciadamente se ha perdido, ya que por nuestra ciudad pasaron en aquellos años: el maestro Arbós; ArthurRubinstein, el gran pianista ruso (1829-1896) considerado como uno de los más grandes pianistas de todos los tiempos (anterior al Rubinstein actual); Isaac Albéniz; Francis Planté, niño prodigio nacido en Francia en 1834; Barbieri; Amela; Chapí...

En otro orden de cosas, la Económica a través de sus socios, era sensible, voluntaria o involuntariamente, a todos los acontecimientos del s. XIX sin olvidar el espíritu con que había sido fundada el siglo anterior. Hay que pensar que debió estar afectada por todos los movimientos políticos y revolucionarios que afectaron a nuestra ciudad: revoluciones a nivel estatal; conquista de Napoleón, Guerra de la Independencia con la tragedia del general Elio y el alzamiento del "Palleter", emigración de liberales en el periódico absolutista (músico Melchor Gomis); guerras carlistas, etc., o los movimientos cantonales (cantón de Valencia); y estuvo ligada al movimiento romántico (Luis Lamarca y otros socios) y a la Renaixenca a través de actividades conjuntas con las entidades que iniciaron este último movimiento como el Liceo, que convocó en la Universidad el primer certamen poético en 1859, con la denominación de "Juegos Florales" y donde se premiaron por vez primera, poemas en lengua valenciana junto con la castellana; y la otra asociación cultural valenciana "Lo Rat Penat", continuadora posteriormente de este certamen poético.

El interés por la música en aquella época era indudable e incluso había individuos del mundo de las otras manifestaciones artísticas, como la pintura o la literatura que se sentían también ligados a la vida musical con una idea clara de que enriquecían su bagaje artístico complementario.

Y así ocurrió, por ejemplo con el pintor Joaquín Agrasot que formaba parte de la Junta del Conservatorio, cuando se nombró a Salvador Giner como Director Técnico de esta recién creada institución y con Jacinto Labaila, (2) poeta renaixentista y presidente de "Lo Rat Penat" en 1880 entidad que como hemos dicho, tuvo relación con la Económica en varias ocasiones, el cual nos legó cuando acaeció la muerte de Rossini en noviembre de 1868 el siguiente poema que transcribimos literalmente:



"A ROSSINI"

"El que llenó la tierra de armonía,

Alción divino, que con raudo vuelo

Desde las hondas simas de este suelo

Hasta el cielo las alas extendía (sic)

El que a la Europa culta embebecía

Con alto numen que aspiró en el cielo;

Hoy es cadáver que con torpe anhelo

Oculta el polvo de la tumba fría.

No es mortal el que la losa encubre;

No, no es un hombre más el que perece;

Del genio no es la vida transitoria!

Sobre la tierra que a Rossini cubre

Con luminar eterno resplandece

El sol inapagable de su gloria"

MÚSICA EN LA SOCIEDAD ECONÓMICA. SEGUNDA ÉPOCA

Hacia los primeros años de nuestro siglo, la actividad de la Sociedad cayó en un profundo letargo sobre todo en lo que respecta a la vida musical. Letargo del que no despertó ni siquiera pasada la contienda del 36. En el terreno artístico, solamente desde la Sección de Bellas Artes se promovieron algunas exposiciones de pintura.

Según el libro de Actas de período 1941 al 46 pueden verse las escasas y en ocasiones pintorescas situaciones en las que tomó parte durante aquellos años de la postguerra. Entre estas se vislumbra que la Sociedad se esforzaba por continuar su tradición de proteger, premiar o promocionar a los alumnos de aquellas entidades que históricamente habían estado ligadas a ella y por este motivo en el año 1942, el entonces director de la Económica D. Francisco J. Bosch Navarro envía a D. Luis Enguídanos Sanjuan Director de la Escuela de Artesanos un donativo de 150 ptas. Y una medalla como premio para una alumna.

En este mismo año es nombrado Presidente de la Sección de Bellas Artes el arquitecto Manuel Cortina Pérez y a su vez es propuesto como socio numerario D

Rafael Gayano Lluch (3).

En lo relacionado con el mundo musical durante esos años, la actitud de la Entidad podríamos decir que se mantiene en su aspecto puramente testimonial y en el acta del 17 de octubre de 1945 el recién nombrado Director D. Luis Martí Alegre, da a conocer una propuesta del presidente del Conservatorio, D. Tomás Aldas Conesa, en la que se ofrece a realizar en dicho centro una fiesta homenaje a la Económica, con motivo del aniversario del mismo, y como recuerdo agradecido a nuestra Sociedad. El homenaje se realizó con un concierto en los salones del Conservatorio en enero del 46, fecha que coincide con la aparición en "Las Provincias" del artículo sobre los conciertos en la Económica, escrito por el Sr. Gimeno Lassala, socio de número de la Sociedad Ciertas agrupaciones musicales solicitaban los locales de la Entidad para sus activi-dades y ensayos, locales que estaban situados entonces en la calle de Caballeros, Nº 32. En 1949 la entonces todavía muy activa Coral Polifónica Valentina que creo D. Agustín Alamán y que dirigida por él había cosechado resonantes triunfos, solicitaba estos locales para sus asambleas y asimismo la Sociedad Filarmónica los utilizó en marzo de 1950 para su Junta General, según consta en el libro de Actas de esos años En cierta ocasión los treinta componentes de la asociación "Amigos de la Guitarra", son admitidos todos a la vez, como socios de la Sección de Bellas Artes para que puedan realizar sus ensayos y conciertos, pero esta agrupación languideció muy pronto y por otro lado daba sus conciertos generalmente en el Conservatorio.

Pese a los Sres. Cortina y Gayano, descontando la donación de un cuadro de su padre, José Benlliure titulado "Las Alameditas de Serrano" por parte de María Benlliure Ortiz ya no hay más noticias en este sentido. (Actas de junio y noviembre de 1956).

El conservatorio enviaba siempre programas e invitaciones por orden expresa de su nuevo director D. Manuel Paiau y en el mes de octubre del 56 consta en el acta de la Económica la satisfacción de la Junta por haber sido nombrado José Iturbi director de la Orquesta Municipal, la cual había sido creada en 1943 por el prestigioso y admirado maestro catalán D. Juan Lamotte de Grignon.

En realidad, después de la guerra civil, la Económica sin dejar de interesarse por los acontecimientos sociales de nuestra comunidad, pasa por una etapa de falta de iniciativas como consecuencia de la creación de instituciones oficiales que absorbían actividades que anteriormente le habían correspondido, hasta que bastantes años después, en 1961, cuando se nombra a D. Joaquín Maldonado Almenar, la Sociedad comienza a despertar a través de la revisión de las normas que habían regido sus comienzos. Posteriormente en 1975 con la entrada de nuevos socios que le dieron un gran impulso, la Económica emprende nuevos derroteros y es con la llegada de la democracia cuando adquiere un gran protagonismo en la elaboración del Estatuto de Autonomía para el País Valenciano.

Estas circunstancias que reflejan el cambio profundo que se estaba efectuando en nuestro entorno social, hicieron que desde sus diferentes secciones se prepararan actividades extraordinariamente importantes, sobre todo con la perspectiva de la nueva estructura como Comunidad Autónoma y concretamente desde nuestra posi-ción como socio de número dentro de la Sección de Ciencias Sociales, tuvimos la oportunidad de preparar algunos actos por iniciativa personal sobre temas que habían sido tabú en los años anteriores: El intento de reforma pedagógica que había surgido de la Institución Libre de Enseñanza y la importancia de la presencia femenina en la Emigración Española del 39 (4).

Posteriormente, en 1981, como encargada de la Comisión de Música, nos hemos dedicado plenamente a la tarea de descubrir nuevos valores musicales y a recoger los diferentes planteamientos que la enseñanza musical ofrece, con vistas a una necesaria renovación, sobre todo en las estructuras pedagógicas.

Así pues, nuestra misión podemos considerarla bajo los dos aspectos; por un lado programación de conciertos que según nuestras posibilidades podemos realizar, alternando con las actividades de las demás secciones. Y por otro lado programar conferencias, mesas redondas, etc., sobre el tema musical más oportuno del momento.

Durante este tiempo, podemos reseñar la actividad de la Económica desde la Comisión de Música en los actos siguientes:


1.- Presentación del grupo musical Studium Musicae en la iglesia de San Lorenzo (17 marzo 1981) el cual tuvo una gran importancia en la vida musical valenciana.


2.- Concierto de órgano y presentación del libro "JOAN BAPTISTE CABANI-LLES, MÚSICO VALENCIANO UNIVERSAL" de D. Vicente Ros, organista y actual director del Conservatorio. Creador de la Asociación Cabanilles de Amigos del Órgano (15 de mayo 1981).


3.- Iniciación del ciclo "Músicos valencianos en el extranjero". Conferencia con audición discográfica de la música de D. José Evangelista y presentación de este compositor. Profesor de Música de la Universidad de Montreal, por primera vez en su ciudad natal.

Música de formas contemporáneas inspirada en los "gamelanes" y en la música indonésica en general (5 junio 1981).


4.- Concierto de soprano y guitarra por Carmen Marqués (Studio Musicae) y Antonio Sanchis. Celebrado en colaboración con el Instituto Politécnico (11 noviem-bre del 81).


5.- Concierto de NAVIDAD por el grupo Studium Musicae, en el Politécnico precisamente el día de la defunción del profesor Manuel Sanchis Guamer (16 diciembre 1981). Se dedicó esta actuación a su memoria.


6 y 7.- Studium Musicae y la Económica en colaboración con la Generalitat en un concierto incluido en los actos de la exposición "La Florencia de los Mediéis" el 16 mayo 1982 y en el mismo mes y año en colaboración con el Ayuntamiento durante la Feria del libro.


8.- También con el Ayuntamiento. Estreno de la ópera en versión de concierto "Dido y Eneas" de Henry Purcell. Por la orquesta "pro Cantione", solistas y clave. Director Víctor Alonso de Studium Musicae (31 junio 1983).


9.- Dentro del ciclo "Valenciano en el extranjero", concierto por la pianista Trinidad Sanchis, profesora en la Universidad de Jalapa (México) (diciembre 1983).


10.- Mesa redonda sobre "La educación musical en la escuela" y elaboración de un Dictamen posterior (28 marzo 1984).


11.- Conferencia por D. José Ma Vives director del Conservatorio de Alicante sobre el "Misterio del Elche". (No se pudo celebrar).


12.- Conferencia coloquio en el salón de actos de la Sociedad, sobre el proyecto e inmediata instalación en la ciudad, del esperado y necesario Auditorio de Música. Por el arquitecto autor del proyecto D. José Ma García de Paredes (28 febrero 1985).


13.- Concierto en colaboración con el Ayuntamiento dentro del ciclo "Valencia-nos en el extranjero", por la pianista Trinidad Sanchis y el violinista Carlos Marrufo (21 octubre 1986).


14.- Conferencia en nuestros locales, por el ingeniero, D. Javier Casal Novoa Secretario de la Sociedad Filarmónica y miembro directivo del IVAECM sobre "Música y nuevas tecnologías". (29 octubre 1986).


15.- Concierto en colaboración con el Conservatorio por el conjunto vocal (masculino) de música antigua "Lluís Vich" creado por José María Agramunt (3 diciembre 1986).


16.- Concierto y presentación del libro de poemas "So tomat a San Julia" del escritor del Alguer Rafael Caria y música de Matilde Salvador.

Soprano Gloria Faubel. Presentó el libro, Jaume Pérez Montaner. Organizado por la Económica en los salones del Conservatorio (5 marzo 1987).


17.- En colaboración con la Caja de Ahorros de Valencia, conciertos fin de curso por el orfeón "Navarro Reverter" dirigido por José Lluis Valldecabres (Studium Musicae). (16 junio 1987).


18.- Ciclo "Música y literatura". Audición discográfica en los locales de la Económica, del drama lírico "LES MISERABLES", basado en la novela homónima de Víctor Hugo. Música de Claude Michael Schonberg. Adaptación escénica de John Cámeron (Traducción y notas de A. Ranch) (3 noviembre 1987).

Las próximas actividades de este año, se insertarán dentro de la conmemoración de "Carlos III y la Ilustración" del ciclo Música y literatura, Navidad, final de curso, conferencias, etc., sobre la Valencia musical y estado actual de la música en la escuela como segunda parte de la Mesa Redonda efectuada en 1984.

Pese a que calificamos todos los actos reseñados aquí como de considerable importancia, los que más resonancia popular adquirieron fueron sin lugar a dudas, la aparición en el ámbito musical valenciano del grupo Studium Musicae, así como la Mesa Redonda sobre la música en la escuela.

La presentación por la Económica del grupo Musicae tuvo un gran impacto como puede leerse en las críticas periodísticas de los diarios locales y como pudimos percibir directamente por el entusiasmo del auditorio y las felicitaciones efusivas que se expresaron personalmente.

Los componentes del grupo fueron solicitados a partir de aquella fecha por todos los restantes coros de la ciudad y provincia para impartir cursillos de técnica vocal y perfeccionamiento pero además, el grupo tuvo una gran importancia en el descubrimiento del mal llamado hasta hace poco "Cancionero de Upsala", ya que en realidad se trata de canciones y villancicos recopilados en la corte valenciana del Duque de Calabria, pero eso sí descubierto por Rafael Mitjana en aquella ciudad Sueca.

En cuanto a la música en la escuela, teniendo en cuenta que estamos en estos momentos en una fase de cambio de estructuras respecto a la enseñanza y que existe una demanda musical similar a la que había cuando la Económica creó el Conserva-torio, creíamos absolutamente necesario realizar una sesión. Invitando a las entidades implicadas en la pedagogía musical y preparamos junto con el Conservatorio (Ma Teresa Oller), Cátedra de Música de la Escuela Universitaria (Amparo Sorribes), Director del Conservatorio de Alicante en aquellas fechas, y creador de escuelas filiales en aquella provincia (D. Vicente Perelló), Asociación de Profesores de Educación Musical en la Escuela (Pascual Pastor), y yo misma como delegada de la comisión de música y moderadora, una Mesa Redonda sobre este tema de tan candente actualidad.

A continuación se redactó un interesante Dictamen, que se insertó posteriormente en los Anales de la Económica (1983-84). Este Dictamen se elevó a la Conselleria de Cultura de nuestra Generalitat y en él se recogen las distintas aspiraciones de los diferentes colectivos dedicados a esta asignatura de la música en las escuelas.

Este Dictamen se articula en siete puntos, "que en principio hemos considerado más apremiantes, dando por supuesto que dejamos al interés de quien corresponda el ampliar más la información" (sic).

Estos siete puntos se refieren a :


1.- Problemática de la educación musical en la Escuela.


2.-"Necesidad de una Comisión", para mantener contactos permanentes entre los enseñantes y la administración.


3.- "Calendario" para poner en práctica a corto plazo el orden de prioridades.


4.- "Proyecto" que distribuya la música en los diferentes ciclos pedagógicos y que DIGNIFIQUE a su vez, tanto la asignatura como su propia representación; así mismo este proyecto debe planificar las ayudas administrativas para una política distributiva coherente y diseñe un plan mínimo urgente de actuación para implantarlo en las escuelas.


5.- Necesidad de Cátedras de pedagogía musical.


6.- A través de las instituciones correspondientes se deben instalar Escuelas

Comarcales de Música que puedan en un futuro convertirse en Escuelas Integradas.


7.- Reivindicamos la Enseñanza Musical en el Bachiller y que en todo el Estado se dé la música a través del especialista correspondiente, de la misma forma que se dan las otras asignaturas, con la formación pedagógica-musical correspondiente.

Cerrando el contenido del Dictamen, dirigido al Sr. Conseller de Cultura, el último párrafo encierra el siguiente comentario: "La Comisión de Música de la RSEAP, de la cual históricamente surgió la primera Escuela Pública de Educación Musical, anterior al Conservatorio, sintiéndose solidaria con este sector de la educación, tan necesario para la completa formación del niño, siente también la necesidad de que se planteen soluciones efectivas a estos problemas y desea ser en esta ocasión la entidad que eleve a Vd. para us conocimiento y efectos consiguientes el adjunto DICTAMEN elaborado como resultado de la citada MESA REDONDA"

Es evidente que en la actualidad todavía no se han llevado a la práctica la mayoría de las reivindicaciones que se exigían en el contenido de este escrito. Por lo que desde la Sociedad Económica de Valencia deseamos manifestar la expresión de nuestra inquietud cara al futuro.

Las opiniones que esta situación de la enseñanza musical ha suscitado contras-tadas como consecuencia de la actividad de la Económica, son enormemente significativas y se han manifestado por diferentes medios de expresión. Todas ellas dan ideas de la coincidencia con esta inquietud nuestra y son solidarias con nuestra actitud ante el hecho cultural de la música en la actualidad.

La revista valenciana SAO; en su nº 111 de septiembre 1988 y en sus páginas 25 y 26 publica una entrevista con el Prf. Manuel Galduf, Director de la orquesta Municipal de Valencia, en la que este profesional de la música se expresa reflejando una identidad con nuestras propuestas que naturalmente no es casual. Indica la nece-sidad de iniciar los estudios musicales en la Escuela más o menos con las primeras letras, mientras que el Conservatorio debe equivaler a la enseñanza superior univer-sitaria. Se pronuncia por la creación de las escuelas musicales integradas y de evidencia del auge actual del ambiente musical, factor importante para poder realizar la necesaria transformación de su enseñanza. Como puede verse las exigencias emitidas desde la Económica todavía no se han hecho realidades.

En términos similares se expresan en este no de la citada revista, dedicado monográficamente a la música (Quadems Blaus), otros colaboradores; todos ellos profesionales cargos importantes del ambiente pedagógico musical. Merecen comentarse las de Vicent Ros, actual Director del Conservatorio, quien hablando de estos centros, se pregunta además cuál será el resultado de la actual política musical si no sufre una sustancial variación, en el momento de la confrontación con el resto de los países de Europa desde los diversos puntos de vista, cultural, artístico, profesional, etc..
Otro distinguido musicólogo, miembro del conjunto Studiun Musicae, becado para ampliar sus estudios en el extranjero, se manifiesta igualmente reiterando todos los conceptos expuestos, en la necesidad de cambiar las estructuras caducas actuales en pro de una política musical progresista y democrática que eleve el nivel social de la música bajo todos los aspectos para que deje de ser de una vez por todas el reducto elitista tradicional.

Y así opinan también, desde diferentes puntos de vista, otros profesionales y muy diversos medios de comunicación en artículos, editoriales, etc.

Si bien se reconoce como muy positiva, la orden ministerial aparecida el 3 de marzo actual sobre las ayudas del Ministerio de Cultura a la Construcción de auditorios", sigue primando el criterio de creación de una infraestructura auténtica representada por una demanda musical real, procedente de la formación en las notas' del niño, desde su iniciación a la lectura y la posterior consideración de asignatura de la misma entidad docente que cualquier otro de los planes de estudios vigentes.

Esta comisión de Música de la Económica demostró en su momento la identifi-cación con la política ministerial de los "auditorios" invitando al Sr. García de Paredes, arquitecto del auditorio de nuestra ciudad a celebrar una sesión, con el fin de facilitarle una tribuna desde la que pudiese informar de esa realización y su signifi-cación futura.

No obstante la citada ley y los beneficios de ella derivados, no llenan en absoluto los criterios que la Económica viene reivindicando desde su Mesa Redonda. Es lastimoso que todavía tengamos que insistir en la necesidad de crear desde los principios, una cultura musical cuya rentabilidad futura se vislumbra fundamental para el mantenimiento de toda la estructura en su sentido filosófico.

Con el transcurso del tiempo, de la historia casi reciente, a través de los testimonios existentes en nuestra Sociedad Económica, es posible percatarse cómo se organizan grupos musicales, conjuntos, entidades o instituciones docentes y cómo algunos desaparecen y otros sufren el necesario proceso evolutivo. Pero en el fondo se percibe que todo ello responde a esfuerzos individualizados de gran mérito, pero cuyos resultados prácticos son poco eficaces o menos de lo que deberían serlo, en relación con lo dilatado del tiempo en que tardan en plasmarse y el esfuerzo desarrollado para conseguirlo.

Pensamos que la dispersión de las tendencias y los proyectos, sin un fin colectivo común que los encauce, no es eficaz. Hay que elaborar un tratamiento correcto del problema para obtener como resultado unas propuestas coherentes que reflejen el conocimiento previo de nuestra realidad. Todo el problema debe ser resuelto con criterio científico y su contenido difundido para el conocimiento y la observación de todas las entidades y los individuos implicados en esta disciplina artística. De lo contrario nunca se obtendrá una solución válida.

Es preciso dotarse de elementos indispensables, que nos permitan efectuar un autodiagnóstico, que nos indique nuestras necesidades y nuestros proyectos de futuro, con el fin de que sea posible rellenar de una manera plena el considerable vacío y la ya comentada dispersión individual de las iniciativas, por otra parte loables. Un impulso coordinador y ordenador que rentabilice la dedicación y el esfuerzo.

Esta es objetivamente la labor que la Comisión de Música de la RSEAP se impuso desde el momento de su reinstauración, con la llegada de la democracia. Salir del inmovilismo anterior que encontramos en esta parcela, tan vital en los comienzos de esta Entidad, ha representado y está representado todavía esfuerzos personales, económicos y de toda índole.

La reconstrucción actual de la Comisión de Música, conseguida con la colaboración de todos los miembros de la Económica y la recabada y obtenida de otras entidades, no satisface todavía el proyecto ideal que deseamos para la misma. Pero la demanda apreciable y el interés de todos los estamentos de la sociedad, —que en muchas ocasiones entran en conflicto de manera paradójica, puesto que por un lado esta sociedad exige más música sin conocer bien el costo que esto significa y por otro, existen los problemas derivados de las legítimas exigencias de los profesionales, que por primera vez se están abriendo paso en el nivel social que les corresponde—, nos permite sin embargo mantener la pretensión de que desde nuestra Comisión pudiéra-mos tal vez aproximamos a la consecución de los fines que a lo largo de este trabajo hemos intentado exponer; a la vez que pretendemos mantener viva la inquietud ante un futuro que se adivina favorable en cuanto a la demanda pero incierto respecto a soluciones, al observar en nuestro entorno el estado coyuntural de los planteamien-tos de la música en estos momentos.

NOTAS


(1) J. Gimeno Lassala. "Los conciertos de la sociedad Económica de Amigos del País", "Las Provincias 8 de enero de 1946.


(2) Giner y Labaila compusieron juntos un "Himno a Valencia".


(3) J. Ma Manuel Cortina Pérez era arquitecto municipal del Ayuntamiento de Valencia académico de Bellas Artes de San Carlos, etc., considerado como uno de los arquitectos más imaginativos del eclecticismo modernista de principios de siglo.

Rafael Gayano Lluch era abogado, poeta y bibliófilo. Polifacético escritor se destacó en la investigación folklórica valenciana publicando varias obras sobre este tema y otras como autor teatral.


(4) Mesa Redonda sobre la I.L.E. con motivo de su centenario en 1976 y "Mujeres de una emigración", conferencia por el profesor Vicente Llorens Castillo, (ver las dos publicaciones editadas por la Económica de Valencia).
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QUINTÍN  MATAS, MALOGRADO

UN GRAN VIOLINISTA MALOGRADO: QUINTÍN MATAS 
Y OTS. ONTINYENT (1857-1883) 
Amparo Ranch Sales 
Presidenta de la Comisión de Música 
de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia

QUINTÍN MATAS

Este joven violinista nació accidentalmente en Albaida puesto que tanto su padre, llamado como él y médico de profesión; como su madre, Luisa Ots, mujer de fuerte personalidad, eran originarios de Ontinyent ciudad a la que regresaron cuando Quintín apenas tenía los tres años de edad. Éste había nacido el 31 de octubre de 1857.

La familia contaba, que sepamos, de tres hijas más. Luisa Matas y Ots, la mayor, tuvo de su matrimonio dos hijos, varón y hembra, ésta última con un destino triste. La segunda hija, Isabel, no se casó nunca pero vivió toda su existencia entregada a un amor platónico e íntimo, como una especie de "Tía Tula" unamuniana. Y finalmente, después de Quintín, nació Elvira, que casó con D. Eduardo Montes Sarrió. De este matrimonio tendremos que hablar después, algo más extensamente.

La familia Matas y Ots, pertenecía a la clase acomodada del pueblo pero en la época que nació nuestro futuro músico, aquella comarca estaba todavía bajo la depresión económica que, debido a las circunstancias históricas afines a toda España, hicieron del s. XIX un período conflictivo.

En Ontinyent, había tenido gran importancia la industria textil desde finales del s. XV., tanto es así que en el s. XVIII sus artesanos textiles se unieron, formando un gremio alrededor del cual giraba prácticamente, todo el impulso económico y social de la ciudad.

Pero esta prosperidad decayó a lo largo del siglo posterior debido no sólo a las circunstancias políticas revolucionarias, inherentes al llamado "siglo romántico", sino además, a la escasez de capital industrial para hacer nuevas inversiones y a la ausencia del suficiente capital agrario que equilibrará la economía de la comarca.

También contribuyó a ello el absentismo de los terratenientes de origen noble que habían adquirido gran parte del término del pueblo, el cual había sido afectado por la desamortización, y a todo esto hay que añadir la competencia extranjera en el ramo textil, sobre todo la inglesa, que trabajaba con mejores infraestructuras y lograba con ello un abaratamiento de la producción (1).

Suponemos que la profesión médica del padre, D. Quintín Matas y las actividades de su familia, cuyos principios profundamente religiosos estaban muy arraigados, incidirían habitualmente en la vida cotidiana de Ontinyent.

Desgraciadamente no hemos podido obtener datos de la etapa que vivió Quintín, durante su niñez en el pueblo. No sabemos quién alentó su afición musical ni quién le dio sus primeras clases de solfeo.

Tampoco hemos podido averiguar de dónde surge su pasión por un instrumento, como es el violín, en una zona cuya tendencia se inclina más por los instrumentos de percusión o de viento, debido a la influencia bandística generalizada.

Allí había tenido gran prestigio como profesor de música D. Francisco Bonastre, organista de la iglesia de Santa María, y también su más prestigioso discípulo D. José María Úbeda. Este último, sucesor en la comisión de música de la Sociedad Econó-mica de Amigos del País de Valencia, de D. Pascual Pérez Gascón (2). Esta Sociedad tendría a su vez gran importancia en la formación de Quintín Matas.

Solamente en las escuetas notas biográficas publicadas hasta ahora por Baltasar Saldoni (Efemérides); Feo. Javier Blasco (Apuntes Históricos) y Ruiz de Lihori (Diccionario), aparece Matas como alumno de Salvador Giner.

Este conocido compositor valenciano, autor de varias óperas, poemas sinfónicos y gran cantidad de obras tanto religiosas como profanas, estaba muy vinculado a la Sdad. Económica, intentando crear en su seno conciertos de música de cámara. No es extraño pues que incluya en ellos a su alumno, y a partir de aquí ya contamos con datos más concretos.

En abril de 1873, esta Sociedad, como consecuencia de un informe de su Sección de Bellas Artes, —cuya secretaría ostenta D. Enrique Codina— accede a pensionar al joven (16 años) Quintín Matas, para su traslado a Madrid "a completar su educación artística bajo la dirección del profesor de la Escuela de Música y Declamación (3) D. Jesús Monasterio, reputado como uno de los primeros violinistas de Europa".

Para sufragar este traslado, la Sección propone una suscripción entre los socios, hasta cubrir la cantidad de mil pesetas; y por otra parte la Sociedad, con otra módica suma para redondear gastos. Matas será considerado como pensionado y durante su estancia en Madrid quedará bajo la vigilancia de la Comisión Permanente de la Económica en esta capital, la cual se encargará de recibir mensualmente el dinero que esta Sdad. envía, para atender a su mantenimiento y educación. "Este proyecto deberá declararse de urgente discusión a fin de aprovechar la oportunidad de las próximas sesiones musicales del mes de mayo en las que tomará parte dicho artista"...

Estos conciertos de primavera los organizaban en Madrid la Sociedad de Concier-tos que dirigía Barbieri, en colaboración de la Sociedad de Cuartetos que había creado y dirigía, el mismo Jesús Monasterio.

El Secretario General de la Económica, a quien va dirigida la solicitud, da su total consentimiento y Matas se traslada a Madrid, desde donde el 30 de octubre de ese mismo año, escribe al director de la Económica, D. Enrique de Aguilar una carta de agradecimiento, escrita de una manera respetuosa e ingenua, propias de un muchacho en plena adolescencia, pero con una seria y firme decisión.

El 24 de agosto de 1874, D. Vicente Pastor López, socio de la Comisión Permanente de Madrid, remite un informe a D. Enrique de Aguilar en el que hace una extensa relación sobre su protegido, a lo largo de aquel período diciendo que:..."Fue mi primer cuidado presentarle al eminente profesor y maestro D. Jesús Monasterio, quien le acogió con la mayor benevolencia y prometió dispensarle una atención preferente, no tan solamente habida consideración a la amistad con que me honra sino también a la muy distinguida que le merece la ilustrada Corporación que le pensionaba".

"Y en efecto, Exmo. Sr. el joven Matas alentado por su amor al arte que cultiva y lleno del más profundo reconocimiento a nuestra Sociedad, ha secundado digna-mente los desvelos de tan eminente Profesor, captándose más cada día su cariñoso aprecio por su puntual asistencia a la clase, por su incansable aplicación y por los notables progresos que ha conseguido en el difícil manejo del instrumento, a cuyo estudio se halla dedicado"...

Matas, también según este informe, había aprobado en un año seis cursos de violín. Había sido nombrado Socio de Mérito de la Sociedad Filarmónica, presidida entonces por el Marqués de Bogaraza y había obtenido un gran éxito en las veladas musicales a las cuales le llevaría probablemente su maestro. Pero sobre todo, se había merecido la más alta consideración de los profesores de la Escuela Nacional que eran, además de Monasterio, Arríela, que ostentaba entonces la dirección del Conservatorio y otros insignes maestros.

Y continúa el informe; ... "En testimonio de lo que acontece, el que suscribe se permite indicar tan solamente a V. E. el resultado alcanzado por el joven Matas en el concurso para disputar el premio de su clase de violín, persuadido el Jurado de que el citado Alumno (sic), hoy notable artista y lisonjera esperanza del arte para mañana, necesitaba para el complemento de su educación y del lisonjero porvenir que al parecer le está reservado, pasar otro año al lado del insigne Monasterio, acordó de antemano no conceder a Matas en aquel curso más que el segundo premio. Pero haciendo justicia a su mérito muy superior y como muestra de consideración, acordó también no conceder por aquella vez el primero a los demás alumnos que lo disputaban".

"En aquella ocasión que de seguro formará época en la historia de los triunfos que la providencia le reserva a Matas, tuve, Exmo. Sr. la inmensa satisfacción de escuchar de labios tan autorizados como los de Monasterio, Arríela y demás individuos del Jurado, los más cumplidos elogios del joven alumno y los plácemes más ardientes a nuestra Sociedad por haber pensionado a un joven en quien brillan prendas tan distinguidas"...

Suponemos que este Primer Premio que otorgaba en aquella época la Escuela Nacional, significaba el final de los estudios en esta institución y por eso, esta maniobra.

Es muy de agradecer la gran acogida que Monasterio brindó a Matas y por otro lado, no es de extrañar el respeto y admiración que levantaba en los aficionados a la música de entonces y de ahora, este famoso y respetado artista asturiano. Según Gómez Amat (4), Monasterio era virtuoso del violín, director de orquesta de primera línea en su tiempo, pedagogo insigne y buen compositor.

Nacido en Potes (marzo 1836) a los cinco años ya tocaba el violín. El 24 de marzo de 1844, el Liceo artístico y Literario de Lérida le entregó a Monasterio, cuando tenía siete años de edad, el diploma como Socio de Mérito después de escucharle. Estudió en París y en Bruselas, que era y sigue siendo, un centro importante para la enseñanza del violín, y allí ganó el Premio de Honor.

Con Monasterio se inició en España la verdadera escuela de violín, y a través de su interés se divulgó la música sinfónica española actuando como director, desde su Sociedad de Cuartetos, creada por él y cultivando además seriamente la música de cámara. Influyó enormemente en la vida musical española y esta influencia la consiguió, por un lado haciendo giras con su agrupación y por otro ayudando, como puede apreciarse, a otros artistas que acudían a él, además de su tarea como solista.

Esta Sdad. de Cuartetos estuvo en Valencia en diversas ocasiones y a raíz de su creación, así como la de Conciertos (Barbieri), proliferaron en España sociedades similares que no tuvieron la larga vida (31 años) que mantuvo aquélla.

También es conocido el hecho de la existencia de veladas musicales en casa particulares que se preciaban de la afición a dicho arte. Aquí en Valencia había varias y en Madrid, el pianista Juan María Guelbenzu, que formaba parte de la agrupación camerística de Monasterio, reunía en su casa a los más prestigiosos intérpretes, haciendo veladas musicales del más alto nivel (5) y donde suponemos que también actuaría Matas, según el informe que hemos transcrito anteriormente.

En 1875 nuestro violinista consigue definitivamente el primer Premio de la Escuela Nacional y el 25 de noviembre de ese año, el nuevo secretario de la Sección de Bellas Artes de la Económica, D. Eduardo Serrano, dirige otra solicitud al director de esta Sdad. pero esta vez con proyectos mucho más ambiciosos, solicitando la continuidad de su pensión.

.. ."Considerando que si bien el triunfo obtenido le acredita entre los artistas como un bueno y distinguido profesor, sus dotes y su edad hacen concebir las esperanzas de que mediante una superior dirección en el conservatorio de París, podría llegar a ser una verdadera notabilidad que honrará a Valencia y asegurarse para ella una restauración de la escuela de tan difícil instrumento; ha resuelto (la Sección) en sesión del 21 de los corrientes, proponer a V.E. se sirva acordar la continuación por un año de la pensión que la Sdad. ha otorgado al expresado joven para que le auxilie en los gastos que al mismo ha de reportar su estancia y estudios en la capital de vecina nación"...

Es interesante analizar la frase de este escrito donde alude a una "restauración" de la escuela de violín, que se da por hecho existe en Valencia. Aquí existían efectiva-mente algunos buenos violinistas y la influencia de Monasterio se ve también reflejada aquí. Pero en aquella época el que triunfaba de una forma espectacular como concertista, era Pablo Sarasate.

Desde esta fecha (25 de nov. 75) no tenemos constancia de que nuestro biografiado haya conseguido trasladarse a París en esas fechas pero suponemos que esto no fue así y a que contamos con otro documento de la Comisión Permanente de la Económica en Madrid, fechado un año después, el 11 de diciembre de 1876, en el cual se reitera la petición al Presidente de esta Sdad. en Valencia, de la ayuda para su pensionado, "el joven profesor de violín" D. Quintín Matas: "considerado ya entre los primeros violinistas de la Corte" para su traslado a París, pues según piensan los firmantes de dicho informe: "la obra quedaría incompleta, si la Sdad. no procurase que su protegido, siguiendo el consejo de los más reputados maestros, extendiera más allá del estrecho límite que por desgracia alcanza la educación musical, en nuestra patria, sus estudios, marchando al acreditado conservatorio de París"...

Pero esta Comisión Permanente aún va más lejos en su solicitud y añade:... "que esa Sdad. se sirva dirigirse al Exmo. Sr. Gobernador Civil de esta Provincia, haciéndole conocer el interés que le inspira su pensionado y la confianza que abriga en su honradez y sentado juicio y rogándole que le expida el correspondiente pasaporte pues sujeto Matas a la responsabilidad de quintas y careciendo de recursos para hacer el depósito necesario, solo la petición de la Sdad. garantizando su conducta para el caso de que le cupiera la desgracia de ser soldado, inclinará favorablemente el ánimo de la citada autoridad"...

Este informe lo firman prohombres valencianos en Madrid encabezados por el alicantino Adrián Viudes, Marqués de Rioflorido y Senador del Reino; junto con Facundo Cortadellas, Mariano de Ahumada, José L. Somí, Ricardo Andrés de Assereto. Y estaba dirigido al Secretario permanente de la R.S.E.A.P. D. Enrique de Aguilar el cual era además, prestigioso abogado y político conservador, que ocupo también el cargo de concejal y teniente de alcalde del Ayuntamiento de Valencia, después de la Restauración de la monarquía, ejerciendo en algunas ocasiones de Alcalde accidental.

Pero a esta solicitud de la Com. Perm. contesta la Sección de Bellas Artes de la Económica, tres meses después, el 21 de marzo de 1877, diciendo: "Cumplimentando el decreto marginal de la Junta de Gobierno; unánimente (sic), en sesión del principio mencionado mes (diciembre), acordó: se informará a V.S., en sentido de que procede se suspenda ya aquella subvención; fundándose en las consideraciones siguientes: “1º Se conceptúa que la Sociedad ha hecho ya lo suficiente contribuyendo a que el joven Matas, haya completado su instrucción en Madrid, bajo la dirección del eminente profesor Sr. Monasterio; 2ª De seguir gravando el presupuesto social con una partida de esta índole cree más justo y conveniente se invierta periódicamente en otros jóvenes que previo concurso, pudieran presentarse...; 3ª Aún continuando la pensión al joven Matas para que se perfeccione en París, no se daría-el último paso; sino que sería preciso para completar la obra, auxiliarle para estudiar en otros conservatorios aún más elevados; lo cual sobre gravoso a la Sdad. pondría más manifiesta aquella falta de equidad y utilidad antes mencionada"...

El informe termina añadiendo, que la Sección de Bellas Artes espera que Matas acabe siendo una "gloria nacional, orgullo de la Corporación protectora" y que esto sucederá "sin premiosa necesidad de tales auxilios"... Firmando el nuevo secretario de la Sección, D. Eduardo Serrano.

Bajo el punto de vista social y equitativo, hay que reconocer que la Económica teniarazonesdepesoparaprocederasí.teniendoencuentaademásqueeraunaentidad que se sufragaba principalmente por las cuotas de sus socios, los cuales fluctuaban como es habitual en esta clase de sociedades y por otro lado las exiguas ayudas que le llegaban desde fuera estaban sujetas a las innumerables eventualidades políticas de la época.
Pese a esta negativa de ayuda por parte de la Económica, tenemos noticias fidedignas de que Matas fue a París. No hemos podido averiguar, sin embargo en qué fecha, ni como ni quiénes le ayudaron. Pero ante la inexistencia de documentos suponemos que le sufragó la estancia en la capital de Francia su propia familia Lihori asevera que: obtenido el primer premio en varios concursos de la escuela Nacional de música, marchó a París con objeto de perfeccionarse y en aquella populosa metrópoli se dio a conocer muy ventajosamente dando ocasión a que la prensa se ocupase de el con gran elogio"... Y Blasco también nos dice que se perfeccionó en París...

Sería de gran interés investigar estos periódicos parisinos y poder tener acceso al archivo del conservatorio de aquella ciudad, para completar esta biografía actividades nos es imposible realizar dada la premura con que ha de publicarse este este trabajo.
Pero los datos que hemos logrado obtener y que corroboran lo que dicen Blasco y Lihori sobre la estancia de Matas en París, nos los han proporcionado Dña. Dolores y D. Joaquín Montes Moya, descendientes por línea indirecta de la familia Matas y a quienes agradecemos la ayuda prestada.

Efectivamente los hermanos Montes Moya son hijos de la segunda esposa de D Eduardo Montes Sarrio, el cual como hemos dicho al principio, había casado en primera nupcias con la hermana más joven de Quintín, Elvira Matas

De este primer matrimonio, hubo también otro hijo, llamado Eduardo Montes Matas, el cual fue religioso en el convento de los jesuítas de…

Cuando murió su madre, o tal vez al casarse su padre por segunda vez, D. Eduardo insistio en llevarse al convento el violín de su tio, que se se guardaba como una verdadera reliquía ya que se consideraba el heredero más directo del malogrado violinista.
Pero este jesuíta falleció también posteriormente en Portaceli, víctima de la misma enfermedad que había azotado a todo su familia. Desgraciadamente ya no se ha sabido nada más del instrumento en cuestión.

D. Joaquín Montes nos dice que Quintín Matas tenía grandes cualidades humanas y un carácter dulce y apacible (en contraposición a su hermana Elvira, que lo tenía fuerte, como su madre Luisa Ots) y que así mismo en París, el violimsta no sólo estudiaba y se perfeccionaba, sino que tenía el hábito de tocar por las esquinas con el fin de recaudar fondos para repartirlos entre los necesitados. Estas características que envuelven a Matas en un aura legendaria, también coinciden con las de su maestro J Monasterio, el cual en compañía de Santiago Masamau, el gran amigo de Melchor Gomis, eran conocidos por sus espíritus altruistas. Ambos colaboraban en Madrid en las Conferencias de S. Vicente de Paúl.

La estancia de Matas en París, debió ser por lo tanto entre el año 1877 hasta mediados de 1879 puesto que, cuando se crea el Conservatorio en Valencia, en noviembre de éste último año, se le da la cátedra de violín.

Es muy interesante observar que durante todo este siglo XIX en que las ciudades y los pueblos, como hemos dicho anteriormente, no vivían lo que se dice una situación optimista, se desarrollaban sin embargo las aficiones artísticas de una manera insólita. No sabemos si por contrarrestar la carencia de otras cosas; pero así podemos ver por ejemplo, que la demanda de centros de enseñanza de la música, hace que surjan en Valencia ciudad diversos locales para impartir esta asignatura; fenómeno que culminará con la inauguración del Conservatorio, poniéndose por cierto a su frente a otro músico de Onteniente, D. José Ma Úbeda, gran compositor y eminente organista.

Este fenómeno, lo refleja Feo. Javier Blasco en su libro, cuando dice: "Es la población de España en donde mayor número de alumnos acude a recibir la instrucción de dicho arte"... (pag. 62). Teniendo en cuenta que a esta ciudad acudían alumnos de toda la provincia, se observa fácilmente que el fenómeno afectaba a todos los pueblos de alrededor.

También coincide con esta observación, J. Jimeno Lassala en su artículo sobre "Los conciertos de la Real Sociedad Económica de Amigos del país" en que se comenta: "Era una época aquella en la que Valencia demostraba su afición a la música, no sólo por sus numerosas representaciones de ópera (104 funciones en las sesiones de 1864-65, con 18 obras distintas y varios estrenos) sino que muchas de sus sociedades recreativas daban sesiones de música en sus salones para solaz exclusivo de sus socios"... (6).

En este artículo precisamente, encontramos datos muy concretos de Quintín Matas, el cual como intérprete siempre vinculado a la Económica, intervenía en los conciertos que ésta Sdad. organizaba bajo sus auspicios. Así, pudieron oírse algunos tiempos de las sinfonías Primera, Quinta y Sexta de Beethoven en forma de sexteto, septeto o pequeña orquesta, por ejemplo, puesto que "obligados por la necesidad de amoldarlas a los medios instrumentales disponibles" no se podían escuchar completas.

Se dio un fragmento de la Pastoral, para violines, viola, violonchelo, contrabajo, piano y armonium que fue tocado por los profesores Iborra, Serrano, Matas y Ots, Marco, Vidal Anaya, Bisbal y Beltrán. Esto en cuanto a intérpretes locales puesto que también el Sr. Jimeno Lassala nos habla de los artistas foráneos que intervenían en estos conciertos y coloca en primer lugar a Pablo Sarasate, "el cual hizo su presenta-ción en la Económica el 18 de Abril de 1880, acompañado al piano por su acostum-brado compañero Otto Golgschmit".

Sarasate volvió el 22 de mayo del 81 "y entonces empeñóse en que antes que él tocase el violín nuestro paisano Quintín Matas, del que luego hizo grandes elogios pronosticándole un brillante porvenir, que desgraciadamente no pudo Matas lograr por su prematura muerte"...

Efectivamente en ésta fecha, pese a que ejercía de catedrático en el Conservato-rio, ya estaba afectado, —probablemente desde tiempo atrás—, por la dolencia tuberculosa que no tardaría en abatirle. Pero desde aquel momento, hasta que se recluyó en Onteniente, continúa sin cesar su intervención en los conciertos de la Económica, dando muestras de una vocación apasionada y de una voluntariosa dedicación a su arte y al compromiso con la Entidad que le había pensionado.

Así pues le vemos formando dúo con otros intérpretes en varias ocasiones: Matas y Faubel, éste también violinista, con la Sra. Tormo, arpista;... "los tríos poco frecuentes de violín, piano y armonium, o los de violín, violonchelo y piano, se componían con los profesores indicados como solistas. Hubo uno de dos violines, Matas y Espí con Benavent al piano, otro de arpa, violín y violonchelo con la Sra. Tomo, Matas y Bisbal"... "También se dieron conciertos exclusivamente con los profesores del Conservatorio, con el carácter de clásicos, que resultaban admirable-mente ejecutados. Estos profesores como ya es sabido eran Úbeda, de órgano y composición; Marco, de solfeo y armonía; Segura y Valls, de piano; Matas de violín y viola; Soriano de violonchelo contrabajo y canto; siendo además el primero el director del Establecimiento"...

Hacia 1882 el deterioro físico de Quilín Matas debió acelerarse evidentemente, puesto que sabemos que volvió al pueblo con su grave afección localizada en la garganta, por cuyo motivo no podía hablar.

Esta circunstancia debía darle una imagen patética y debió exaltar su sensibilidad, ya de por sí desarrollada, produciéndole una gran tristeza por un lado y obligándole por otro a aguzar el ingenio para comunicarse con las personas que le rodean. Y en este sentido tenemos noticia de que adoptó una forma muy poética de comunicarse con sus hermanas, pues según el tema que ejecutaba con el violín, ellas sabían lo que quería expresar.

Sabemos o también tenemos entendido que vivía en la Plaga de Baix, en donde después se instaló la carnicería Cabanes. En esta plaza los lunes se instalaba un mercado ambulante y según cuentan, que recuerdan haber oído, algunos ancianos del pueblo, cuando Matas se sentía inspirado y tocaba el violín con su habitual virtuosismo, se paralizaban las compras y transacciones y las gentes se aproximaban hasta el pie de su balcón, escuchando emocionadas aquellas melodías con las que seguramente, el joven violinista les transmitía su tristeza y su amargura.

Quintín Matas falleció en pleno rigor del verano, cuando todo a su alrededor estaba exultante de sol y de color, un 1° de agosto de 1883 y del triste suceso da noticia "El Mercantil Valenciano" cuatro días después... —"La muerte del célebre violinista Matas ha sido muy sentida en Onteniente. Así lo han demostrado los vecinos de esta población pues la mayor parte acudieron a la conducción del cadáver al cementerio, dando una prueba más de las simpatías que mostraban al malogrado artista"...

Lástima, en efecto, que la muerte apareciera tan temprano. La Parca se alzó frente a la Fama y con su afilada guadaña segó tajantemente la juventud y el genio, la inspiración y la belleza. Cortó cruel un porvenir que se presentía triunfal, pues todos los indicios hacían pensar que el joven artista hubiera podido llegar a ser, dadas sus cualidades y su constancia, nuestro Sarasate... Nos hubiese llegado también su escuela, llegando su influencia hasta la actualidad evitando así, tal vez, la carencia que esta zona padece de intérpretes de violín y cambiando por completo el panorama musical de nuestro entorno, a la vez que hubiese enriquecido con su nombre la historia de la música española.

Los vecinos de Ontinyent, acompañaron los restos del entonces más preclaro paisano hasta su sepultura en el Cementerio Vell, ahora inexistente, donde en su lugar se alza la iglesia de San Rafael. Pero sus despojos y su lápida fueron trasladados al actual Cementen Nou gracias a la afortunada intuición y bien a disposición del enterrador en funciones D. José.... que nos ha transmitido el relato de este hecho.

A principios de 1964, cuando se procedía a trasladar los restos mortales desde los nichos de Cementen Vell a los del nuevo cementerio, D. José se sorprendió ante la originalidad de una lápida. El enterrador se vio atraído, no sólo por la belleza y singularidad del mármol, sino también por la profesión del finado y por la edad. El hecho de que tuviera 25 años y el que fuera músico, eran motivos suficientes para que se pusiera en contacto con Miguel Sarrio, miembro de la banda de música, pues pensó que alguien debería de hacerse cargo de los restos de aquel joven artista, ya que de lo contrario serían abandonados a la fosa común y su instinto le indicaba que aquello no era justo.

Miguel Sarió junto con José María Perrero se dirigieron al Ayuntamiento y el alcalde, D. Vicente Girones dio toda clase de facilidades para el traslado de los restos y la lápida, asumiendo el Consistorio todos los gastos por segunda vez, hecho que por cierto, honra a esta entidad municipal.

Esto lo decimos porque efectivamente, dos días después del fallecimiento de Quintín Matas, es decir el 3 de agosto de 1883, estando al frente de la Alcaldía D. Francisco Montes Mora, en su acta correspondiente puede leerse que el Presidente del Consistorio propone a éste que:... "Aunque era muy precaria la situación del Municipio creía muy oportuno se colocase por cuenta del mismo una lápida en el nicho que contiene los restos mortales de aquél, como sincero testimonio de cariño y para honrar la memoria del que por sus relevantes prendas ha bajado a la tumba con el aprecio y simpatías generales que en la vida supo captarse, para lo cual se solicitará la venia de su familia, enviándole al propio tiempo el más sentido pésame por tan irreparable y sensible pérdida".

La lápida fue encargada para su fabricación a la firma Esparza y fue sufragada por el Ayuntamiento en colaboración, por lo visto, con las Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia, que tanta importancia tuvo durante la existencia del artista; pero este detalle, bien visible en la piedra tallada, no lo hemos podido confirmar entre los documentos de esta Sdad. pues no consta en las Actas de aquéllos años, cosa bien extraña por cierto, ya que el relieve del medallón, muy bien tallado a nuestro criterio, parece obra de algún buen escultor de la época y su financiación debió pasar por la aprobación de la junta de gobierno de esta entidad. Pero sea como fuere, es en el único lugar donde hemos encontrado una efigie de Quintín Matas.

La personalidad de este artista nos aparece sumamente atractiva. Lo imaginamos alto y espigado; con aspecto entre frágil y decidido. Sus facciones ensombrecidas pese a estar enmarcadas con una cabellera al parecer abundante y desdibujadas por un poblado bigote. Tal vez en sus ojos, siempre brillantes como consecuencia de la enfermedad que lo minaba, asomarían los destellos de su inteligencia y la desesperación de no haber podido alcanzar la meta presentida...

Siendo la ciudad de Ontinyent cuna de abundantes y buenos músicos, Quintín Matas y Ots hubiese sido sin lugar a dudas, junto con Melchor Gomis, el artista que habría alcanzado una mayor proyección universal.

Valencia mayo 1988
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Hace 2 anos celebrábamos el centenario de la muerte de una de las figuras mas canarias de la historia de las Ciencias, más aún, de la historia entera de a humanidad- Charles Darwin, conocido dentro y fuera del mundo científico por su Se la evolución por selección natural. Hoy, debemos el homenaje también en el centenario de su muerte, a otro miembro insigne del mundo científico, menos conocido pularmente, pero igualmente extraordinario en sus investigaciones: orgorMendel, quien con el enunciado de sus famosos Principios hoy conocidos como las leyes Fundamentales de la Herencia, es considerado el fundador de la Genética esa Ciencia de tan rápido crecimiento y de tan prometedor futuro.

Pero las relaciones entre Darwin y Mendel no son meramentehistóricas, de coetaneidad, sino y muy fundamentalmente, científicas. La Publicación experiencias de Mendel, siete anos después de que saliese a la luz la 1ª edición del lamoso libro de Darwin "El origen de las especies", pasó totalmente desapercibida. El mundo científico estaba muy atareado en la polémica evolutiva prestar atención a esa oscura publicación que era la revista de la Sociedad Científica de Brünn: y por otro lado, ese núcleo en el que se movía Mendel no constituía un grupo Senté en la ciencia del momento. Y no obstante, Mendel había resuelto el más grave problema darwiniano, el punto más débil de su teoría, la herencia. Paradojas de la historia. Y paradoja de la ciencia, el hecho de que con el redescubnmiento de las Leyes Mendel, en 1900, se asesta un duro golpe a la teoria evolutiva, y queda abierta  una brecha entre esta y la de la herencia que no se cerrara hasta casi, 4 decadás después.

Hoy, no obstante, sabemos que Herencia y Evolución constituyen 2 caras de a misma moneda. La esencia de la vida: su unidad y su diversidad, son e reflejo de esa herencia y esa evolución. La Genética trata de las cosas "próximas" de la vida, la evolución, con las causas últimas del mismo proceso. Hoy no es posible separar una de la otra cuando tratamos de ahondar en los místenos de la vida.

Y creo que esto justifica el título y desarrollo de este trabajo.

Antes de pasar a exponer las experiencias de Mendel, me gustaría hacer un brevísimo repaso histórico de las ideas que sobre el proceso hereditario existieron antes del siglo XIX.

Los primeros en ocuparse de este tema, como de muchas otras cosas, fueron los griegos. Con ellos se introduce la filosofía especulativa en la Ciencia. Y concretamente con Hipócrates (siglo V a. C) tenemos la primera teoría conocida sobre la herencia. Según Hipócrates, el semen concentraba en su interior pequeños elementos representativos de todas las partes del cuerpo paterno y de esta manera se transmitía la herencia y el reflejo de las características paternas en la descendencia. Aristóteles (384-322 a. C), fue más allá y propuso que el semen, más que proporcionar los elementos constituyentes del embrión, aportaba un "plan", según el cual la sangre informe de la madre debía ser "modelada" en el descendiente. En definitiva, la hembra proporcionaba la "sustancia", y el macho la "forma" a través del fluido seminal ("aura seminalis"). Era una visión, en parte filosófica, y en parte mística, pero ciertamente avanzada y penetrante del problema.

Durante los 22 siglos siguientes, fue olvidada esta profunda idea aportada por Aristóteles, y la creencia en la generación espontánea constituyó la idea predominante.

No es hasta el siglo XVIII cuando surge una noción incluso más simple que la doctrina de Hipócrates: el preformacionismo a pesar de que los avances en otros campos de la biología habían permitido identificar ya a las células sexuales, o quizá precisamente por ello. Para el preformacionismo el proceso de desarrollo (aunque no entendido en el significado actual del término), era un simple desplegarse de un diminuto enano preformado u homúnculo, presente en el semen del padre o en la sangre de la madre, como muñecas rusas o cajas chinas.

Pero esta doctrina no tardó mucho en ser desechada. Había muchos puntos clave en la herencia que no explicaba, por ejemplo, como Maupertius señalaba el parecido que puede mostrar la progenie con ambos parentales. Y así, a finales del siglo XVIII, y a principios del XIX, la preformación fue sustituida por la epigénesis, no en el sentido que actualmente se entiende por éste término, sino en el de aparición "de novo" durante el desarrollo, de tejidos y órganos que conforman el individuo adulto, a través de misteriosas fuerzas.

Y ya en pleno s. XIX, y en estrecha relación con las teorías evolutivas de la época, especialmente, con la creencia en la herencia de los caracteres adquiridos, surgen las nuevas ideas sobre la herencia.

Es además esta la época en que Pasteur realiza sus célebres experimentos y demuestra sin lugar a dudas que la generación espontánea no existe.

Llegados a este punto, debemos volver la mirada hacia lo que constituía la máxima preocupación científica de la época: la evolución.

Y obviamente, hablar de evolución significa hablar de Darwin (1809-1882).

Darwin no fue el primero en proponer una idea de cambio, de transformación de unas especies en otras. Él mismo señaló no menos de 20 predecesores en el tema. Sin olvidar el caso más próximo en el tiempo, alguna de cuyas ideas aceptaba el propio Darwin. Me refiero a Lamarck (1744-1829). Lamarck es hoy conocido principalmente por sus errores ("herencia de los caracteres adquiridos", "uso y desuso"), cuando precisamente este error fue aceptado por Darwin, a quien hoy se le conoce casi exclusivamente por sus aciertos. Y no obstante, el desarrollar unas ideas transformistas, de progreso evolutivo, en una época que todavía la creencia en la generación espontánea y la fijeza de las especies, era predominante en el mundo científico, demuestra el indudable reconocimiento que debemos a Lamarck, a pesar de que sus ideas fueron en gran parte especulativas contrariamente al caso de Darwin.

El gran mérito de Darwin reside en dos puntos:

· la recopilación de gran cantidad de datos sobre los que basar sus ideas.

· la búsqueda de una explicación causal a esos datos observados.

No vamos a hacer un planteamiento exhaustivo de la vida y obra de Darwin, por todos conocidas, sobre todo tras los múltiples homenajes celebrados en su memoria hace dos años; pero sí debemos traer a la memoria los puntos principales de su teoría, analizar sus ideas hereditarias, y detenemos en las consecuencias e implicaciones de unas sobre otras (ideas sobre la herencia versus ideas sobre la evolución).

En la gestación, elaboración y desarrollo de la teoría darwiniana, confluyen diversos hechos:

· su viaje a bordo del Beagle

· sus lecturas geológicas (LYELL) y socio-económicas (MALTHUS)

· su conocimiento de la selección artificial practicada por el hombre

· anatomía y embriología.

Todo ello le permitió acumular una gran cantidad de información, que está en la base de su teoría respecto a :

· distribución biogeográfica de los organismos

· similitud de organismos de diferentes áreas

· adaptación

· variabilidad en la naturaleza y en domesticidad

· imposibilidad de un crecimiento ilimitado de las poblaciones.

Así Darwin, estaba preparado para la elaboración de su teoría. Y aunque no es hasta 1859 cuando publica su famoso libro "El origen de las especies por medio de la selección natural o la conservación de las razas favorecidas en la lucha por la vida", ya en 1842 escribía en su diario:

".. .tracé (cinco años después de haberlo iniciado) un esquema a lápiz de mi teoría de las especies"

Y no puedo sustraerme ahora a un par de citas textuales donde quedan reflejadas, obviamente con la máxima exactitud, las ideas de Darwin respecto a la evolución en general, y respecto a su concepción de la selección natural en particular.

Así expresa su idea de la selección natural:

"Puede, pues, parecer improbable, después de ver que indudablemente se han presentado variaciones útiles al hombre, que otras variaciones útiles en alguna medida para cada ser en la gran y compleja batalla de la vida ocurran en el transcurso de muchas generaciones sucesivas?.Si esto ocurre ¿podemos dudar—y recordemos que nacen muchos más individuos de los que es posible que sobrevivan— de que los individuos que tengan cualquier ventaja, por ligera que sea, sobre otras, tendrían más probabilidades de sobrevivir y procrear su clase? Por el contrario, podemos estar seguros de que toda variación perjudicial, aún en el grado más ínfimo, sería rigurosamente destruida. A esta conservación de las variedades y diferencias individualmente favorables y la destrucción de las que son perjudiciales, la he llamado selección natural".

Respecto a su concepción general sobre la evolución, ya en la Introducción de su obra hace un breve resumen de sus pruebas e ideas y la termina así:

"Aunque es mucho lo que permanece oscuro, y permanecerá durante largo tiempo, no puedo abrigar la menor duda, después del estudio más detenido y desapasionado juicio de que soy capaz, de que la opinión que la mayor parte de los naturalistas mantuvieron hasta hace poco, y que yo mantuve anteriormente, o sea, que cada especie ha sido creada independientemente, es errónea. Estoy completamente convencido, no sólo de que las especies no son inmutables, sino de que las que pertenecen a lo que se llama el mismo género son descendientes directos de alguna otra especie, generalmente extinguida, de la misma manera que las variedades reco-nocidas de una especie cualquiera son los descendientes de esta. Además, estoy convencido de que la selección natural ha sido el más importante aunque no el único medio de modificación".

En definitiva, y resumiendo, Darwin parte de la observación de la variabilidad, y a partir de ella, de la selección, en la lucha por la existencia, de las variantes que confieren ventaja a sus portadores.

Pero el propio Darwin no era ajeno al conocimiento de las dificultades de su teoría, y de hecho dedica varios capítulos de su obra a exponer las dificultades y objeciones a la misma.

El punto de partida en la teoría darwiniana, la variabilidad, y la necesidad de que ésta fuese hereditaria para que tuviese efecto la selección natural, constituyó su mayor problema, el punto más débil en sus ideas. El desconocimiento que en aquellos momentos se tenía sobre el origen de las variaciones y los mecanismos de la transmisión hereditaria, constituyeron un serio handicap para la teoría de Darwin.

Darwin distinguía dos posibles orígenes de la variabilidad:

1.- Una debida a influencias extemas, a modificaciones ambientales y al uso y desuso de los órganos, que actuaría modificando hereditariamente al individuo.

"Pienso que... no hay duda de que en nuestros animales domésticos el empleo refuerza y agranda ciertas partes, y la no utilización disminuye, y que tales modifica-ciones son transmitibles hereditariamente".

2.- Otra a la que llama innata.

"En conjunto, podemos concluir que el habitat, o el uso y desuso, en algunos casos han desempeñado un papel considerable en al modificación de la constitución y estructura, pero los efectos frecuentemente se han combinado ampliamente y algunas veces han sido dominados por la selección natural de las variaciones innatas".

Pero con ninguna de las dos posibilidades (uso y desuso, y variabilidad innata) daba satisfacción a sus críticos como veremos a continuación.

El otro punto débil de las ideas darwinianas, también en relación con la herencia, era la transmisión de la misma. Era predominante en la época la idea de que la herencia era un proceso de mezcla, como si la transmisión se realizara mediante líquidos, y estas ideas no servían precisamente de poyo a la teoría darwiniana. Como señalaba uno de sus críticos, Fleeming Jenkins, la "herencia mezclada", tenía graves conse-cuencias para la perpetuación de la innovación evolutiva. Si existía la herencia mezclada, cualquier avance hereditario, cualquier variación, que aconteciese en un individuo quedaría enmascarada en las generaciones sucesivas: los descendientes po-seerían esa característica con sólo la mitad de la intensidad, la siguiente generación con sólo un cuarto de intensidad, etc., y pronto los efectos de esa innovación ya no se expresarían, el "líquido" sería uniforme. Ello implicaba la necesidad de un potente mecanismo para producir nuevas variantes hereditarias en gran cantidad.

Darwin pensaba que la herencia del uso y desuso podía solucionar, al menos parcialmente, el problema, puesto que aumentaba la tasa de variabilidad heredada y a pesar de que la idea de la herencia "mezclada" le atraía, pues convenía a su hipótesis básica de que "natura non facit saltum" ("la naturaleza no hace saltos"), fundamen-to de su creencia de que el cambio evolutivo siempre tiene lugar de forma gradual y lenta, se ve casi obligado a elaborar una teoría sobre la herencia. Y así, en su obra De la variación de los animales y de las plantas bajo la acción de la domesticación (2 vols. 1868), elabora una teoría sobre la herencia basándose en la antigua idea de la pangénesis. (Idea que no sólo enarboló Darwin, sino otros muchos científicos de la época).

Idea que desarrolla Darwin, cuando paradójicamente, hacía ya dos años que Mendel había publicado sus experiencias.

Pero veamos como el propio Darwin expone su idea:

"...las células antes de su conversión en materiales formados y completamente pasivos, emiten pequeños granos o átomos que circulan libremente en todo el sistema, y que cuando reciben una alimentación suficiente, se multiplican por división y se desarrollan posteriormente en células semejantes de las que derivan ... Podríamos llamar a estos granos, gémulas ... Suponemos que son transmitidos de padres a hijos, se desarrollan generalmente en la generación que sigue de inmediato, pero pueden transmitirse a menudo durante diversas generaciones en estado latente y desarrollarse más tarde. Suponemos que este desarrollo depende de su unión con otras gémulas ... supongo que las gémulas tienen una afinidad mutua entre sí, de lo que resulta su agregación en brotes o elementos sexuales ... Estas suposiciones constituyen la hipótesis provisional que designó bajo el nombre de pangénesis".

Esta teoría, que Darwin se cuidó bien, como hemos visto, de llamarla "hipótesis provisional", servía para responder a sus críticos:

1.- La herencia se transmitía por partículas —gémulas—, sin perder sus propiedades, su individualidad, con lo cual se eliminaba el problema de pérdida de variabilidad.

2.- Como las gémulas podían ser modificadas por el ambiente, se daba una posible explicación del origen de la variabilidad.

No obstante, con estas ideas, no quedaban resueltos todos los problemas. Por un lado, se permitía la acción de la selección natural, pero quedaba relegada a un segundo plano, y la propiedad de las gémulas de cambiar y la del ambiente de producir los cambios, se constituían en el auténtico motor de la evolución.

Pero además, contemporáneamente, y sobre todo a partir de finales de la década de 1870, un biólogo alemán, August WEISSMAN (1834-1914) se esforzaba en convencer al mundo científico de manera definitiva (o mejor dicho "casi" definitiva, pues el llamado "lamarckismo" —identificando como tal la creencia en la herencia de los caracteres adquiridos—, ha surgido en algunos momentos del siglo XX — KAMMERER, LYSENKO, etc.—; parece ejercer una especie de fascinación sobre el hombre, que desea que los logros y esfuerzos, y no sólo culturales sino y también físico-biológicos, se perpetúen en los genes como vehículo idóneo para transmitir "herencia", en el sentido más amplio), de que la sustancia hereditaria o "plasma germinal", era transmitido de una generación a la siguiente sin ser influida por los cambios corporales adquiridos por enfermedad, heridas o ejercicio ("continuidad del plasma germinal"). Son famosas las experiencias de Weissman, cortando la cola a unos ratones durante 22 generaciones, y observando que a pesar de ello, los nuevos ratones descendientes siempre poseían cola de tamaño normal.

Pero en definitiva, las ideas darwinianas y otras contemporáneas sobre la herencia, quedaron absolutamente relegadas, casi olvidadas. En realidad la selección natural no implicaba ningún mecanismo determinado de herencia, por ello, de hecho, las ideas de Darwin son fácilmente integrables en la Genética moderna.

Y fue la obra evolucionista de Darwin, el hecho de la evolución y la selección natural como fuerza motora de la misma, la que provocó una auténtica revolución en las Ciencias Biológicas y otros campos del pensamiento. No fue en absoluto ignorada, originó una gran polémica, en algunos casos incluso verbalmente violenta, tanto en el modo científico como en el de la opinión pública en general.

Aceptar la idea de la evolución suponía un drástico cambio en los conocimientos biológicos, pero sobre todo, resultaba duro para muchos científicos aceptar la idea de la selección natural. Y así hubo científicos de prestigio que no aceptaron totalmente las conclusiones darwinianas (Owen, Agassiz, Pasteur, etc.), mientras que otros se convirtieron en fervientes propagadores de estas ideas (Lyell, Haeckel, Wallace, Huxiey, Spencer). En definitiva se puede asegurar que el darwinismo se extendió con rapidez entre los naturalistas alcanzando su máxima expansión entre 1870 y 1890. Concluyendo, el interés del mundo científico en esa época se centró sobre estos temas, y aun cuando hubo avances en otros aspectos de la biología, como en el caso de la citología y microscopía, el interés despertado no es comparable con la extraordinaria difusión de la obra de Darwin.

Y así estaban las cosas en Gran Bretaña mientras en el "Continente", como dirían los ingleses, en un monasterio de un pueblo perdido de Moravia, Brünn, hoy perteneciente a Checoslovaquia, y en un marco histórico-científico poco influyente, un monje, llamado Gregor Johann Mendel (1822-1884) realizaba una serie de experiencias en la décadas de 1850 y 1860, con Pisun sativum.

Sin embargo, éste, en aquel momento desconocido, monje agustino, estaba resolviendo, sin saberlo, el gran fallo en los argumentos de Darwin: la herencia. Aunque el propio Mendel piensa que conseguir leyes generales aplicables a la formación o desarrollo de los híbridos puede ser de gran importancia.

".. .en relación con la historia de la evolución de los seres orgánicos".

No creemos que llegase a sospechar hasta que grado podría llegar la solución. De hecho, sólo en dos momentos de sus escritos alude a la evolución: uno, el que ya hemos citado en sus "Observaciones introductorias" y otro en sus "Observaciones finales", cuando discutiendo los resultados del renombrado GÄRTNER, y mostrando que podían concordar con su propia teoría, parece disentir de la opinión de éste que los interpretaba como opuestos a la teoría de la evolución. Resulta evidente que sus intereses científicos eran otros.

Mendel tituló sus trabajos "Experimentos de hibridación en plantas", y los presentó en las reuniones del 8 de febrero y 8 de marzo de 1865 de la Sociedad de Ciencias Naturales de Brünn, siendo publicados en las Actas de la Sociedad en 1866.

Mendel representa una personalidad científica totalmente diferente a la de Darwin. Éste naturalista nato, extraordinario observador, con una gran capacidad de síntesis; aquél, cuidadoso experimentador, ejemplo de método científico.

Dos fundamentales características permitieron a Mendel triunfar donde otros habían fracasado.

No fue el primero en realizar cruzamientos y trató de ver las relaciones entre parentales y progenie, pero supo elegir el material y las variables adecuadas:

"El valor y la utilidad de un experimento dependen de lo apropiado que sea el material para el objeto con que se emplea...".

Y supo cuantificar sus resultados estableciendo las relaciones numéricas que le permitieron enunciar sus principios. Mendel había estudiado en la Universidad de Viena, además de Biología, Física y Matemáticas, lo que probablemente le resultó de mucha utilidad en estos trabajos.

En definitiva, Mendel planificó cuidadosamente sus experiencias, persiguiendo unos concretos objetivos:

"El objeto del experimento era observar ... y deducir la ley ..."

"Para someter estas suposiciones a una prueba experimental"

E incluso, comprobadas sus ideas iniciales, fue más allá, tratando de llegar a la posible ley general, aumentando las variables en juego.

Veamos, también ahora haciendo uso de las propias palabras de Mendel, sus experiencias e ideas.

Tras elegir cuidadosamente el material (Pisum sativum ) y las características a analizar —"...caracteres que se presentan clara y definidamente en las plantas"— realiza una serie de cruzamientos entre plantas que diferían en la manifestación de una determinada característica, y obtiene:

"En cada uno de los 7 cruzamientos, el carácter de los híbridos se parece a una de las formas paternas tan estrechamente..."

"En lo sucesivo, en este trabajo, los caracteres que se transmiten completos o casi sin cambio en la hibridación, y constituyen, por tanto, los caracteres del híbrido, se denominan dominantes y los que quedan latentes en el proceso, recesivos."

"Además, en todos los experimentos se demostró que no importa si el carácter dominante pertenece al progenitor portador de las semillas o del polen; la forma del híbrido es la misma en ambos casos".

Hoy, se conoce a estas conclusiones, con el nombre de 1ª Ley de Mendel, o Ley o Principio de la Uniformidad de la F1.

Continuando con sus cruzamientos, Mendel obtiene una nueva generación de plantas, descendientes de los híbridos anteriores y:

"En esta generación reaparecen, junto con los caracteres dominantes, también los recesivos con sus peculiaridades completamente desarrolladas, y esto ocurre en una proporción media de tres a uno completamente definida, de manera que de cada cuatro plantas de esta generación tres representan el carácter dominante y una el recesivo".

Esta es la 2ª Ley de Mendel o Ley de la Segregación.

Pero Mendel realiza más experimentos, trata de conocer los sucesos en las siguientes generaciones:

"Las formas que en la primera generación presentan el carácter recesivo no varían más en la segunda generación en los que a este carácter se refiere; su descendencia permanece constante.

Es distinto del comportamiento de las que poseen el carácter dominante en la primera generación (descendientes de híbridos). De éstas, dos tercios producen descendencia con el carácter dominante y el recesivo en proporción de 3 a 1 y, por lo tanto, muestran exactamente la misma proporción que las formas híbridas, mientras que sólo un tercio conserva constante el carácter dominante."

"La proporción de 3 a 1, según la cual se distribuyen el carácter dominante y el recesivo en la primera generación se convierte, por tanto, en todos los experimentos, en la proporción de 2:1:1 si el carácter dominante se diferencia según que signifique un carácter híbrido o paterno. Ya que los miembros de la primera generación proceden directamente de la semilla de los híbridos, resulta ahora claro que los híbridos forman semillas que tienen uno u otro de los dos caracteres diferenciales, y de éstos la mitad vuelven a desarrollar la forma híbrida, mientras que la otra mitad producen plantas que permanecen constantes y reciben el carácter dominante o el recesivo (respectivamen-te) en igual número."

Como buen científico, tratando de ir más allá en sus conclusiones, Mendel realiza otra serie de cruzamientos, esta vez con más de un carácter simultáneamente:

"En los experimentos descritos antes se emplearon plantas que sólo diferían en un carácter esencial. La tarea inmediata consistió en dilucidar si la ley del desarrollo, descubierta en éstos, es aplicable a cada pareja de caracteres diferenciales cuando varios caracteres diversos se han unido por cruzamiento en un híbrido".

Y llega a la conclusión de que:

"...la descendencia de los híbridos, en que se combinan varios caracteres esenciales diferentes, presenta los términos de una serie de combinaciones, que resulta de la reunión de las series de desarrollo de cada pareja de caracteres diferenciales.

Al mismo tiempo se demuestra que la relación de cada pareja de caracteres diferentes en la unión híbrida es independiente de las otras diferencias y presentan las dos cepas paternas originales".

"...los caracteres constantes que aparecen en las diferentes variedades de un grupo de plantas pueden obtenerse en todas las asociaciones posibles según las leyes (matemáticas) de la combinatoria..."

Y estos resultados constituyen lo que actualmente denominamos como 3ª Ley de Mendel o Principio de la Combinación Independiente.

Realmente las experiencias de Mendel constituyen una auténtico ejemplo de método científico, de cuidadosa experimentación. Los tres principios de ellas deducidos, considerados hoy las Leyes Básicas de la Herencia son una demostración palpable del bienhacer de un científico.

Pero el mérito de Mendel no acaba ahí, aunque es principalmente conocido por esas leyes, hay en sus trabajos otro aspecto, quizá incluso más fundamental, pero al que se ha dedicado menos literatura. Mendel demuestra que la herencia se realiza a través de "elementos" y que estos "factores" hereditarios no se mezclan, como sugerían las teorías prevalecientes de la época; y los elementos de un carácter se combinan independientemente con los elementos de otros carácter sin sufrir influencias uno sobre otro. En definitiva: no hay mezcla, y no hay influencia, la herencia se realiza a través de unidades. Con los conocimientos en aquel momento, era imposible especificar su naturaleza física con mayor detalle. Y de hecho, todavía en 1950, Muller tenía que decir:

"...el verdadero núcleo de la teoría Genética permanece aún en un desconoci-miento absoluto..."

No obstante, a pesar de la tremenda trascendencia de los descubrimientos de Mendel, sus trabajos pasaron prácticamente desapercibidos al mundo científico de la época. Algunos autores establecen en unas 8 las referencias a la obra de Mendel entre 1866-1900, por ejemplo por parte de Focke y Hoffman. Pero estas citas aluden primordialmente al aspecto botánico de la hibridación, y no parecen conceder mayor importancia a los aspectos sobre la herencia. La opinión era que los ejemplos de Mendel de "herencia particulada" eran más bien excepciones a la regla general de "herencia mezclada".

¿Por qué permanecieron los trabajos de Mendel por espacio de 44 años en tan completo silencio? Podríamos decir que el clima científico no estaba preparado para recibirlos pero esto es simplemente eludir una contestación. Aunque no resulta fácil la respuesta podemos aventurarnos a señalar varios hechos que convergieron y pudieron causar, al menos en parte esa ignorancia:

· Uno de ellos, como ya hemos señalado, el interés científico de la época volcado sobre el tema de la evolución.

· Otro, el tipo de caracteres elegidos por Mendel, muy acertadamente para su trabajo, pero que no parecían concordar con la variabilidad menos "drástica" que se observaba en la naturaleza y sobre la que se centraba la atención de los evolucionistas.

· También, la observación muy común, de que los descendientes se parecían a ambos parentales, lo que hacía pensar, como hemos señalado, en una herencia mezclada y no particulada como postulaba Mendel.

· La publicación de los trabajos como nuevas contribuciones al aspecto de la hibridación en plantas que le encajaba en una rama científica concreta a la que simplemente se añadían más datos.

· Posiblemente la cuantificación de los resultados, tan fundamental para extraer conclusiones, pero a la que indudablemente no estaban habituados los naturalistas de la época.

· El lugar en que se leyeron los trabajos y la revista en que se publicaron (Actas de la Sociedad de Ciencias Naturales de Brünn) no tenían demasiada difusión en el mundo científico.

· Y por último, el propio Mendel no tenía muchas relaciones con los científicos influyentes de aquellos tiempos, posiblemente ni él mismo era consciente de la transcendencia de sus descubrimientos.

Pero fuesen éstas y/o otras las causas, el hecho es que los descubrimientos de Mendel dormían en las estanterías de las bibliotecas, mientras otras ramas del saber biológico avanzaban. Y así se llegan a conocer los procesos de división celular (mitóticos y meióticos), y empieza a apuntarse la idea de que esos procesos de división tan elaborados y los elementos que en ellos intervenían podían jugar un papel importante en la herencia (Wilheim Roux, August Wismann). (Aunque la teoría cromosómica de la herencia no es desarrollada como tal hasta 1903 por SUTTON y BOVERI).

Y así llegamos a 1900, cuando tres investigadores: De Vries, Correns y Tchermak dan a conocer sus propios trabajos y sacan a la luz los de Mendel.

Es esta fecha, 1900, con el redescubrimiento de los Principio o Leyes Mendelia-nas, la señalada como nacimiento de la Genética, la Ciencia de la Herencia. Momento que constituye no sólo el "comienzo"de una nueva rama del saber, sino también la "culminación" de toda una etapa de la historia de la biología, a la que contribuyeron muchos hombres hoy englobados en el anonimato que supone la cantidad, pero cuyos trabajos representaron pasos previos necesarios en el cotidiano hacer de la ciencia.

Hugo de Vries, publicó varios artículos, uno de ellos originalmente en alemán en "Berichte Deut, botanischen Geselischaft, 18, 83-90", en 1900, que termina así:

"A partir de estos y otros numerosos experimentos saqué la conclusión de que la ley de la segregación de híbridos, conforme fue descubierta por Mendel para los guisantes, encuentra muy general aplicación en el reino vegetal y tiene un significado básico para el estudio de las unidades de que está compuesto el carácter de una especie".

Cari Correns, publica su trabajo en la misma revista (18,15 8-168,1900) y lo titula "La Ley de Mendel relativa a la conducta de la progenie de híbridos variables", y ya en los primeros párrafos dice:

"Pensé que había descubierto algo nuevo. Pero me convencí entonces de que el abad Gregor Mendel, en Brünn, por los años 59 al 70, no sólo obtuvo el mismo resultado a través de extensivos experimentos con guisantes que se prolongaron por muchos años, como lo hicimos de Vries y yo, sino que también dio exactamente la misma explicación, tanto como era posible en 1866".

Pero debemos añadir en honor de CORRENS, que agregó en pruebas una posdata a su trabajo que pone de manifiesto que descubrió una nueva información:

"1) que en muchos pares de caracteres no existe miembro dominante (p. 126)

2) que la ley de Mendel de la segregación no se puede aplicar universalmente (p.

133)".

Los trabajos de Tschermark, también publicados en 1900, bajo el título "Sobre la hibridación artificial en Pisum sativum" son más descriptivos, pero no discute los resultados, aunque éstos van efectivamente en la misma línea de Mendel.

En definitiva, con el comienzo del siglo nace esa ciencia que Bateson bautizó cinco años después con el nombre de "GENÉTICA" (del griego "generar" "engen-drar"), rama de la Biología que: "trata de explicar las semejanzas y diferencias entre los organismos relacionados en su ascendencia".

Y estos redescubrimientos marcan una nueva etapa. Es un momento de gran expectación científica, la herencia pasa a ser objeto de un intenso estudio.

Y surge la paradoja, estas nuevas ideas que en principio debieran haber resuelto los problemas que los evolucionistas tenían planteados respecto al origen de la variabilidad y su herencia, sirvieron para desacreditar pasajeramente a Darwin que había ocupado el primer lugar de la escena científica en las anteriores décadas.

La gran euforia mendeliana que siguió al redescubrimiento de las Leyes de Mendel, en vez de servir para reforzar las ideas darwinianas, contribuyó a debilitarlas. Incluso se publicaron libros antiseleccionistas,y se llegó a decir en algunas universi-dades: "El darwinismo está muerto"

Los mendelianos más interesados en el tema de la evolución, fueron precisamen-te los más antiseleccionistas (de Vries, Bateson, Johannsen, y en parte Morgan).

Los genéticos experimentales estaban dominados por el pensamiento tipológico en estrecha relación con su desconfianza hacia la selección natural, y su creencia en la importancia primordial de la presión de mutación.

MORGAN, eminente científico de la época. Premio Nobel, (aunque posterior-mente reconoce la importancia de la selección natural), en su libro "The Scientific basis ofEvolution" (1932), expresa claramente la idea predominante de la época entre los mendelianos. Reconoce tres posibles explicaciones de la evolución: la herencia de los caracteres adquiridos, que rechaza, la selección natural a la que considera únicamente como "purificadera", y la mutación, en su opinión el único factor importante capaz de provocar cambios evolutivos.

De Vries y Bateson, en esa misma línea, consideran que la discontinuidad demostrada por Mendel, era un prueba de que el proceso evolutivo era discontinuo o saltatorio y por tanto no se correspondía con la idea de continuidad presupuesta por el proceso de la selección natural.

Y así, esta dicotomía sobre la variación (continua y discontinua) divide a genéticos y naturalistas en dos grupos. Los primeros partidarios de la que se ha llamado "Hard inheritance" ("herencia dura"), las mutaciones discontinuas como base de la herencia, los segundos creyendo en la "Soft inheritance" ("herencia blanda"), como cambios graduales del material hereditario, y en la que se incluían la herencia de los caracteres adquiridos y otras teorías sobre la influencia directa del ambiente en el plasma germinal (por ejemplo, el "Geoffroyismo"). Éstos argumentando que la herencia postulada por los mendelianos no explicaba hechos como la varia-ción geográfica gradual y la adaptación climática. Y así, y a pesar de los esfuerzos de científicos, como el ya citado Weisman, todavía las dos primeras décadas del siglo están plagadas en la literatura científica de referencias a esa herencia de los caracteres adquiridos.

E incluso, cuando las experiencias de Nilsson-Ehle demostraron que la herencia multifactorial podía explicar perfectamente la herencia cuantitativa con una base particulada, no fue aprovechada la argumentación.

Resumiendo, varios fueron los factores que contribuyeron al establecimiento de esta situación de práctico antagonismo entre darwinianos y mendelianos:

· su sistema de trabajo: los darwinianos eran naturalistas, se basaban en la observación, los mendelianos eran biólogos experimentales, trabajaban en el labora-torio, con plantas cultivadas y animales domésticos (de laboratorio).

· ello conducía a la creencia en tipos de variación diferentes: continua para los naturalistas y discontinua para los experimentadores.

· y consecuentemente, los mendelianos pertenecían al pensamiento tipológico (el individuo mulante es lo importante) mientras que los evolucionistas no.

· sin olvidar que los primeros mendelianos constituían la avanzadilla de una nueva Ciencia, y esto generalmente lleva a posiciones más extremistas.

Y es esta primera etapa de la Genética, que suele cifrarse entre 1900 y 1940, a la que los historiadores han llamado época de la "Genética mendeliano-morganiana" o de la "Genética de la transmisión", en la que se unlversalizan los principios de Mendel, se establece la Teoría cromosómica de la herencia, se descubren nuevos fenómenos y procesos en relación con la herencia, que amplían y no invalidan las Leyes de Mendel, cuando podríamos decir que los mendelianos se toman la revancha. Las últimas décadas del siglo XX, Darwin pasa a un segundo plano debido a la extensión de las ideas mendelianas.

Y no es hasta el inicio de la década de los 30 cuando por un lado, se cuantifica y por otro se analiza a nivel poblacional, que se adquiere la clara conciencia de que el conocimiento genético es esencial para una completa comprensión del proceso de la evolución, y selección natural y mendelismo empiezan a hermanarse.

Y ello se debió, primordialmente, a los trabajos de Chetverikov (1926), Fisher (1930), Wright (1931) y Haldane (1932).

Chetverikov desarrolló un completísimo estudio de la variación en las poblacio-nes aplicando la genética mendeliana.

Fisher ("The Genetical Theory of Natural Selection") trata de compaginar la genética particulada de Mendel con las ideas de Darwin. Establece la mayor probabilidad que tienen las mutaciones de efectos pequeños de quedar incorporadas en el genotipo y contribuir a la evolución.
Wright ("Evolution in mendelian populations") elaboró un completísimo y complejo análisis cuantitativo de cómo pueden producirse los cambios en la consti-tución genética de las poblaciones con intervención de mutación y selección, y azar en el caso de poblaciones de tamaño pequeño.

Haldane ("The causes of evolution") desarrolla también sus ideas a nivel pobla-cional.

No obstante, no es hasta 1937, con la publicación por Dobzhansky de su libro "Genetics and the origin of species", que no se hermanan totalmente Genética y Evolución, Mendel y Darwin, Unidad y Diversidad del mundo viviente. Este libro, con gran cantidad de datos empíricos, y en un lenguaje más asequible que los anteriores, establece de forma definitiva la Genética de Poblaciones. Variabilidad con arreglo a una teoría cromosómica de la herencia basada en los principios mendelianos y elaboradas principalmente por la escuela de Morgan, y sobre todo ello, la selección natural como eje de la evolución. El concepto de acervo genético de la población mendeliana, y el proceso evolutivo como cambios en dicho acervo. El genotipo del individuo no cambia a lo largo de su vida, y el individuo además es efímero. Las poblaciones pueden cambiar a través de las generaciones y además tienen continuidad de generación en generación.

La inmediata y amplia aceptación de las ideas reflejadas en el libro de Dobz-hansky, inicia una etapa en la que múltiples investigadores publican sus libros, que amplían y estimulan las ideas, en base a esa recién nacida TEORÍA SINTÉTICA DE LA EVOLUCIÓN.

Julián Huxiey quien introduce el término de "Síntesis evolutiva" ("Evolution: The Modem Synthesis", 1942), Mayr, Simpson, Stebbins, etc.

Y así queda definitivamente asentado el equilibrio entre darwinianos y mendelia-nos, queda establecida la Genética de Poblaciones como ciencia básica en el estudio del mecanismo de la evolución, evolución que se entiende como un proceso de 2 pasos o etapas:

1.- producción de variantes hereditarias por mutación, y secundariamente por recombinación (origen de la variación).

2.-  transmisión diferencial de esas variantes por actuación de la selección natural sobre ellas.

Y este proceso de fusión, es el que ha conducido a la Biología, en palabras de Prevosti, a encontrar su propia identidad como Ciencia.

Y esta es una breve reflexión sobre el nacimiento de la Genética como Ciencia y sus interrelaciones histórico-científicas con la Evolución.

Pero no me gustaría terminar sin hacer antes una breve referencia al desarrollo posterior de la Genética y a su posición hoy, en 1984, en el mundo Científico.

Tras la época mendeliana, se pasa a una nueva página en la historia de la Genética, la comprendida entre 1940-1960, que representa el nacimiento de la Genética Molecular. Se busca la naturaleza y propiedades del material hereditario (el ADN como material hereditario, el modelo de doble hélice del ADN de Watson y Crick la hipótesis un gen- una enzima, el principio de colineahdad, el desciframiento del Código Genético,...). Y con ello, de nuevo, se enriquece la teona evolutiva, se descarta cualquier base para postular la herencia de los caracteres adquiridos o pensar en tendencias "internas" hacia la evolución.

La época que comprende de 1960 a 1975 es la tercera etapa de la Genética, en la que se pretenden conocer esos procesos que van desde la molécula hereditaria (el ADN o ARN en algunos virus) hasta el fenotipo del individuo. Es e momento de analizar la acción genética, el desarrollo, la regulación de esa acción, la citodiferenciación y morfogénesis (modelo del operen de Jacob y Monod, la idea de determina-ción de Hadom, la inmunogenética,...).

Y por ultimo, la cuarta etapa de la Genética, en la que estamos inmersos actualmente, y que algunos fijan a partir de 1975, que constituye en palabras de Nathans (1979), la "Nueva Genética". Es la época de la "tecnología molecular, el momento en que el hombre, conocidos los fenómenos y procesos subyacentes a la herencia trata de manipularlos, de modificarlos, de controlarlos, en definitiva de reproducirlos en el laboratorio, en propio beneficio del hombre, buscando una “mejora genética” que ayude a la agricultura, ganadenría, incluso industria y medecina. Aunque creemos que el hombre ha empezado ya a darse cuenta de que es una especie más en el mundo viviente, de que forma parte de la biosfera, y su propic.beneficio genético debe quedar encajado en el equilibrio genético de esa biosfcra. Pero el hombre además, se distingue del resto del mundo animal por su capacidad de anticipación de las consecuencias de sus actos, y ello ha permitido que comiencen a levantarse voces abogando por un análisis critico de las posibles implicaciones de estas nuevas tecnologías. Implicaciones no sólo científicas, sino también eticas y e a es Hoy la Sociología debe también tener algo que decir. El futuro genético del hombre, no depende ya sólo de la evolución biológica, sino, y demanera fundamental de la evolución cultural de esta especie Homo sapiens, que de una tribu de cazadores que empezaron a dominar el fuego (Homo erectus pekinensis) ha pasado, en sólo unos 500.000 años (una fracción de tiempo muy pequeña en términos evolutivos), a dominar su propia evolución genómica y cultural.
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PERSONALIDAD, ESTRÉS Y SALUD

Señoras y señores:

Agradezco a la Real Sociedad Económica de Amigos del País la gentileza que han tenido al invitarme para hablarles de nuestras últimas investigaciones en el tema de la Personalidad, Estrés y Salud.

El título de esta conferencia se ha mantenido en términos gene-rales para poder tener así un amplio espectro temático. El contenido está fundado solamente en los resultados concretos de las investigaciones científicas. Por tanto definiré, en primer lugar, el marco del concepto general para poder determinar de una manera más exacta el lugar que ocupan los conceptos utilizados por mí. 

1.1. Teoría tipológica y teoría del rasgo

Sabemos gracias a ALLPORT (1897-1967), que en el año 1927 existían ya aproximadamente 50 definiciones de la personalidad. Posiblemente existan hoy muchas más, sin embargo ya nadie se toma la molestia de contarlas. Nuestros trabajos tienen su origen en la teoría del rasgo (trait theory). Esta teoría parte de la suposición de que la personalidad está formada por una constelación de rasgos, es decir, de formas características de la conducta, del pensamiento, del sentimiento, o de la forma de reaccionar. La estructura en que se basan estas características se manifiesta en expresiones como extraversión, neuro-ticismo, rigidez o motivación de rendimientos. En la práctica se emplean las escalas correspondientes en forma de correlaciones múltiples para predecir, lo mejor posible, un efecto determinado.

La teoría del rasgo ha sido útil mientras fue necesario presentar la variedad de la conducta humana ordenada en una estructura razo-nable. La predicción de situaciones concretas ha demostrado que el pronóstico múltiple de características personales y lineales, relacionadas unas con otras, es ineficaz en situaciones determinadas. En tales casos se consigue un pronóstico más preciso mediante una combinación lineal de partes más especificadas de las escalas. Este método se deriva de la teoría tipológica que presupone que la mejor forma de describir al individuo es mediante una constelación especial o balance de las distintas características básicas. La diferencia entre la teoría
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* Conferencia pronunciada en los locales de la RSEAP el día 27-3-87.
Trad. al español: M. C. López-Altschwager.

del rasgo y la de la tipología es lo suficientemente importante como para explicarla con la ayuda de la relación entre la tendencia al éxito y el estrés, el objetivo principal de esta investigación. Estas dos dimensiones no correlacionan significativamente en la población general. Parece, por tanto, que varían independientemente una de otra y que no se apoyan mutuamente en su valor explicativo. Sin embargo, la tendencia al éxito y el estrés correlacionan positivamente en determina-das partes de la muestra, por ejemplo en el caso del «Tipo A» y ne-gativamente en otras, como en el caso del empresario que toma de-cisiones sin estrés. En ambos casos mostraremos algunos ejemplos Personalmente nunca he visto la necesidad de una diferenciación cualitativa entre la teoría del rasgo y la teoría tipológica. La última es solo una aplicación especial de la primera y permite, por tanto ex-plicaciones más diferenciadas que las de la teoría del rasgo. 

1.2. Teoría de la conducta, de la situación y de la interacción

La teoría de la personalidad y la teoría de la conducta son afínes y se amoldarán más aún a la otra en el transcurso de las próximas investigaciones. El conductismo orientado al estímulo hace hincapié en las contingencias del refuerzo que influyen en el comportamiento por el medio ambiente, mientras que la teoría de la personalidad con-sidera las disposiciones propias de la persona. Nosotros vemos ambos aspectos como integrados, es decir, como las dos caras de una mo-neda. La teoría social del aprendizaje examina las contingencias del refuerzo que tratan de explicar en especial la compleja conducta social. Esta y la teoría cognitiva son aspectos parciales del contenido de la teoría de la personalidad orientada en la conducta. La teoría situa-cíonal de MISCHEL es unilateral conductista y no aporta ningún punto de vista nuevo. Las distintas teorías interaccionales son demasiado eclécticas y, en su forma de interpretar, demasiado efímeras como para poder presentar una explicación convincente. Otras teorías como las del psicoanálisis, la del existencialismo o las teorías de campo aportan tan poco que podemos desestimarlas.

Resumamos nuestra situación. Las teorías de la personalidad se pueden reducir a dos comentes principales: una de ellas viene de den-tro y la otra de afuera. Ambas poseen un valor explicativo propio. Durante la conferencia se darán cuenta ustedes que aquí nos interesa poco el tipo de teoría de las personalidades, sino que estamos buscando la mejor explicación para la vida llena de éxito y de sobrecarga, independientemente de los medios utilizados. Creemos que logramos nuestro objetivo si tenemos en cuenta, al mismo tiempo, las disposiciones interiores, los estímulos exteriores, y la interacción correspondiente. 
1.3. Sobre el empleo del análisis conductual aquí utilizado

La psicología comporamental se preocupa de todas las actividades, reacciones, imaginaciones, sentimientos, procesos, etc., siempre que sean medibles e interesantes para analizar un tema. El análisis con-ductual se basa en el diagnóstico y en la evaluación de las funciones o disfunciones psicológicas directamente medibles del comportamiento subjetivo u objetivo. Las explicaciones «enigmáticas» no comprobables o simbólicas no son aceptadas. La terapia conductual se dirige al com-portamiento concreto, sin ignorar los conflictos no observables o las dimensiones generales de la personalidad. Lo que se desea cambiar de la persona sólo puede hacerse a través de la influencia directa de la conducta concreta.

Mi conferencia de hoy abarca un amplio ámbito de variables de éxito y de estrés del individuo y de pequeños grupos organizados, es decir, la familia y la empresa. Además se distingue entre sanos y enfermos. Las personas sanas provienen de distintas clases sociales. Los enfermos son, en su mayoría, pacientes de enfermedades relacionadas con medicina interna, aunque también nos referimos a pacientes psiquiátricos.

Por falta de tiempo sólo puedo describir los resultados generalizando, por así decirlo, a vista de pájaro. Sin embargo, los resultados de los que informamos se basan en miles de mediciones de conductas concretas, y no sólo en algunas escalas de personalidad, con un alto nivel de abstracción. Como resultado final aspiramos a un sistema gneral de clasificación de la tendencia al éxito y del estrés para las categorías de las muestras investigadas (individuo, familia, empresa, enfermedad), del que se deduce un provecho específico, por ejemplo en forma de diagnósitco, asesoramiento y terapia. Por este motivo, se citan también ejemplos de la modificación de variables de éxito y de estrés.

Por tanto, en la investigación aquí presentada nos ocupamos de la eficacia operacionalizada del comportamiento humano, es decir, del competente manejo de la conducta personal e interactiva en grupos, especialmente en la familia y en el trabajo. Las escalas conductuales, desarrolladas con este fin, se anexionan a los conceptos más amplios de la eficacia personal y social. La ineficacia es el resultado de las es-trategias conductuales que no llevan al éxito deseado, lo que produce en individuos determinados más estrés y en otros menos. El paráme-tro más importante de la eficacia comporamental es el balance entre éxito y estrés, que debe ser positivo y grande. Discutiremos su significado, así como la forma de mejorarlo mediante medidas de entrenamiento. 
              Figura 1
	SCOPE: Factores de la Eficacia Personal


	TENDENCIA AL ÉXITO
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[image: image15.png]Figura 9

Entrenamiento del manejo de stress

Factor (SCOPE) F Sig
Irritabilidad 2164 +++
Agotamiento 175 ++
Capacidad de relajarse 653 +
Sobrecarga/lmpaciencia (Tipo A) 4270 +++
Distonia vegetativa (funcional) 24.75 +++
Trastornos cardiacos y circulatorios | 8.15 ++
Dolores de cabeza—jaqueca 390 +
Satistaccion : tiempo libre 20.66 +++
: profesion 781 ++
: familia 368 (4+)




[image: image16.png]Figura 10

Entrenamiento del comportamiento positivo

Factor (SCOPE) F Sig
1. Afan de éxito 0.04 NS
Habilidades de mando 0.19 NS
2. Aplomo 824 ++
Autoconfianza 543 +
Autodeterminacion 380 (+)
3. Fuerza atractiva 2285 +++
Inseguridad en la conversacion|15.67 +++
Recibir atencion 1080 +++
4. Timidez 656 ++
Jovialidad 4.79 +
Sentirse rechazado 294 (+)




- Afán de Éxito
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- Control emocional
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- Reacciones al Stress

- Valoración Negativa
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2. Estructura de la eficacia personal

La meta de nuestra investigación era construir experimentalmente un amplio sistema comportamental de la eficacia en el dominio de la vida y de las dificultades que de ella derivan.

Para el desarrollo de este sistema comportamental, llamado SCOPE (estrés y coping), han sido necesarias casi cuarenta investigaciones, en las que más de diez mil personas fueron estudiadas durante siete años, gracias a la revisión continua de miles de ítems y cincuenta escalas primarias, que se ordenan en diez escalas secundarias o principales (BRENGELMANN, 1986). Para nuestra conferencia de hoy he escogido 7 de las escalas principales del SCOPE, que se distribuyen bajo los conceptos genéricos de Tendencia al Éxito y Estrés (figura 1).

Nuestros conocimientos nos permiten postular que se trata de dos dimensiones básicas que determinan la conducta diaria del individuo y de la sociedad. La Tendencia al Éxito se compone de cinco escalas que combinadas unas con otras muestran las distintas formas de la efi-cacia personal en la vida. El afán de éxito muestra la iniciativa propia en el alto nivel de rendimiento y en el afán de poseer, combinados ambos con la fuerza de resolución y la confianza en uno mismo. Es, por así decirlo, el punto central de las decisiones de la persona. La Prudencia es necesaria para controlar la realización de los actos, es decir, para impedir fallos o para evitar malgastar energías. No obstante, en caso de ser demasiado abundante, puede frenar innecesariamente el comportamiento eficaz. Quisiera destacar este aspecto ya que éste es uno de los puntos esenciales en el control de la salud y de la enfermedad. Un afán de éxito demasiado intenso, que no esté controlado por la prudencia, puede llevar a un estrés excesivo, como es típico para el «Tipo A». Expresado de otra manera: «perder el control sobre sí mismo». Un problema completamente opuesto aparece cuando se combina un afán de éxito débil con una prudencia excesiva, como en el caso del asceta. El asceta está caracterizado por la eficacia en el dominio de la vida, originada por la combinación ya descrita de las variables conductuales. Un comportamiento eficaz implica un afán de éxito unido a experiencias agradables, pudiendo ser ambos aceptados socialmente. Esto no es posible para el asceta debido a su falta de competencia social y a la negativa valoración de la vida. En lugar de eso muestra el asceta una hipersensibilidad frente a los problemas y a las sobrecargas, así como la necesidad de vivir en un ambiente protegido.

La autodeterminación es la capacidad de controlar la conducta propia en libertad y con franqueza. Las personas valoran más esa libertad de autodeterminación en situaciones difíciles, y en casi todos los tipos de enfermedades, que las otras formas de conducta aquí discutidas. La autodeterminación mantiene la homogeneidad de la idiosincracia personal mientras que la tendencia al éxito, el estrés y la competencia social varían, es decir, pueden apreciarse u olvidarse.

El que intenta tener éxito no debe ignorar dos cosas: la Compe-tencia Social y el Control Emocional, esto es, comportarse de tal ma-nera que los demás busquen una cooperación satisfactoria. La com-petencia social se basa en la predisposición a conversar y en la jovia-lidad, en la elocuencia y en la fuerza organizativa, teniendo al mismo tiempo en cuenta las posibilidades de desarrollo del afán de éxito v de la libertad de los otros. Incompetencia sería intentar imponerse de tal forma que los demás no sacaran provecho. Algo semejante sucede con el control emocional que depende a su vez de partes de la serenidad, del dominio de sí mismo y de la habilidad en la solución de conflictos.

Con esta descripción pueden ustedes darse cuenta de que el individuo con tendencia al éxito tiene que tener una cantidad de carac-terísticas para poder alcanzar ese éxito mediante su conducta controlada. El éxito tiene dos consecuencias positivas: beneficia al individuo que se esfuerza en conseguirlo y, simultáneamente, a su compañero, que puede participar de él con libertad. El individuo con tendencia al éxito es, por definición, un hábil fomentador de sus capacidades al mismo tiempo que muestra efectos altruistas. Las causas son las siguientes: al individuo que no posee tendencia al éxito le faltan las habilidades conductuales del manejo conductual y social, que tiene que ser inoculadas para poder lograr el rendimiento, la satisfacción y la salud. La falta de tendencia al éxito relaciona con el estrés y lo mismo sucede con formas determinadas de la empatia y de la compasión. Cuanto más fuerte son esos sentimientos humanos, más estrés padece el individuo y estrés no es una buena base para una conducta altruista. Tendencia al éxito significa también altruismo. Asimismo es posible, naturalmente, que haya un tipo de altruismo que no esté orientado al éxito, sin embargo no dispongo de datos cuantitativos que de-muestren su existencia.

El estrés es, por un lado, la sobrecarga que viene de afuera, a la que sólo me referiré indirectamente. Nos limitamos aquí a las reacciones al estrés descritas por el individuo, como las molestias psicosomáticas, al no poder «desconectar» o al rendimiento restringido, y a la valoración negativa de la vida, como el pesimismo o la resignación. El estrés personal ha sido hasta ahora mal definido debido a las infinitas formas en que aparece. Para lograr avanzar en este terreno, tenemos que distinguir dos cosas: por una parte, las manifestaciones emocionales y cognitivas que acompañan al rendimiento y, por otra, las estategias conductuales de que dispone el individuo para dominar el estrés. Es posible que el individuo con tendencia al éxito experi-mente muchas reacciones emocionales al estrés, no obstante eso le afecte poco o sólo durante poco tiempo, o él mismo sea capaz de rehacerse después de un rotundo fracaso. No creo que los sentimientos negativos o las valoraciones negativas desempeñen el papel más importante, ni que tampoco lo hagan las situaciones críticas de la vida. Decisiva es más bien la eficacia de las estrategias comporamen-tales en el dominio del estrés. 

3. La estructura de los factores en los cargos de mando

Las constataciones hechas hasta ahora son válidas para toda la población. Se han desarrollado además cuestionarios para los cargos de mando, de los que no puedo ocuparme ahora, pero sí decir solamente que se consiguieron resultados similares en lo referente a la estructura del éxito y del estrés, aunque con pequeñas divergencias. En la figura 2 presentamos un ejemplo. Este análisis está fundado en la investigación de la revista «Capital», llevada a cabo en 1986, en la que once mil personas respondieron a una versión reducida del SCOPE de 120 ítems. Resultó que factores como el afán de poseer y la tendencia al rendimiento correlacionaron más entre sí y se alejaron de las demás escalas de la tendencia al éxito, para formar así un factor propio que, al parecer, es bastante típico en los que deciden o en los que plani-fican el futuro. Posiblemente se deba esto a la muestra analizada, ya que en ella los ejecutivos con tareas de toda la decisión estaban representados en mayor número que en las muestras anteriores.

Junto a estos factores se agrupan, como conceptos independientes, la flexibilidad situacional, el conocimiento humano, la habilidad en la solución de conflictos y la fuerza de resolución, que parecen ser más típicos de los «ejecutivos especialistas» o de los “ejecutivos de producción”,

Figura 2

	SCOPE - Factores de mando (Capital 86)
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es decir, de los que llevan día tras día los negocios. También existen otras diferencias que no puedo tratar aquí. Sin embargo, detrás de la flexibilidad situacional y del conocimiento humano se ocultan dos subtipos conocidos: el «ejecutivo de producción o especialista» y el «ejecutivo encargado de las personas»; ambos han sido objeto de muchos esfuerzos diagnósticos y de entrenamiento. Estos subtipos, anteriormente sólo conocidos mediante las observaciones empíricas, son ahora medibles gracias a nuestras investigaciones. También se puede precisar cuantitativamente el número de tales personas en la población total o en muestras determinadas. Así, el 33% de la muestra se califica así mismo como orientado fundamentalmente hacia los negocios y hacia las personas, el 26% está menos orientado hacia los negocios y hacia las personas que la media, el 15% lo está ante todo hacia las personas y el 26% principalmente hacia los negocios.

La figura 2 nos muestra también que los restantes factores, estrés y enfado, se reparten de una manera semejante al conjunto de la población. Utilizamos esto como señal de que tiene que haber también «ejecutivos de problemas» que solventen, prevean y/o sepan enfrentarse con las reacciones al estrés y al enfado. Estos «managers» no necesitan ocupar un puesto particular cuando aparecen dificultades serias sino que, de por sí, o bien son capaces de resolver los problemas mejor que los otros o aprenden de los expertos en el comportamiento a resolverlos más rápidamente que los demás. Esto se debería aprovechar.

4. La estructura de eficacia personal y social

Hasta ahora hemos tratado algunos de los factores más importan-tes de la eficacia personal, así como de la predisposición a las reacciones al estrés. Sin embargo, manejar al medio ambiente y manejarse así mismo con eficacia es sólo una cara de la moneda. Tener en cuen-ta las conductas sociales, es decir, la manera de tratar a las personas o de interpretar ese trato, es la otra cara. También aquí ha de haber variables críticas que determinen la eficacia o la ineficacia en el comportamiento de los grupos. Las hemos intentado aislar, en lo referente a la vida familiar y en la empresa, con ayuda de otros cuestionarios. La figura 3 presenta una selección de los resultados y permite una comparación entre la eficacia personal y social.

El resultado más importante de estas investigaciones fue que se mostraron siempre dos factores principales de la eficacia y del estrés que, al parecer, controlan más o menos plenamente la convivencia eficaz, a pesar de una considerable diferencia entre las conductas investigadas. La importancia de esta simple estructura está en el hecho de que se puede aprender a manejar una cantidad limitada de conceptos comprensibles y de que podemos tener la esperanza de mejorar la eficacia comportamental y el clima social que depende de ella, con ayuda de pocos tipos de entrenamientos.
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Cuando nos enfrentamos con los resultados obtenidos, debemos tener en cuenta que representan la opinión de los numerosos entrevistados y no del autor. No hay más remedio que aceptar esos resultados. Por desgracia, no tenemos tiempo suficiente para interpretar enteramente las sutiles diferencias de los distintos aspectos de la eficacia. Sin embargo, la combinación de iniciativa personal y de vida positiva determinan principalmente la eficacia personal. La eficacia social en la familia está, al parecer, garantizada por la libertad del comportamiento y por el mutuo respeto. Las mejores garantías para el éxito en la empresa son la franqueza, la identificación con el trabajo y con la empresa, así como la información y, en cierta medida, la autodeterminación.

Por parte del estrés se pueden descubrir diferencias, a pesar de los numerosos puntos comunes. El estrés personal está construido por las reacciones personales observadas en sí mismo que, la mayoría de las veces, tienen su origen en la sobrecarga personal, La acumulación de conflictos y la intranquilidad dominan el estrés familiar. El estrés en la empresa es más bien resultado de la falta de tiempo, de los con-flictos por intereses distintos y de ciertas exigencias de rendimiento. Hay que internalizar esa imagen de la eficacia y del estrés y aprender a reconocerla en uno mismo, en la propia familia y en la empresa, antes de poder abrir nuevos caminos hacia una eficacia mayor. 

5. Relaciones entre la eficacia personal y social

Ya conocemos las variables más importantes de la eficacia o ineficacia comportamental del individuo y de grupos organizados. De qué forma interacciona el individuo con los grupos es algo aún que no se sabe. La opinión más corriente es que una persona sana y fuerte se comporta, en general, eficazmente consigo mismo, con la familia y en la empresa. Si se observan excepciones negativas a esta regla se atribuyen más bien a la mala suerte o a infortunios que a la propia persona. No obstante, se hace responsable personalmente a aquellas personas con una conducta ineficiente y que tienen problemas con más frecuencia. Por tanto, al fuerte se le excusa y al débil se le castiga.

Esta posición no puede mantenerse ya que la figura 4 nos muestra algo distinto. Aquí se ven las correlaciones entre eficacia personal y estrés, en el lado derecho. Los resultados más importantes son los siguientes: la eficacia personal que concierne sólo a la vida privada, correlaciona algo, pero no significativamente, con la eficacia en la familia y en la empresa. Esto significa que no hay una eficacia comportamental general. Puede ser debido a la variedad de las habilidades conductuales que son necesarias en las tres situaciones (influencia situacional) o la incapacidad del individuo a utilizar una determinada habilidad conductual con la misma eficacia en distintas situaciones (influencia de la persona). Si un individuo se orienta hacia el trabajo, aún dentro de su vida privada, por ejemplo, mediante el desarrollo de los intereses correspondientes o el perfeccionamiento profesional, esto no correlaciona con la eficacia en la empresa. Esto es una señal más de lo específica que es la eficacia personal.
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Especialmente interesante al respecto es el efecto del rango en la empresa, determinado objetivamente. La posición, la responsabilidad, los años de experiencia y la preparación correlacionan significativa-mente con la eficacia social de la empresa. (Los datos referentes a la familia se desconocen aún). Esto puede deberse a que se escoja para esos puestos a personas socialmente eficaces o a que éstas aprendan, en el transcurso del tiempo, esa eficacia, sin haber recibido un entre-namiento especial. En suma, creemos haber puesto al descubierto un resultado de primer orden. Si una persona determinada evalúa su propia eficacia y la del medio ambiente, no se forma ningún factor general de la eficacia. No se valora todo de la misma manera sino que, más bien se diferencia y eso en contraposición al estrés. El estrés personal correlaciona negativamente y en un grado muy alto con la eficacia social, y positivamente con el estrés en la familia. Algo semejante sucede, pero en un grado más reducido, en la empresa. El que se siente personalmente estresado interpreta también a su medio ambiente como sometido al estrés y posiblemente ve el origen de su sobrecarga antes en la familia que en la empresa. 

6. La estructura y el significado de las posturas ante la vida

Nuestro apartado siguiente se refiere a las actitudes generales ante la vida o a la filosofía cotidiana. Filología singnifica «amor a las palabras» y, como rama de la lingüística se ocupa, entre otras cosas, de la investigación del significado de las palabras en la «búsqueda de la verdad», para descubrir la profunda realidad de su existencia, denominamos metafísica a eso. En la misma medida en que la metafísica se aleja de la conducta cotidiana concreta, se torna inevitablemente idiosincrática y obtusa. La metafísica, según Williams James, no es nada más que el intento excesivo y obstinado de pensar con claridad. Esta claridad la tienen todos los filósofos, pero cada uno a su manera, y por tanto, este método no es apto para descubrir algo sobre los seres humanos que pueda ser universalmente reconocido.

También la investigación conductual tiene su meta-teoría que postula los principios más generales de la vida pero con una base empírica. La metafísica es inagredible ya que predica la verdad absoluta sin tener la obligación de comprobarla. El meta-psicólogo tiene que demostrar sus teorías sobre las filosofías de la vida cotidiana o sobre las posturas ante la vida. La figura 5 describe los resultados conseguidos. Lo que mostramos aquí es una revisión del estudio del Partido Social Demócrata Alemán (SPD), «Datos de planificación referentes a la obtención de la mayoría para el SPD» (un proyecto de investi-gación de la comisión ejecutiva del SPD, informe resumido, Bonn, 1984).

Nuestros resultados comprueban que las posturas ante la vida de los ciudadanos de la Alemania Federal se ordenan bajo cuatro principios básicos o dimensiones conductuales. Su existencia no puede ponerse en duda hasta que no haya datos a disposición que demuestren lo contrario.

Una determinada, aunque pequeña parte de la población, se declara a favor del Progreso, principalmente. Persiguen personalmente, de una manera racional, el ascenso social y el prestigio, acompañados de la satisfacción y el orgullo de haberlos conseguido sin ayuda ajena. 
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Estas mismas personas aprecian los valores materiales y las cosas agradables por el placer y el gusto de conseguirlos y no simplemente por su valor intrínseco.

La mayoría de la población aspira a la posesión de bienes y a la «Seguridad» y está dispuesta a ahorrar y a trabajar para conseguirlo. Estas son las metas finales para los que se preocupan de la seguridad, al contrario que para los partidarios del progreso. Se trabaja para alcanzar estas metas. La recompensa y el esfuerzo para conseguirlas no tienen su origen solamente en su propia persona, sino que proviene en su mayor parte del ámbito social más íntimo que se cultiva correspondientemente.

«Dar Sentido a La Vida» significa tener interés por la cultura, el humanismo, la justicia social y los valores espirituales en general. Ese objetivo se persigue con un gran sentido de la responsabilidad y de compromiso frente a las grandes organizaciones como, por ejemplo, la Iglesia, el Estado, el partido o el sindicato. Aproximadamente un cuarto de la población reconoce esto como la meta principal.

Existe también otra filosofía que posiblemente ocupa el tercer lu-gar en la población y para la que no he encontrado otro nombre mejor que el de «No Hacer Nada». Estas personas rechazan el ascenso personal y lo califican de inhumano y destructivo; en su lugar defien-den una convivencia social placentera y sin compromisos. Su refuerzo fundamental proviene de la afiliación libre y sin compromiso alguno a un grupo que piensa o actúa de la misma manera, es decir, del rechazo de una responsabilidad austera para conseguir determinados principios.

Si observamos esas posturas ante la vida desde el punto de vista de factores mando resaltan algunos puntos comunes. Los partidos del progreso se asemejan a los que deciden: se orientan al éxito, a los placeres, y están libres de preocupaciones. Los que se preocupan más por la seguridad se asemejan a los «ejecutivos especialistas» orienta-dos a la producción; y los que buscan el sentido de la vida a los «ejecutivos de problemas», interesados en el bienestar de las personas que trabajan con ellos Parece ser que en la tipología de los ejecutivos no existe (¿aún?) un tipo semejante al partidario de no hacer nada, al «gandul», por lo menos no se le encuentra en ninguna bibligrafía.

Todo se puede investigar experimentalmente y me pregunto por qué las posturas ante la vida que influyen en el comportamiento dia-rio, sólo provocan el interés metafísico y no la curiosidad o incluso el ansia de saber y el afán de demostrar hechos que pueden ser comprobados. 
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7. Éxito, estrés y satisfacción

La satisfacción es un positivo estado emocional que se consigue cuando se logra una meta. Por tanto, una conducta que se refuerzo mediante una recompensa material o no material se mostrará más a menudo. Una persona que aprende con éxito conseguirá recompensas más rápidamente que otra que esté bajo estrés, cuya tendencia al éxi-to es dudosa, o que un rebelde que, a priori, rechaza la tendencia al éxito. Dicho de otra forma: la satisfacción es el resultado de perseguir con éxito una meta determinada. Se puede conseguir con las distintas posturas ante la vida como progreso, seguridad, dar sentido a la vida o no hacer nada. El que por motivos ideológicos o por insuficientcia psicobiológica, (constitución propensa al estrés), se opone a esta meta, podrá únicamente alcanzar la satisfacción de una forma irregular o sólo en una medida insuficiente.

La figura 6 intenta demostrar estas conexiones mediante los resultados conseguidos, refiriéndose nuestra dimensión con los polos éxito y estrés a la satisfacción en 14 ámbitos de la vida. Podemos ver que el éxito siempre correlaciona positivamente con la satisfacción y negativamente con el estrés. Esto refleja el amplio margen del efecto de nuestras dimensiones conductuales. La tendencia al éxito correlaciona fuertemente con la auto-estima, seguida por la aceptación social, la vida sexual y la forma de organizar el tiempo libre. Todas estas son situaciones que atañen, en primer lugar, a la propia persona. Ámbitos más alejados, como las relaciones con la pareja, los amigos, y el ám-bito familiar, así como la profesión, la salud, el nivel de vida y el tra-bajo correlacionan menos y esto sucede aún más con la situación política. Por qué están los hijos al final no es fácil de comprender.

Al contrario ocurre con el estrés, en el que la salud y el nivel de vida correlacionan de forma altamente negativa, seguidos por la forma de organizar el tiempo libre, la vida sexual, la convivencia familiar, la profesión, las relaciones con la pareja, el trabajo, etc. Aquí la falta de éxito no está relacionada fundamentalmente con la persona, como si el propio individuo no fuera responsable del fracaso sino que lo fueran las distintas situaciones. Las fuentes de insatisfacción se trasladan del propio yo al exterior, de tal forma que las situaciones de estrés correlacionan altamente. Es interesante el hecho de que muchas correlaciones significativas entre el estrés y la insatisfacción se encuen-tran en casi todos los ámbitos de la vida, mientras que las correlaciones entre el éxito y la satisfacción atañen casi exclusivamente a aquellas que se refieren más íntimamente a la persona. Los que sufren estrés e insatisfacción no buscan las causas de sus problemas en sí mis-mos, sino en el medio ambiente. Los que tienen éxito se consideran así mismos responsables de su satisfacción. Visto de esta manera, no es acertada la numerosa cantidad de investigaciones que hacen res-ponsables al medio ambiente de los problemas conductuales; más bien se debería investigar como funciona o no funciona el individuo. 
8. Correlaciones biológicas del balance éxitoestrés

La compleja sintomática del estrés no puede ser explicada suficien-temente durante esta conferencia. A pesar de eso tenemos que tra-tarla someramente en algunos rasgos básicos, para aclarar su relación con la conducta de éxito y su enorme influencia en los comportamien-tos inefectivos y enfermizos. A su vez quedará así explicada la necesidad de los entrenamientos conductuales.

Trataremos primero el concepto «estrés». El estrés es, por una parte, una fuerza que actúa sobre un síntoma, como por ejemplo sobre el sistema cardiovascular, cuyas consecuencias son en su mayoría negativas. Descrito así, el estrés es una causa. Además, el estrés es también un estado de tensión que resulta como consecuencia de la sobrecarga. En ese caso es el efecto de una consecuencia, es decir, un estresor.

Muchas causas que provocan el estrés provienen ciertamente del medio ambiente. De esta manera, efectos de estrés son el producto de presiones exteriores dañinas como la falta de espacio, la sobrecarga y, aún más, los estresores sociales, como la crítica negativa o las espectativas que no se cumplen. Estos estresores sociales han perdido importancia debido a los intentos de «humanización» de la vida laboral.

A pesar de todo, muchas causas del estrés hay que buscarlas en el propio individuo, lo que frecuentemente no se tiene en cuenta, como por ejemplo el caso del «Tipo A», que se hace responsable de serios problemas cardiovasculares. Ese estrés es el resultado, en su mayor parte, de una sobrecarga, esto es, de una ambición demasiado grande que no puede ser satisfecha. El repetido autoengaño resultante condiciona una valoración negativa que impide una conducta con éxito. Del hecho que la inalterable tendencia al éxito y la resultante estimación propia son los refuerzos más poderosos para la salud y la satisfacción, se deduce la conclusión obligatoria de aumentar la eficacia de la conducta personal, para que a su vez se disminuyan o eviten las enfermedades, los trastornos psicosomáticos y las reacciones al estrés que limitan el rendimiento. Esto se consigue mediante el entrenamiento del comportamiento positivo y un entrenamiento del manejo del estrés que permiten al individuo poderse imponer con mayor éxito.

La mecánica del desarrollo del estrés, influida por las dimensiones éxito y estrés, va esclareciéndose cada vez más. Un ejemplo simple de esto es la variación experimental de la tasa cardíaca que se acepta come' un buen indicador del estrés. La figura 7 muestra las fases de relajación o descanso. DI hasta DIII, y tres situaciones de estrés, si hasta s3. La tasa cardíaca de ese sujeto está registrada en segundos. En las conversaciones s1 y s2 se trataron temas cotidianos neutrales y desagradables. Las tareas a solucionar en la situación s3 son problemas que requieren una inteligencia superior al promedio. Se puede percibir claramente que las dos conversaciones provocan un aumento de la tasa cardíaca con un período de adaptación posterior, mientras que durante la solución de la tarea se observa un aumento continuo. En los períodos de descanso II y III disminuye la tasa cardíaca. El balance de nuestro cuestionario SCOPE, es decir, la primacía de una tendencia al éxito positiva sobre el estrés, correlaciona negativamente con una tasa cardíaca alta, especialmente en las tres situaciones de sobrecarga. La elevada tasa cardíaca es, por tanto, la expresión del estrés psicológico producido.
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El balance positivo «Éxito menos estrés» es un indicado de la con-ducta efectiva y sana, como han demostrado una serie de investiga-ciones. La figura 8 muestra un balance fundamentalmente positivo en las personas sanas, una disminución del balance en las enfermedades orgánicas del esqueleto, de la piel, del corazón y del cáncer, así como una gran pérdida del balance en los trastornos funcionales de la dis-tonía vegetativa: La conducta no presenta aquí ninguna reserva de éxito, y el paciente no puede apenas determinar su vida independien-temente, ni tampoco vivirla plenamente. 
9. Métodos de entrenamiento

La eficacia personal y social son en una misma medida responsables de una vida llena de éxito, llevada con iniciativa, responsabilidad y placer. El estrés es una reacción normal que acompaña a la vida. Sin embargo, el comportamiento eficaz tiene que predominar sobre las reacciones al estrés para que exista el balance positivo necesario para la salud. Con un balance equilibrado en el que el saldo de la conducta positiva sea igual al de la sobrecarga, no se puede vivir. Hay que fortalecer en todo lo posible el comportamiento eficaz y aminorar el comportamiento ineficaz. El aumento del balance éxito-estrés es la finalidad de nuestro entrenamiento de la conducta.

Un entrenamiento exige formas específicas y precisas de proceder para lograr un comportamiento eficaz duradero. La conducta a entrenar y los métodos que han de ser utilizados se determinan mediante el análisis del comportamiento y los principios conductuales. La efi-ciencia de todo tipo de entrenamiento es limitada y depende, en una parte, del procedimiento empleado y, por otra, de las posibilidades de entrenar al sujeto. La investigación científica de las medidas de en-trenamiento está en sus comienzos. Teniendo en cuenta esta situación es especialmente importante indicar las posibilidades y limitaciones actuales.

Partimos de que hay que reducir el estrés y acrecentar la conducta positiva. La figura 9 muestra algunos de las resultados de nuestro en-trenamiento del manejo de estrés, que fue desarrollado en una cola-boración con el Sr. D. Horst Oíszewski, jefe de la policía del Estado Federal Renania-Westfalia-Septentrional. Al lado izquierdo ven uste-des algunos de los parámetros del estrés, obtenidos durante las inves-tigaciones hechan con el SCOPE, así como ciertos datos sobre la sa-tisfacción. Los valors F y su nivel significativo, a Ía derecha, se refieren a las mejoras conseguidas gracias al entrenamiento realizado, que tuvo la duración de quince días.
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Pueden ustedes darse cuenta sin dificultad de la mejoría significa-tiva de la conducta. Sin embargo, fíjense por favor en los distintos grados de mejora de cada uno de los factores. Una mejoría muy sig-nificativa se manifiesta en la reducción de la Irritabilidad, la Sobrecarga/Impaciencia y la Distonía Vegetativa. Así pues, las reacciones emocionales y los trastornos funcionales físicos pueden estabilizarse fácilmente. El Agotamiento Físico y los Trastornos Cardiovasculares orgánicos pueden modificarse también muy significativamente, sin embargo, eso requiere más tiempo. La Capacidad de Relajarse mejora menos significativamente, quizá debido a que para ello es necesario aprender estrategias conductuales más diferenciadas. Un grado mayor de satisfacción puede conseguirse fácilmente en las actividades duran-te el tiempo libre, seguido de la profesión y la familia, es decir, en el ámbito periférico en lugar del ámbito central de la persona.

El orden en el grado de significancia de la influencia en los dis-tintos ámbitos indica, posiblemente, que la satisfacción es más difícil de controlar cuanto más esté bajo control de estas otras personas.

El entrenamiento de la conducta positiva que se muestra en la figura 10 se refiere concretamente al refuerzo de la capacidad personal de imponerse y en la habilidad en la comunicación, esto es, a la intereacción social y no a la propia persona. La primera impresión global es que es aún más difícil de modificar la tendencia al éxito que las reacciones emocionales al estrés. El Afán de Éxito, las Habilidades de Mando, la Autoconfianza y la Autodeterminación que forman conjuntamente un complejo del autogobierno personal positivo, tienden sólo a la mejoría. Sin embargo, el control del ambiente social se incrementa considerablemente, como se puede ver en las escalas Aplomo, Fuerza Atractiva, Inseguridad en la Conversación, Recibir Atención y Timidez. Pero también hay aquí algunas de las características del individuo que no sacan tanto provecho del entrenamiento, como por ejemplo, la Jovialidad y el Sentirse Rechazado. Posiblemen-te se deba esto a que estas variables dependen tanto, o incluso más, del medio ambiente que de los sujetos entrenados.

Las conclusiones más importantes referentes al entrenamiento de la conducta son las siguientes:


1) La medición de la eficacia referente al entrenamiento, hasta ahora deficiente, puede hacerse ya de una forma diferenciada y debería ser introducida generalmente.


2) Los efectos del entrenamiento son específicos. El entrenamiento del manejo de estrés logra una fuerte mejoría general en todos los ámbitos emocionales medios. El entrenamiento de la comunicación mejora notablemente el comportamiento comunicativo, pero no influye sobre el Autocontrol o el Autogobierno. Para ello es necesario un entrenamiento de mando especial que también llevamos a cabo, pero cuya eficacia no ha podido ser aún controlada totalmente.


3) La evaluación no sirve solamente para controlar la eficacia sino que, además, es un instrumento sensible y poderoso para la planificación de entrenamientos, sobre todo cuando se trata de especificar procedimientos concretos con una eficacia determinada.

El entrenamiento de las personas es asimismo importante para las organizaciones, especialmente el entrenamiento del manejo del estrés. La eficacia social en los grupos necesita procedimientos estratégicos especiales, ya que la interacción exige nuevas metas de entrenamiento. Lo mismo sucede con el tratamiento del éxito y del estrés en las grandes organizaciones. Por razones de tiempo no es posible ocuparse aquí de ese tema. Solamente puede señalarse que el éxito del entrenamiento y del aprendizaje dependen, en manera considerable, de la pericia comporamenteal del planificador del programa y del entrena-dor, pero también de la consideración de los puntos siguientes:


- las posibilidades de entrenamiento de una persona dependen de su capacidad de aprendizaje y ésta debe calcularse de antemano;


- la transferencia de lo aprendido en el entrenamiento a la situación en la empresa depende de su semejanza;


- la duración del entrenamiento está determinada por el grado de dificultad de la conducta entrenada;


- el control del efecto (motoring) es necesario para aumentar y para mantener la eficacia; y por último,


- la evaluación periódica es indispensable para estimar la eficacia, el provecho y la mejora. 
10. Conclusiones prácticas

La meta de nuestra investigación era presentar de manera expe-rimental un amplio sistema comportamental del dominio eficaz de la vida y de las reacciones de estrés que le acompañan, tanto en los in-dividuos como en los grupos de personas. Este sistema ha sido presentado y, finalmente, deducimos la utilidad práctica de nuestros estudios para tres sectores distintos. 

a) Diagnóstico. Muchas personas, independientemente de su inteligencia, no están en condiciones, o sólo de una manera insuficiente, de calcular adecuadamente sus habilidades en el gobierno de su vida personal. Esto puede ser debido a la falta de comprensión, a la incapacidad de interpretar correctamente la complicada conexión entre muchos factores personales y ambientales o a la reducción de la ca-pacidad de juzgar claramente a causa de las reacciones de estrés com-petitivas. 

b) Asesoramiento. Un sistema cuantitativo de factores de dominio y de reacciones al estrés podría ayudar, en algunos casos individuales, a formular consejos para la mejora de la eficacia personal o para la eliminación de las influencias desagradables, de tal manera que pudieran ser aprovechadas por el individuo mismo, sin tener que tomar otras medidas adicionales. Condición indispensable es que ese sistema sea lo suficiente diferenciado y que su estructura, es decir, la manera y la magnitud de las relaciones entre sus componentes parciales esté bien asegurada. 

c) Entrenamiento. Si la sola comprensión de las causas y de los determinantes del problema no fuera lo suficiente o no tuviera el efec-to deseado, entonces se podrían proponer, con un sistema tal, entre-namientos conductuales de mayor eficacia. Es tradicional que estos entrenamientos se ofrezcan globalmente sin diagnóstico anterior. Mediante una adaptación concreta del entrenamiento a las conductas que han de ser modificadas, se aumentará su eficacia. El sistema diagnóstico puede aprovecharse para medir la eficacia de la influencia de la ayuda y para determinar la duración de su eficiencia. 
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Las relaciones de la Comunidad Autónoma Valenciana,
con el Estado, otras Comunidades Autónomas, Administración Local
y Comunidad'Económica Europea*
1.- INTRODUCCIÓN

El artículo 2 de la Constitución reconoce y garantiza el derecho de la autonomía de las nacionalidades y regiones que integran la Na-ción española. Se define de este modo una nueva forma de organización del Estado, el llamado Estado Autonómico o Estado de las Autonomías que representa una de las principales innovaciones de la Constitución y desde luego la más polémica de todas las que se de-batieron durante la fase de la discusión del texto constitucional.

Para centrar el tema de las autonomías, es necesario distinguir claramente el concepto de autonomía que ha utilizado la Constitución y su modo de reconocerla a las entidades que luego ella misma denomina Comunidades Autónomas 
1.- El Concepto de Autonomía

En la Constitución la Autonomía de las Comunidades Autónomas es un principio organizador de un orden de entidades y competencias; uno de los medios jurídicos de que se vale para conseguir realizar los valores democráticos consagrados en la Constitución, para acercar el Gobierno a los ciudadanos.

La autonomía es un concepto polémico y de plurales significados. No vale su sentido negativo, la falta de dependencia, la no dependencia de otras Instituciones. Tiene un contenido positivo como autogobierno, dentro de la unidad del Estado sin llegar a la Soberanía o total autodeterminación de un Pueblo. Toda autonomía política como es la del artículo 2 de la Constitución supone una autodeterminación y es propia de cualquier persona jurídica, privada o pública. Lo que importa son sus límites. No puede ser totalmente eliminada porque se dejaría de ser un sujeto de derecho; pero tampoco totalmente reconocida como una facultad libre porque se confunde con la Soberanía. Por ello lo que interesa entre estos dos extremos es determinar su contenido.

Cuando la Constitución configura este contenido de la Autonomía aparece plasmada en varios aspectos fundamentadores, estructurales y funcionales
* Conferencia celebrada en los locales de la R.S.E.A.P. el día 5 de mayo 1987.

. 

1.°  Autonomía normativa

Es el Poder para dotarse de un ordenamiento jurídico propio, de normas por medio de las cuales se manifieste un conjunto de reglas fundamentales asumidas por la Constitución como organizadoras de la Comunidad: El Estatuto de Autonomía. Otras normas, subordinadas al Estatuto, pueden regular aspectos secundarios de la organización interna de la Comunidad, o bien disciplinar las relaciones de la misma con sus ciudadanos. 

2.° Autonomía Ejecutiva

Se trata de la autonomía para aplicar las Leyes del Estado y las Autonómicas. Por medio de ella puede entablar relaciones con las demás instituciones del aparato del Estado, fuera del principio de jerarquía que supondría la subordinación entre sí. Cada una de estas estructuras, Comunidades Autónomas, Estado, Administración Local, cuenta con personalidad jurídica, poderes propios y un conjunto de medios personales y materiales o patrimoniales. Precisamente del funcionamiento de tales relaciones depende el éxito de una Constitución como la española.

De ahí la importancia del tema. 

2.- El Derecho a la Autonomía

La Autonomía no es solamente un principio organizador, sino que la Constitución lo reconoce como un derecho de determinada parte del Pueblo Español, en quien reside la Soberanía, que es única.

De los términos literales del artículo 2 de la misma y de su interpretación sistemática con el Título VIII y su sentido finalista, se deduce que este reconocimiento, es un derecho a que se establezca un régimen político específico dentro del Estado. Como todo Derecho subjetivo o subjetivable requiere una organización o comunidad social que sea su titular. Según la Constitución son las nacionalidades y regiones, términos que analizamos posteriormente. El significado que ofrece el derecho a la autonomía, es que determinadas zonas geográficas de España donde había un movimiento de autogobierno dentro de la unidad del Estado, tenían la libertad o facultad de reclamar que se reconociesen tales aspiraciones, dotándolas de entidades políticas adecuadas para estos fines. No es por ello un principio orgánico que el Estado impone como una fórmula. Las nacionalidades y regiones son las que deben y pueden exclusivamente solicitarlas. Solamente con posterioridad, en la Constitución se han establecido medios para que el Estado pueda suplir esta iniciativa en el artículo 144. En principio es una posibilidad reconocida como derecho constitucional de estas entidades. El derecho a la autonomía comprende dos partes, una cualitativa y otra cuantitativa: elegir entre obtener o no la autonomía y una vez efectuada la elección positiva, dotarse de mayores o me-nores facultades autonómicas. 

1.° Elección de la vía autonómica

Al ser un derecho, la población interesada en obtenerla podrá so-licitarla o no. Como la masa de la población interesada carece de per-sonalidad política y jurídica, el artículo 143 de la Constitución esta-bleció que podrán solicitarla las provincias limítrofes con característi-cas comunes y otros territorios infra o supraprovinciales, a los que la Constitución reconocía la posibilidad de iniciar la vía comunitaria autonómica. 

2° Extensión de la autonomía

El contenido o amplitud del respectivo Estatuto quedaba igualmente a la libre disposición o derecho de la iniciativa autonómica. Según los artículos 148 y 149 de la Constitución hay dos tipos de modelos de Comunidades Autónomas: las autonomías plenas y las menos plenas o en período de pendencia hacia la plenitud. De acuerdo con estas diferencias las autonomías menos plenas son las que llegaron a ella por la vía del artículo 143, cuyo ámbito competencial es del del artículo 148. Son plenas las iniciadas por el artículo 151 o la Disposición Transitoria 2.a, que extienden su techo autonómico, a todas las competencias que no sean exclusivas del Estado según el artículo 149-1 de la Constitución. De hecho han solicitado la autonomía todas las entidades legitimadas. Salvo el régimen de Ceuta y Melilla, cuyas con-diciones y problemas políticos todavía no han permitido establecer su régimen autonómico, ya se han aprobado todos los Estatutos de Autonomía. El de la Comunidad Valenciana por Ley Orgánica 5/82 de 1 de julio (B.O.E. del 10 de julio). Se cierra pues la llamada primera fase del Estado de las Autonomías. La segunda ha de consistir en obtener las transferencias necesarias del Estado a las Comunidades Autónomas. La tercera en completar el ciclo. 

II. LAS BASES DE LA AUTONOMÍA

La autonomía no es un concepto formal o legal. No aparece simplemente porque la haya establecido la Constitución. Por el contrario se ha apoyado en sentimientos autonomistas muy arraigados de gran parte de la población española y en una relación que siempre ha exis-tido entre las Constituciones democráticas y las soluciones descentralizadas del Poder Político. Dentro del pluralismo que recoge la Constitución, una de las manifestaciones es el sentimiento de los pueblos que se encuentran en el Estado Español, anteriormente centralista y unitario. Esta pluralidad de Comunidades o Sociedades se compone de una serie de factores o elementos: geográficos como un territorio determinado, históricos, sociales y culturales de la población que en él ha permanecido y de unas estructuras económicas de la producción El renacimiento de este fenómeno ha sido posible siempre que se ha contado con una Constitución democrática como la actual. La Autonomía es una forma de corregir uno de los integrantes del Estado autoritario; frente a la unidad política y territorial del centralismo, se sitúa la pluralidad de las Comunidades Autónomas, forma del denominado reparto o división vertical del poder.

La autonomía precisa pues según la propia Constitución: una base física o geográfica, (artículo 143 cuando habla de provincias limítrofes y territorios a los que se les puede reconocer), una comunidad o sociedad o sociedad diferenciada, (las características socieconómicas y culturales y la entidad histórica del artículo 143-1) y una conciencia política que reclame la autonomía (la iniciativa del proceso autonó-mico del 143-2).

El grado de conciencia colectiva no es el mismo en todas las au-tonomías: hay tres autonomismos o nacionalismos clásicos: el gallego, el vasco y el catalán; uno intermedio como el valenciano o los insulares y otros menos desarrollados o potentes. Sin embargo, la envergadura histórica del problema, extendió la solución autonómica a todas las provincias porque se hizo un planteamiento global a nivel del Estado entero.

El punto de partida es que el centralismo produjo la crisis del Es-tado unitario y la alternativa no podía ser una simple descentralización administrativa, ya que las conexiones entre la cuestión naciona-lista y la socieconómica en una sociedad industrializada, requerían soluciones más enérgicas y dinamizadoras.

1.- La Base Geográfica

El soporte físico de la Comunidad Autónoma Valenciana coincide exactamente con las Provincias de Castellón, Valencia y Alicante, que históricamente responden, con pequeñas excepciones a lo que fue el antiguo Reino de Valencia. Es muy diversa geográficamente y en él existen varias Comarcas naturales. Hay un espacio geográfico en el Levante o Zona Este del mapa español con unas señas de identidad valenciana consolidadas histórica y políticamente. La ciudad de Valencia destaca como núcleo político y a la vez económico, carácter de atracción centrípeta hacia las grandes Capitales de la Zona, que se produce en el resto de sus poblaciones más importantes. El artículo 3 del Estatuto reconoce esta particularidad al establecer que el territorio de la Comunidad Autónoma comprende el de los Municipios in-tegrados en las provincias de Alicante, Castellón y Valencia.

2.- La población

Sobre el estrato de una población indígena, se asentaron los romanos que arraigaron en estas tierras. La Historia produjo una síntesis de la población árabe y los catalanes y aragoneses que conquistaron el Reino. La Comunidad Valenciana se caracteriza por el bilingüismo, una especial idiosincrasia mediterránea, influida su base humana por las fluctuaciones de movimientos migratorios y una econo-mía compleja, agrícola inicialmente, de carácter exportador, librecambista y coyunturalista, que posteriormente sufre un proceso de indus-trialización y de potenciación del sector terciario de los servicios.

3.- La conciencia política

La complejidad social engendrará el pluralismo de las soluciones políticas, que no son homogéneas. Dentro de todas las tendencias ideológicas, las valencianas estarán muy diversificadas desde una gran tradición gremial y artesana, hasta la desconexión del Sector exportador con el Estado proteccionista.

Las clases sociales valencianas y su sistema de relaciones se producen pues en función de los fenómenos demográficos como la estructura y movimientos de la población y de la división del trabaío y las condiciones socieconómicas y culturales de los grupos que protagonizan como actores, los fenómenos del dinamismo y el cambio social.

La aspiración a la autonomía es por lo tanto muy antigua El 11 de julio de 1931, el Ayuntamiento de Valencia propuso un Estatuto de Autonomía para el País Valenciano. No pasó de la fase de anteproyecto porque no se llegó a un acuerdo entre los partidos y fuerzas po incas. En la Guerra Civil la C.N.T. presentó un proyecto de Bases del País Valenciano, que no pudo tampoco aprobarse por las circunstancias de la época. Sólo unos meses de retraso respecto a Galicia ultima región que plebiscitó un Estatuto, impidieron en 1936 que la Comunidad Valenciana votase el suyo.

Los antecedentes predeterminaban el futuro, puesto que claramen-te aparecía que el sistema de relaciones sociales entre las clases va-lencianas y su articulación con las estructuras del aparato del Poder del Estado, se inclinaba a las soluciones de descentralización política trente al centralismo unitario anterior. 

III.
LAS PARTICULARIDADES DEL ESTATUTO
DE LA COMUNIDAD VALENCIANA 

1.- Nacionalidad o Región

El artículo 2 de la Constitución parte de la unidad de la Nación Española. Este concepto «Nación Española», sólo ha estado definido en el constitucionalismo patrio por el artículo 1 de la Constitución de 1812 que consideraba la Nación Española como la reunión de todos los españoles. Actualmente equivale al Pueblo Español, que se constituye en un Estado de los artículos 1 y 2 de la Constitución vigente de 1978. La Nación está integrada por la población o Pueblo que se dota de una Constitución o norma que configura un Estado de determinadas características (Social y Democrática de Derecho) v régimen (Monarquía Parlamentaria).

La Nación está compuesta de Nacionalidades y Regiones Estos conceptos no están definidos por la Constitución, pero de su interpre-tación histórica se deduce que una nacionalidad consiste en una parte de la población del Estado, que se halla unida por vínculos peculiares plurales y complejos, que ha mantenido históricamente, que en definición de la UNESCO, le ha permitido mantener la unidad política La Región es una división interestatal de menor entidad política De todos modos, a diferencia de otras Constituciones como la de la URSS, donde la distinción tiene consecuencias, en España no es así. Tanto las nacionalidades como las regiones tienen reconocido su de-recho a la autonomía. Dentro de la unidad del Estado, estos pueblos pueden autodeterminarse sin llegar a la soberanía independiente y la autonomía de nacionalidades y regiones no es una facultad otorgada desde el Poder Central.

El Estatuto de Autonomía de la Comunidad Valenciana de 1 de julio de 1982 es citado como ejemplo de la tensión Nacionalidad y Región. Los Estatutos de Cataluña, País Vasco y Galicia utilizan el término Nacionalidad. Los demás se denominan Regiones Históricas o guardan silencio. Valencia adopta una solución ecléctica y de consenso. En su Exposición de Motivos expresa que el Estatuto es manifestación de la voluntad autonómica de las provincias valencianas. Dentro de la Constitución, la tradición del Histórico Reino de Valencia (Regionalidad), se encuentra con la concepción moderna del País Va-lenciano (Nacionalidad). La Administración integra ambas corrientes. En el artículo 1.°, el Estatuto declara que el Pueblo Valenciano (Nacionalidad), históricamente organizado como Reino de Valencia, se constituye en Comunidad Autónoma como expresión de su identidad histórica y en el ejercicio del derecho de autogobierno, que la Constitución reconoce a toda nacionalidad. La fórmula es predominantemente acentuada al factor nacionalidad, con ciertas concesiones, pero de menor entidad al Regionalismo. Se puede pues reconocer una na-cionalidad valenciana en los términos expresados. 

2.- El tipo de autonomía de la Comunidad Autónoma Valenciana

El acceso a las Autonomías se regula en el artículo 143 de la Constitución y en sus Disposiciones Transitorias, en relación con los artículos 144 y 151. Hay varias formas de acceder a la autonomía que posteriormente tienen reflejo en el régimen comunitario, las llamadas vías de acceso a las autonomías. 

1ª  Sistema de Autonomía Plena originaría

Lo tienen las Comunidades Autónomas que alcanzan inicialmente la autonomía plena. Según el artículo 151 y Disposición Transitoria Segunda obtienen todas las competencias no reservadas como exclusivas del Estado en el artículo 149. Se refiere por lo tanto a Cataluña, País Vasco y Galicia, que tenían plebiscitado en el pasado Estatutos de Autonomía.

2° Sistema de Autonomía Plena diferida

Son todas las demás Comunidades Autónomas. Se regulaban por el artículo 143 y Disposición Transitoria Primera. Se trataba de los te-rritorios dotados de un régimen provisional preautonómico, que no obtenían las competencias de las anteriores, hasta que según el artí-culo 148-2 no transcurriesen 5 años de la aprobación de los Estatutos. Estas Comunidades podían obtener originariamente todas las compe-tencias si la iniciativa se aprobase por las tres cuartas partes de los Municipios de las provincias afectadas representantes de las tres cuar-tas partes del censo electoral y ratificada por el voto afirmativo de la mayoría absoluta de los electores de cada provincia. Este sistema lo intentó Valencia sin obtener el paso previo de la aprobación de las 3/4 partes de los Municipios. Sin embargo las vías de acceso a la au-tonomía son un procedimiento, pero no un fenómeno sustancial. El autonómico es un proceso abierto y expansivo, donde las iniciales diferencias autonómicas se han tenido que ir matizando por razones políticas. Se pretende llegar, no a un Estado Federal, pero sí a fórmulas participativas amplias y no cerradas. Cuando en la fase preconstituyente se había conseguido una institucionalización de la personalidad histórica de un territorio, la diferencia entre estos dos tipos de Comunidades Autónomas se diluye.

Por eso se ha podido hablar de diferencias favorables y desfavorables entre estos dos modelos de Comunidades. La Constitución permite a las Comunidades Autónomas de segundo grado, mayor libertad de organización que a las de primer grado. El artículo 147 de la Constitución al determinar el contenido de los Estatutos de Autonomía, lo limita a 4 aspectos: denominación correspondiente a su identidad his-tórica, delimitación de su territorio, organización de sus instituciones y marco de competencias. En los Estatutos aprobados por el procedimiento singular, la organización no queda libre sino predeterminada por la Constitución: Asamblea Legislativa, Consejo de Gobierno y Presidente. Pese a ello los Estatutos de Autonomía sin excepción se han basado en este modelo, que responde mejor a la División de Po-deres dentro de cada Comunidad Autónoma.

Del mismo modo han sido reducidas las diferencias en materias de competencia. Aunque las Autonomías no obtenidas por la vía del artículo 151 de la Constitución, tenían menores competencias originariamente que aquellas, el proceso autonómico las ha asimilado. El Estatuto Valenciano le otorga competencias legislativas de desarrollo de bases estatales incluso en materias de competencia exclusiva del Estado según el artículo 149.

Para ello se ha utilizado la fórmula doble de considerarlas por un lado competencias complementarias a las del artículo 148 y asumidas en los Estatutos. Por otra parte Las Cortes por medio de Leyes Orgánicas de delegación o transferencia han transferido materias como ocurre con las disposiciones transitorias del Estatuto de la Comunidad Valenciana. Además de las competencias exclusivas del Estado del artículo 149 de la Constitución y las competencias asumible por las Comunidades Autónomas del artículo 148, existe una zona mixta de competencias consecuencia de estas últimas. 

3.- Sus particularidades como Área Metropolitana

Hay espacios donde confluyen intereses de varios Municipios y que sólo tienen una solución global: varios núcleos de población pertene-cientes a diferentes Ayuntamientos son interdependientes urbanística-mente y necesitan soluciones comunes. Las grandes aglomeraciones urbanas constituyen el fenómeno de las llamadas áreas de comarcas metropolitanas, que giran en torno a una ciudad dominante. En este punto se deben distinguir, el fenómeno social y su regulación jurídica. 

1.°  La Base Social

Las grandes ciudades dominan un espacio circundante relacionado económicamente con ella, pero que cuenta con menores servicios urbanísticos. La población trabaja en la ciudad, pero tiene cerca de ella su lugar de residencia. Cuando el fenómeno comprende una gran ciudad y varias ciudades satélites o que funcionan como derivaciones de ella, en el término municipal que es el ámbito hasta donde alcanza la competencia de cada uno de los Ayuntamientos, queda superado. Es necesario planificar otras estructuras y coordinar las actividades de estas entidades municipales para resolver los problemas comunes de un Área urbanística o Área Metropolitana. La estructura administra-tiva tradicional no responde a las nuevas necesidades de la población. La relación espacio-población ha variado, no sólo cuantitativamente sino de modo sustancial, porque no es simplemente que en un área metropolitana haya más problemas, sino que hay otros diferentes y más complejos que los normales de cada ciudad. Ante este problema las soluciones pueden ser muy variadas, todas las cuales reflejan el marco del urbanismo a gran escala o macrourbanismo. Intentando cla-sificar las soluciones en modelos o formas tipo, de los que pueden de-rivarse otras muchas combinaciones, las soluciones son tres:

1ª  Solución: Unilateral o expansionista. La ciudad dominante anexiona a las ciudades satélites, que pierden su personalidad jurídica y pasan a ser barrios o dependencias de la ciudad matriz.

2ª Solución: Bilateral o coordinadora. Las ciudades implicadas en el problema, conservan cada una de ellas su personalidad y compe-tencias, que reajustan en un mismo nivel por medio de convenios administrativos.

3ª  Solución unitaria o innovadora. Se crea una nueva entidad ad-ministrativa, que tiene personalidad diferente a los Ayuntamientos que componen el Área y asume todas o parte de las funciones de aquellos, sean en la planificación unitaria, o además con determinadas facultades ejecutivas. 

2.°  Su regulación jurídica

En España las soluciones legales son varias: las Leyes de las grandes ciudades, las ordenaciones urbanas de Áreas y Comarcas Metro-politanas, etc. Por lo que a Valencia se refiere se dictó una ley Especial, la Ley de Bases de 18 de diciembre de 1946 y Decreto de 14 de octubre de 1949. Responde al esquema de la Gran Ciudad domi-nante, pero se crea un ente administrativo, la Corporación Gran Valencia, con personalidad jurídica y competencia propia y se distingue entre Plan General de Valencia y su Comarca que afecta a todos los Municipios constituyendo los planes municipales, planes parciales de desarrollo de este plan general.

Entre los Ayuntamientos del Área y la Administración Central se coloca la entidad Gran Valencia a la que deben someterse los Ayuntamientos al formular sus planes siguiendo las orientaciones de la Entidad que debe informarlos y aprobarlos. No tiene facultades ejecutivas, pero sí consultivas y de denuncia de las infracciones.

Este planteamiento presenta dificultades porque después de la Constitución, hay que actualizar su existencia para hacerla compatible con la autonomía municipal, que es un principio constitucionalizado y con la representatividad política de los vecinos afectados. Ha variado también la relación entre la ordenación territorial y la ordenación urbanística. El artículo 148-1 de la Constitución autoriza a las Comu-nidades Autónomas a que puedan asumir competencias en las materias de ordenación del territorio, urbanismo y vivienda. Plantea el problema de si se trata de dos sectores diferentes, o una, la del te-rritorio comprende al urbanismo.

Los artículos 141-3 y 152-3 permiten la creación de Agrupaciones de Municipio diferentes de la provincia, o sea entidades interprovinciales de la Comunidad Autónoma.

Se discute su naturaleza de ente local o comunitario, pero el pro-cedente de este tipo de uniones desborda el ámbito local y encaja mejor en el segundo.

Las soluciones estatutarias pueden ser diversas a la hora de enfren-tarse con las entidades de los regímenes urbanísticos especiales, como es el de Valencia.

1ª  Solución.

Reconocimiento de la posibilidad de creación de entidades basadas en el urbanismo. El Estatuto de Cataluña (artículo 5) establece que pueden crearse áreas metropolitanas urbanísticas.

2ª  Solución.

Reconocimiento de la misma posibilidad, pero por vía más amplia. El artículo 46-3 del Estatuto Valenciano establece que por Ley de las Cortes Valencianas se pueden regular áreas metropolitanas. Se pueden comprender entre ellas las urbanísticas y por lo tanto se cuenta con las mismas posibilidades que en el caso anterior.

Haciendo uso de esas facultades, y con base igualmente en los Ar-tículos 31.9 del Estatuto de Autonomía de la Comunidad Valenciana y 148.1.3 de la Constitución Española, las Cortes Valencianas apro-baron la Ley 5/86, de 19 de noviembre por la que se extingue la Corporación Administrativa «Gran Valencia», configurando un modelo de planeamiento urbanístico individualizado y creando, al mismo tiempo, un nuevo instrumento de planificación: Las Normas de Coordinación Metropolitana para la ordenación del Territorio y la coordinación del planeamiento urbanístico de los Municipios afectados por la extinción de la Corporación Administrativa «Gran Valencia». 

IV.- 
LAS RELACIONES DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA

VALENCIANA CON EL ESTADO

Al ser las Comunidades Autónomas, una de las entidades territoriales en las que se organiza el Estado o Nación Española, ha de en-trar en relación con las demás dentro de su ámbito de autonomía. Con el Estado y referidas exclusivamente a la Comunidad Autónoma Valenciana, las relaciones son de dos clases: políticas y jurídicas. Unas suponen el señalamiento de las directrices de comportamiento del Estado para cumplir sus fines, que son realizar los valores y principios de la Constitución. Las jurídicas relativas a la esfera de competencias legislativas y administrativas que aplican las orientaciones políticas. 

1-  Relaciones políticas

Según el artículo 97 de la Constitución el Gobierno dirige la política interior y exterior del Estado. Para ello propone al Parlamento un programa que éste ha de aceptarle, puesto que de lo contrario sufriría una moción de censura. Las Comunidades Autónomas están obligadas, dentro de sus autonomías al cumplimiento forzoso de estas directrices. Según el artículo 155 de la Constitución el Gobierno puede adoptar las medidas precisas para obligarles a ello cuando no fueren atendidas. La política como tal puede ser unitaria. No cabría que en materia económica el Gobierno siguiera una política Keynesiana y las Comunidades Autónomas otra monetarista. Son posibles discrepancias, pero dentro de unos límites: principios tales como la variación del tipo de interés, la expansión del gasto público, la política salarial, la inversión pública de creación de empleo, etc., cuando se plasman en leyes pueden originar discrepancias entre el Estado y las Comunidades Autónomas, que se pueden combatir acudiendo al control de la actividad de las Comunidades Autónomas, según el artículo 153: Control judicial (constitucional, ordinario o contable) y control gubernativo, (cuando ha delegado funciones). Pero el artículo 155 de la Costitución lo hace de modo más directo: el Gobierno puede dar instrucciones a todas las Autoridades de las Comunidades Autónomas para que ejecuten las medidas de cumplimiento forzoso que haya adoptado. Las medidas no están descritas en la Constitución; serían las necesarias para conseguir su objetivo, pudiendo llegar a la disolución de sus Organismos. Caso de discrepancia cabría una cuestión de competencia o de inconstitucionalidad de la ley estatal, promovida por la Comunidad Autónoma intervenida.

La sentencia 88/86 de 1 de julio del Tribunal Constitucional ha de-clarado que en virtud del principio de unidad de mercado, la ley ca-talana que establece una organización especial y un sistema peculiar de ventas a plazos y de otras clases de ventas mercantiles vulnera en parte la Constitución, en cuanto le corresponde al Estado señalar las Bases para la defensa de la libre competencia. Si bien las Comunidades Autónomas no pueden innovar la legislación mercantil, estas vulneraciones no se deben examinar en bloque sino caso por caso para hacer compatible la unidad de mercado con una variedad de me-didas autonómicas proporcionadas a las peculiaridades regionales. 

2-  La planificación económica

La planificación es sin duda el modo más enérgico de intervencio-nismo que autoriza la Constitución. El problema consiste en coordinar las exigencias unitarias de la planificación con la vía autonómica de modo que el autogobierno autonómico pueda no ser opuesto a la planificación. Otro aspecto del mismo consiste en la posibilidad de una planificación económica autonómica.

1.°  Planificación económica estatal

Según el artículo 149-1, 13.a, el Estado tiene competencia exclusiva sobre las bases y coordinación de la planificación general de la actividad económica. Cuando se contempla la Economía como un sistema unitario corresponde planificarla al Estado, dentro de las Bases o Prinicipios fundamentales que lo configuran. Al Estado le corresponderían pues dictar las Leyes y Reglamentos que contengan las bases de la ordenación y sus medidas primarias. Las Comunidades Au-tónomas no pueden introducirse en ese ámbito. Para el Tribunal Constitucional (Sentencia de 8 de julio de 1982), las bases de una materia se hallan tanto en las leyes del Estado como en Reglamentos y hasta en actos administrativos. Quedaría pues en este aspecto poco margen para las Comunidades Autónomas.

Sin embargo, no se puede llegar al vaciamiento de las competen-cias autonómicas en la planificación. La Sentencia del Tribunal Constitucional 29/86 de 2 de Febrero, ha declarado que el Real Decreto Ley de Reconversión industrial aunque incide en la actuación del Estado en la ordenación económica general no puede comportar el vaciamiento de competencias autonómicas en la planificación sino que se deben articular unas y otras con arreglo al principio de unidad económica. Al Estado le corresponde la decisión unitaria, aunque se trate de planificación de detalle y el resto a la comunidad, que podrá hacerlo limitadamente, y para efectuar precisiones más concretas que las del Estado dentro de las directrices de éste. 

2.°  Planificación Autonómica

El tema ha sido tratado de forma variable en los Estatutos de Autonomía. En el de Cataluña se establece la posibilidad de planificación de la actividad económica regional en materias de la competencia exclusiva de la Comunidad, sin perjuicio de las competencias estatales. En los Estatutos de segundo grado, se dice en el de Asturias, que solamente después de transcurridos cinco años puede asumir la competencia de la planificación.

El Estatuto de Valencia, a pesar de ser de segundo grado ha adoptado la misma solución de Cataluña. El artículo 34-1-a, establece que le corresponde a la Generalidad Valenciana la planificación de la actividad económica de la Comunidad. Se ha discutido que puede plantear problemas de constituciorialidad por equipararse ambas autonomías que son diferentes. Sin embargo parece que no es así, no solamente porque las diferencias hoy no son esenciales, sino porque el propio artículo 34, permite la planificación dentro de las bases y la ordenación económica general y respetando las competencias exclusivas planificadoras del Estado del artículo 149 de la Constitución. Es decir que puede planificar dentro del marco de sus competencias estatutarias asumidas. 

3.-  Las competencias legislativas 

1º   Competencias exclusivas del Estado

Según el artículo 149 de la Constitución el Estado tiene competencia exclusiva sobre 32 materias (sistema de listado) y sobre las com-petencias autonómicas no asumidas por los Estatutos (sistema indeter-minado). En las primeras el tema está totalmente sustraído a las Comunidades Autónomas. Intentando encontrar una fórmula que nos defina la lista de materias exclusivas del Estado, se trata de Poderes inherentes a la Soberanía, que no son por ello transferibles a ningún organismo político distinto al Estado como unidad: derivarían de las clásicas Regalías: Justicia, unidad territorial e internacional, unidad económica y unidad del ordenamiento jurídico. 

2º  Competencias exclusivas de la Comunidad Autónoma

Según el artículo 148 de la Constitución son las materias que pueden asumir las Comunidades Autónomas. El artículo 31 del Estatuto sigue el mismo sistema: enumera un listado de 32 materias y lo cierra con una cláusula general, en virtud de la cual le corresponden otras que se atribuyan en el Estatuto expresamente como de competencia exclusiva y las que con este carácter le sean transferidas por ley orgánica del Estado. En estas materias la Comunidad puede dictar leyes de la Generalidad Valenciana (artículo 26-1 del Estatuto) e implícitamente (artículo 28), la potestad reglamentaria y la ejecución de la legislación. Así lo ha declarado con carácter general la Sentencia del Tribunal Constitucional de 7 de abril de 1983.

En el Estatuto no se reconoce la facultad de la Comunidad Valenciana para dictar Decretos Leyes. Igual sucede en los demás Es-tatutos. Como las razones de urgencia y necesidad de los mismos, puede presentarse tanto para el Estado, como para las Comunidades, no hay razones constitucionales en contra. La propia Constitución ha-bla en los artículos 153-a y en el 161-1-a de disposiciones normativas con fuerza de ley de las Comunidades Autónomas. Podría pues modificarse el Estatuto para autorizarlos. El problema se plantea en su actual redacción. Parece que por razones de analogía con el Estado tendría que darse la misma solución. El artículo 26-2 del Estatuto permite a la Generalidad dictar normas de validez provisional en materias de competencia del Estado, que se derogan a la entrada en vigor de las normas estatales correspondientes. Por otra parte el artíclo 28 atribuye a la Generalidad además de las competencias del Estatuto las implícitamente comprendidas. Una interpretación sistemática y teleo-lógica de estas normas conduce a la posibilidad de Decretos Leyes autonómicos, que son normas provisionales entre tanto no las convalidan las Cortes Valencianas y que se deducen como consecuencia de las facultades del Consell y de su responsabilidad Política ante las Cortes Valencianas. 

3º  Competencias legislativas concurrentes

Se trata de las materias comprendidas en los artículos 32 y 33 del Estatuto: materias en principio de la competencia exclusiva del Estado, de las cuales no se reserva la potestad íntegra en algunos de sus aspectos.

A) En las del artículo 32 la Comunidad, en el marco de la legislación básica del Estado puede realizar el desarrollo legislativo y la ejecución. Así como esta última expresión comprende los actos administrativos necesarios, la de desarrollo legislativo, puede dudarse si está permitido hacerla por Reglamento autonómico o por leyes de la Comunidad. El Tribunal Constitucional en la sentencia de 19 de junio de 1982, ha declarado que la potestad reglamentaria excede de la ejecución de la ley, aunque se permiten los reglamentos de autoorganización. Parece que caben por ello los desarrollos por ley y por Reglamento Autonómico.

B) En las materias del artículo 33 sólo corresponde a la Generalidad la ejecución de las leyes del Estado. Como aquí no existen Bases, sino Leyes del Estado, en su caso desarrolladas por Reglamentos, a la Comunidad sólo le compete aplicarla por medio de actos admi-nistrativos. 

4.-  Las competencias Ejecutivas

Se refiere a la actividad administrativa de aplicación de las leyes y Reglamentos autonómicos y de la legislación del Estado. Corresponde al Gobierno Valenciano o Consell. No obstante el artículo 17-1 del Estatuto habla de normas y actos emanados del Consell, lo que parece comportar que los Reglamentos forman parte de la potestad ejecutiva. Sin embargo esta norma hay que interpretarla en el sentido de que regula el requisito de publicidad de disposiciones y de actos, no de la calificación de su naturaleza. Por lo tanto hay que estar a la doctrina del Tribunal Constitucional citada que diferencia los Reglamentos de la actividad ejecutiva.

La Comunidad puede pues administrar sus propios Servicios Pú-blicos, el conjunto de su Administración, con propia autonomía respecto a los del Estado.

En otras materias la Generalidad participará en la gestión de Servicios estatales, como sucede en el artículo 34-2, respecto del Sector público económico estatal y de la Enseñanza, que es de la competen-cia plena de la Generalidad. A la Comunidad le corresponde la ad-ministración de estas materias y al Estado la alta inspección, a la que se subordinan las inspecciones ordinarias de la Comunidad. Así lo declara la Sentencia del Tribunal Constitucional de 22 de febrero y 8 de julio de 1982. El principio a que obedece es que la ejecución autonómica de la legislación estatal resulta posible y propia de un Estado descentralizado políticamente. Como contrapartida el Estado puede vigilarla y adoptar de conformidad con el artículo 155 de la Consti-tución las medidas necesarias. 

V.- 
LAS RELACIONES CON OTRAS COMUNIDADES

AUTÓNOMAS

1.-  La posibilidad de relaciones interautonómicas se basa en el presupuesto previo de que hay intereses interregionales que no llegan a ser los generales del Estado y un órgano que puede definirlos, sea el Estado, o sean los Estatutos de las Comunidades Autónomas. Todavía queda el último punto: si estas relaciones son de cooperación voluntaria, o pueden ser impuestas forzosamente.

Todos estos problemas solamente pueden resolverse en la Constitución y así lo hace el artículo 145, al establecer las limitaciones, posibilidad de relaciones intercomunitarias y la intervención estatal en las mismas.

2.- El primer principio del artículo 145-1 es la prohibición de admitir en ningún caso la Federación de Comunidades Autónomas. No cabe un pacto político confederal entre Comunidades. Las razones son claras: de permitirse la solución contraria se podría llegar a un Federalismo, que atacase el principio de configuración política del Estado Español.

3.- El segundo es la posibilidad de entablar relaciones administrativas entre Comunidades Autónomas. Para ello el artículo 145-2 de la Constitución señala tres requisitos: que los Estatutos prevean los supuestos y contenido de tales relaciones; que se instrumenten por medio de convenios y no de forma obligatoria y que se refieran a la prestación de servicios públicos propios de las Comunidades. El ámbito a convenir es por lo tanto muy amplio, pero tiene el límite de que ha de referirse a prestaciones de servicios y no a funciones de autoridad.

4.- La intervención del Estado, se define en el artículo 145-2. Los Estatutos han de prever el carácter y los efectos de la correspondiente comunicación a Las Cortes. 

1º  Problema.

Si el tema se regula en los Estatutos de las Comunidades convenidas de la misma forma, no hay cuestión. Cuando varíe, cada Comunidad habrá de observar los requisitos establecidos en los Estatutos, pero no puede imponerlos a los demás, en virtud de la indepen-dencia de unas Comunidades respecto de otras.

2º Problema.

Carácter de la comunicación a las Cortes. Cada Estatuto debe prever si tiene naturaleza o carácter de requisito esencial y sus efectos constitutivos o declarativos, de legalidad o de oportunidad. En todo caso según la Constitución es necesaria la homologación por Las Cortes, pero no se predetermina su contenido. Del artículo 145-2 no se desprende que equivalga a una autorización, sino a una simple información, a los efectos oportunos, de vigilancia del cumplimiento de las normas Estatutarias.

5.- Cuando se trata de convenios que excedan de la presentación de servicios públicos ya no se contempla un contrato interautonómico administrativo sino, que la materia es política, recayente sobre la legislación autonómica, o su competencia, o por referirse a servicios que no son de la exclusiva competencia de la Comunidad Autónoma. El artículo 145-2 de la Constitución los califica como acuerdos de cooperación y necesitan la autorización de las Cortes Generales, es decir del Congreso y el Senado. Aunque esta autorización no es una ley de Cortes, en el Reglamento del Senado se tramita como tal. Para ello hay que estar al artículo 74 de la Constitución, como una competencia no legislativa de Las Cortes. El Reglamento del Senado, dado su carácter de Cámara Territorial ha querido reforzar el procedimiento, aunque tampoco califica estas autorizaciones como leyes.

6.- El artículo 42 del Estatuto se mueve dentro de estas directrices, pero amplía su ámbito.

1°.- Permite que, la Generalidad celebre convenios de colaboración por la gestión y prestación de servicios de su exclusiva compe-tencia, tanto con el Estado como con otras Comunidades Autónomas Se trata de contratos administrativos que no suponen expansión ni renuncia de competencias autonómicas y por ello pueden celebrarse con el Estado. El acuerdo debe ser aprobado por las Cortes Valencianas y comunicado a las Cortes Generales, entrando en vigor a los treinta días de su publicación, se entiende que de la comunicación.

2°.- Los acuerdos de Cooperación solamente los permite con otras Comunidades Autónomas, no con el Estado y requiere además de la aprobación por las Cortes Valencianas y su comunicación a las Cortes Generales, la autorización de éstas. 

VI.- 
RELACIONES DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA CON LA

ADMINISTRACIÓN LOCAL 

1.-  Planteamiento

La Administración Local, tanto los Ayuntamientos como las Diputaciones, son parte integrante de la organización territorial del Es-tado (artículo 137 de la Constitución). Hay en la Constitución una superación del naturalismo de los Ayuntamientos, como entidades de Derecho Natural. En este tema la Administración Local tiene una esfera de intereses coincidentes con el de la Comunidad Autónoma a la que pertenece y se les imponen prestaciones mínimas, que son as-piraciones comunes de todos los ciudadanos que reclaman un nivel asistencial adecuado a la actualidad.

Incide además el problema de las Haciendas Locales. Todo ello determina que en la Constitución, las competencias para articular es-tas relaciones de la Administración Local sean concurrentes del Estado y de las Comunidades Autónomas. Según el artículo 149-1-8 de la Constitución, es competencia exclusiva del Estado el régimen jurídico de las Administraciones Públicas. Una interpretación estricta del mismo significa que sólo la tiene para el procedimiento. Una interpretación amplia, que se extiende a toda la organización y las relaciones de los entes territoriales. La Sentencia del Tribunal Constitucional de 23 de diciembre de 1982 no ha elegido ninguna de ambas interpretaciones. Ha declarado que al Estado le corresponde delimitar reglas mínimas homogéneas de las Administraciones Públicas y que el resto, especialmente lo referente a sus relaciones y actividad lo es de las Comunidades Autónomas.

2.- Soluciones del Estatuto

1° Reconoce la autonomía de Ayuntamientos y Diputaciones (ar-tículo 44).

2° Respecto de los Ayuntamientos las Cortes Valencianas impulsarán la autonomía municipal y les pueden delegar la ejecución de funciones y competencias (comprensivas entonces de varias funciones), asegurando la prestación de los servicios, o sea por medio de una actuación supervisora que respete la autonomía.

3° Respecto de las Diputaciones además de estos principios se puede aprobar por ley comunitaria fórmulas de coordinación y la unión de los presupuestos de las Diputaciones al de la Comunidad Autónoma. En cuanto actúen en competencias delegadas de la Comunidad serán inspeccionadas por ella.

La intervención de la Comunidad Autónoma es más intensa por-que el artículo 47-5 del Estatuto le permite adoptar las medidas necesarias (incluso tutela) para obligarlas al cumplimiento forzoso de las obligaciones de las Diputaciones.

4° Por ley de Cortes Valenciana dentro del marco de la legislación del Estado, se puede determinar la división de la Comunidad Autónoma en Comarcas, que son entidades locales compuestas por la agrupación de municipios para la gestión de asuntos comunes (artículo 46). Aunque no lo diga el Estatuto, parece que dada la coparticipación de intereses afectados, ha de tratarse de territorios de Corporaciones Locales colindantes. Pueden no pertenecer a la misma provincia y cabe la agrupación de comarcas. 

VII.- 
RELACIONES DE LA COMUNIDAD CON LA COMUNIDAD

ECONÓMICA EUROPEA 

1.-  La Recentralización de la materia

La Constitución en el artículo 149-1-3ª, establece que el Estado tiene competencia exclusiva sobre las relaciones internacionales. Sin embargo las relaciones internacionales, especialmente de la CEE, tienen consecuencias en las competencias de las Comunidades autónomas y el Derecho Comunitario Europeo tiene una fuerza expansiva que hace deba aplicarse en ellas. Por otra parte el Estado debe adoptar medidas concretas para eliminar las normas internas en contradicción con las comunitarias. Para no llegar por este camino a una recentralización de competencias asumidas por las Comunidades Autónomas, el problema consiste en armonizar la competencia exclusiva del Estado y la unidad de su acción internacional con el reparto in-terno del Poder Político del Estado de las Autonomías. 

2.-  Las soluciones de los Estatutos

1ª  Solución. No hay límites a la acción exterior del Estado.

La mayoría de los Estatutos, entre ellos el Valenciano no se refieren a la materia por entender que la competencia exclusiva del Estado comprende todas las actuaciones sobre relaciones exteriores.

2ª  Solución. Hay un derecho de información.

Otros Estatutos como el Catalán o el de la Comunidad de Madrid, establecen que la Comunidad será informada de la elaboración de los Tratados y Convenios internacionales en cuanto pudieran afectar a materias de su específico interés. El incumplimiento de esta información no supondría la invalidez de los Tratados sino que determinaría un conflicto Estado-Comunidad, que tendría que resolver el Tribunal Constitucional.

3ª  Solución.

El artículo 20-3 del Estatuto del País Vasco dice que los Tratados no pueden afectar a las competencias del País si no es mediante el procedimiento del artículo 152-2 de la Constitución; salvo lo previsto en el artículo 93. A pesar de ello los Tratados con la CEE son de los comprendidos en el artículo 93 y pueden afectar directamente al Estatuto. Lo único que impide es que el Estado pueda modificar competencias estatutarias internas amparándose en un Tratado, conclusión aplicable a todo Estatuto.

Por consiguiente, a pesar de que la regulación estatutaria varíe, la posición de las Comunidades Autónomas en relación al Derecho in-ternacional es fundamentalmente la misma, con los matices expuestos. 

3.-  Problemas del Derecho Internacional y Estatutos 

1°  Posibilidad de las Comunidades de celebrar convenios internacionales

No está prevista en los Estatutos. La posibilidad de ampliar por interpretación analógica los convenios intercomunitarios tropieza con la unidad del Estado cuyas competencias, incluso concurrentes no pueden ser afectadas. Tratándose de competencias exclusivas de la Comunidad, se ha mantenido la solución positiva con autorización de Las Cortes y en materias que no comprometan el sistema económico o jurídico como las culturales y técnicas. 

2° Participación en la preparación de los Tratados

Solamente las Comunidades Autónomas que lo hayan establecido en los Estatutos tienen derecho a ser informadas por el Estado y a informarle y para invitar al Estado a que celebre convenios en materias de interés Comunitario. Pese a ello, cuando sean afectadas las competencias de la Comunidad, el principio de igualdad del artículo 14 de la Cosntitución impone la igualdad de trato informativo. 

3°  Participación en la ejecución de los Tratados

Corresponde a las Comunidades Autónomas la ejecución del Tratado en cuanto afecte a materias de su competencia exclusiva. El estado responde internacionalmente de estos incumplimientos y puede tomar las medidas necesarias para suplir la acción de las Comunidades Autónomas en aplicación de los artículos 93 y 155 de la Constitución, incluso supliéndolas ex ante por medio de leyes de armonización. 

4°  Necesidad de facilitar la coparticipación Estado-Comunidades Autónomas

Se ha propugnado adoptar las medidas introducidas en otros países como la mutua información, la opinión de la Comunidad sobre temas de su exclusiva competencia, establecimiento de organismos mixtos Estado-Comunidades Autónomas, posibilidad de organismos autonómicos en la CEE, etc.

Lo difícil es instrumentar los cauces jurídicos que la hagan posible. De momento sólo existen las relaciones normales de las Comunidades con los Departamentos Ministeriales por medio del Delegado del Gobierno en las Comunidades Autónomas del artículo 154 de la Constitución y las posibilidades de convenir este tema con el Estado por medio de acuerdos, como se ha hecho en Alemania. Dejamos a salvo los contactos institucionales entre el Estado y las Comunidades Autónomas, que no tienen un reflejo jurídicamente exteriorizable y exigible.
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EL SERVICIO DE LA ADMINISTRACIÓN 
DE JUSTICIA: PERSPECTIVAS DE FUTURO

Quiero dar las gracias a los miembros de la RSEAP. por la oportunidad que me han brindado de dar esta charla, que más bien será por el cargo, que por los merecimientos que uno tiene, puesto que en este territorio hay muchos Jueces que podrían hacerlo tan bien o mejor que yo.

Y además, felicitar también a esta antiquísima Sociedad, Real Sociedad Económica de Amigos del País, por la revilitación de sus fines y de sus actividades, porque un Estado, un País, no solamente se desarrolla a través de las leyes, sino fundamentalmente se desarrolla, políticamente, por medio de la actividad de la sociedad civil. Todo lo que sea la potenciación de la Sociedad Civil en todos sus aspectos: Culturales, Económicos, Sociales, etc., contribuye, más que las leyes, todavía al desarrollo social.

En este sentido, pues felicitar a esta Real Sociedad Económica de Amigos del País, no porque me haya traído a mí; sino por el intento de poner al día estos aspectos culturales de nuestras tierras. Ciertamente, falto muy poco de Valencia y el poco tiempo que faltó, todavía añoro muchísimo esta ciudad. Tengo que decir que para mí, Valencia es, no solamente mi tierra, sino que además la amo profundamente, de suerte que como he dicho muchas veces, no me jubi-larán en Madrid, me jubilaré aquí y aquí acabaré mis días, porque es mi tierra, porque comprendo a todos y porque me siento en ella como en mi casa.

Ahora lo que espero es no aburrirles a Udes. mucho con lo que voy a decirles. Siempre las conferencias son una especie de compresión, de comprimir una serie de ideas y que, muchas veces, con el afán de comprimir no se suelen expresar bien las ideas que uno tiene, y a veces las lagunas que se pueden observar en las mismas, repercuten negativamente en unos inocentes, como son Udes., pacientes oyentes.

Bien, dentro de este ciclo, de esas perspectivas de futuro, yo me he planteado en lo que me toca en la Administración de Justicia, el desarrollar un aspecto de la misma que es el servicio público. Pero antes permítanme expresar unas ideas generales para entender en que sentido empleo yo, el término de servicio de la Administración de Justicia.

* Conferencia celebrada en los locales de la RSEAP el día 14 de Mayo de 1987.

La Justicia es un término cuya definición no es unívoca, no sólo por las naturales discrepancias doctrinales y matices teóricos, sino por la diferente perspectiva desde la cual puede ser contemplada, según el marco de referencia en la que se sitúe el término. Así bajo el pris-ma estricto de axiología, la Justicia es un valor abstracto, que se pre-dica de los comportamientos sociales, mientras que en términos coloquiales puede referirse incluso aconceptos puramente epistemoló-gicos. Delimitando el ámbito del análisis a las ciencias sociales y, dentro de ellas, a las jurídicas, la Justicia se presenta tanto como la concreción de aquel valor abstracto a una conducta o acto, como todo el sistema institucional mediador del Estado de derecho, con-fundiendo así el fin trascendente de lo jurídico con el aparato buro-crático que lo sostiene. Desde esta perspectiva se denomina Justicia, en un lenguaje impreciso, cuando no erróneo, a todo el sistema ins-titucional de mediación para la realización del derecho. Nuestros legisladores decimonóicos, en la Ley, la antigua Ley, la Ley Orgánica del 70 con perspicacia e intuición admirables, ya hicieron las diferencias esenciales y por ello denominaron Administración de Justicia, al conjunto de esa estructura jurídica mediadora.

El artículo 1° de la Constitución española de 1978, proclama que la justicia es un valor superior del ordenamiento jurídico, referiéndose así al campo axicológico del derecho transcendiendo el propio del aparato institucional.

Cabría preguntarse, sin embargo, si el valor «justicia» ha de referirse, para indagar su contenido, a la conciencia social que en cada momento y situación decantará un concepto concreto de justicia, de ese valor de justicia. Habría que averiguar en cada caso, cuál es la conciencia social, los valores que la conciencia social estima como justicia, o por el contrario, si existen otros términos para enmarcar la definición de forma más estable.

No parece, que la primera alternativa sea la óptima; porque a lo evanescente de tal solución se une su inoperancia. Reducir los conceptos constitucionales, a declaraciones programáticas, es lo contrario de la vocación constitucional, y por tanto creo que debe rechazarse, por lo menos, desde el punto de vista operativo en el que nosotros estamos inmersos. Como quiera que la propia Constitución, refiere el valor «justicia» al ordenamiento jurídico, parece que el contenido concreto del mismo ha de encontrarse en el propio sistema jurídico, y principalmente en la misma Constitución; porque ella se encuentra en la cúspide estructural de la normativa. Dicho en otras palabras, lo justo será aquello que constituya, promueva o desarrolle una mayor solidaridad entre los pueblos de España, (como proclama el artículo 2 de la Constitución), una creciente libertad y pluralismo político, (según dice el artículo primero), a través de los partidos po-líticos (artículo 6), hacia una afectiva y real libertad e igualdad, en plenitud participativa (artículo 9) y, en general, habrá de referirse al desarrollo de los derechos y libertades fundamentales, a que se refiere la propia Constitución, la Declaración Universal de Derechos Humanos, los pactos internacionales y' el resto del bloqueo normativo.

Referida la justicia a estos conceptos y valores más concretos, debe seguirse profundizando en el campo de la realidad, pues el Derecho no es sólo, ni siquiera principalmente, elemento de contemplación o investigación teórica; sino norma de obligado cumplimiento en la vida cotidiana. Así lo expresa también el propio artículo 1 de la Constitución, cuando la exaltación de la justicia la refiere como valor no abstracto, ni de la ciencia del derecho, sino del ordenamiento jurídico, es decir, del conjunto normativo que opera en la realidad social.

De todas las posibles perspectivas a que desde el concepto constitucional puede referirse la Justicia, quiero limitarme aquí a aquel que destaca la efectividad del ordenamiento jurídico: el derecho a la tutela efectiva de los intereses legítimos y derechos de los ciudadanos exigibles a los Jueces y Magistrados. Pero el artículo 24 de la Constitución Española, no sólo consagra el elemento de efectividad, sino que llega a concretarlo, incluso, hasta en el ámbito temporal, al men-cionar la exigencia de un proceso público sin dilaciones indebidas, además de otras garantías y derechos que en conjunto, están proclamando un principio general: el de la eficacia. Si la eficacia es, pues, un elemento integrante de la justicia y, en consecuencia, del ordenamiento jurídico, exigible frente a la Administración de Justicia, es posible plantear, desde nuevas perspectivas, la cuestión de que si todo este aparato mediador de Jueces, Tribunales y oficinas judiciales, es simple Administración, o es un Poder del Estado. Problemática que tiene un fondo político fundamental, en cuanto entraña la apertura de un nuevo frente en la lucha por la democracia. A mi juicio, la vía clarificadora de la cuestión, sería la distinción entre el sistema funcional del aparato mediador y el valor político de sus decisiones fundamentales, principalmente sentencias; de suerte que desde la primera perspectiva, el aparato mediador, no es más que una estructura administrativa, y de ahí, la denominación: «Administración de Justicia»; mientras que en la segunda, el cuerpo de sus actos esenciales, se elevan a ki categoría de poder del Estílelo, y en consecuencia, se le califica adecuadamente en la Constitución, como Poder Judicial.

Por efecto ile estas concepciones eonstitueionales, existe otro as-pecto del aparato mediador al que la exigencia de su efectividad le confiere una nueva dimensión y es la siguiente: El derecho a la eficacia del conjunto de personas, bienes, y organización que forman la Administración de Justicia, como respuesta a unas exigencias individuales y colectivas, confieren al mismo características finalistas seme-jantes-a las de servicio público. Delimitando pues, el concepto de Administración de Justicia y su sentido funcional, como el conjunto de órganos estatales que aplican el derecho a los supuestos concretos deducidos por las personas, físicas o jurídicas, sea en pretensión procesal. sea en una actuación informal, pero jurídicamente reconocida, no parece muy forzado afirmar que, desde esta perspectiva, la Administración de Justicia se presenta socialmente como un servicio público que tiende a satisfacer las necesidades sociales de la seguridad jurídica, y de la solución de los conflictos por reglas objetivamente establecidas.

En efecto, en la Administración de Justicia, concurren las siguien-tes características propias de todo servicio público. En primer lugar, una actuación administrativa estructurada sistemáticamente, para ofrecer al ciudadano unas prestaciones, que tienen un interés público. En 2° lugar, que tales prestaciones, tienen las características de con-tinuidad en el servicio; de uniformidad, en cuanto a la forma, en el sentido de igualdad en el tratamiento a los ciudadanos, así como la tendencia hacia la gratitud y universalidad del destinatario. Y en 3° lugar, sometimiento a un régimen jurídico especial y autónomo incor-dinado en el derecho público, cual es la Ley Orgánica del Poder Judicial.

Pero si desde esta perspectiva la Administración de Justicia, se presenta como un servicio público, no es menos cierto, que existe un factor excluyente de un tratamiento jurídico administrativo adecuado a tal concepto, y ese factor no es otro que la naturaleza y características de las prestaciones ofrecidas (digo prestaciones en términos de servicios), es decir, las resoluciones judiciales de ejecución coactiva y el propio criterio que las sustentan, o sea la jurisdicción. Concebido por la Constitución Española de 1978 como un Poder del Estado, el Judicial, queda enmarcado entre los órganos políticos constitucionales y su actividad incluida, en uno de los modos primarios de manifestarse la soberanía, en unión de la actividad legislativa y la de gobierno.

Pues bien, esta función política de la Administración de Justicia se contradice, con la nota fundamental que la doctrina administrativa, otorga al servicio público, a saber; que su actividad es sustancialmente técnica es decir, no política, sino prestadora y asistencial.

No es este el lugar ni el momento adecuado para estudiar y re-visar todo el concepto técnico-administrativo del servicio público, ni entrar en una discusión teórica sobre estos problemas, sino por el contrario observar cómo se presentan ante el ciudadano, y destacar la función social que cumple la Administración de Justicia. Y es precisamente desde esta perspectiva, donde la Administración de Justi-cia, se percibe como un servicio público hasta el punto que sus prestaciones son objeto de las exigencias sociales: la gente, que cada día demanda más una resolución, una actuación de la Justicia.

Así pues, es necesario distinguir dos aspectos en la Administración de Justicia; el primero se refiere al contenido y naturaleza de ciertas resoluciones judiciales, generalmente llamadas de fondo, y fundamentalmente, las sentencias, que por sus características operativas tienen una indudable esencia política, en el sentido de manifestación del poder del Estado. El segundo, se concreta en la propia actividad de los órganos jurisdiccionales, encaminada a obtener una respuesta adecuada a la demanda social, de solución pacífica de los con-flictos, en la cual aquel carácter político de fondo, es inexistente y aparecen más nítidamente resaltados los principios y la actividad propia al servicio público.

Teóricamente, es posible incluso diferenciar entre ambos aspectos, en el sentido de que nada impediría la separación, casi absoluta, de aquello que es puro servicio, de lo que es propiamente juicio y sentencia; nada impediría, que por un órgano administrativo, separado del Juez, se presentará a este un conflicto al sólo efecto de dictar sen-tencia. De hecho, un sistema con muchas de estas connotaciones se practica en el derecho anglo-sajón, como Vdes. saben porque la difusión cinematográfica es amplia, y se practica con cierto éxito y sin merma alguna ni de las garantías del ciudadano, ni de la jurisdicción del poder judicial.

Diferenciados estos dos aspectos del poder judicial, el propiamen-te jurisdiccional, y el de la actividad administrativa encaminada a aquella finalidad, es evidente que, al menos desde un punto de vista funcional, esta actividad pueda y deba ser analizada, como si de un servicio público se tratara, servicio que estará condicionado al fin ju-risdiccional que la justifica, así como a ciertos principios políticos y jurídicos derivados de la propia especialidad y naturaleza constitucional de la actividad judicial propiamente dicha.

Servicio público y ciudadano. ¿Qué relación tiene el ciudadano con la Administración de Justicia? La relación del ciudadano con el Poder Judicial, es extraña a la actividad de éste, pues en un sistema participativo moderno, es decir, en un sistema de democracia formal, como el que está imperando en toda la Europa occidental, se limita éste sistema a dos aspectos. El primero unido a la actividad política general, en cuanto el Poder Judicial queda enmarcado dentro del diseño general del Estado, objeto de las diferentes alternativas políticas, que se presentan por los partidos, y en las que el ciudadano participa a través de la emisión del voto en las elecciones; y el segundo a la participación inmediata, mediante el ejercicio directo de la ju-risdicción; bien a través-del jurado, fundamentalmente, o bien, en al-gunos supuestos, en algunos países, mediante la elección popular de Jueces y Magistrados.

Fuera de estos ámbitos, el ciudadano y los sectores sociales no tienen otra relación con la justicia, sino la misma que con el resto de los poderes del Estado: la pura actitud crítica y la derivada de la opinión pública, formada a través de la información. Es más, el Poder Judicial queda más incontrolado que el Ejecutivo y el Legislativo pues, al menos, estos pueden alterarse mediante el sufragio popular, mientras que aquel (el Poder Judicial) se preserva del control elec-toral y se conserva perpetuándose a sí mismo, mediante un sistema funcionarial de selección de Jueces y Magistrados inamovibles.

Si a ello se une que el colectivo judicial es mucho más reacio a la crítica que el resto del gremio político, es claro que el Poder Judicial queda más alejado del pueblo y es algo como extraño al mismo. Consecuencia: para una sociedad democrática, la relación entre Poder Judicial y ciudadano, a falta de control electoral, debería ex-tenderse el control informativo y crítico, más extenso que a los demás poderes del Estado, y además una mayor exigencia de responsabilidad, a fin de que el Poder Judicial (al amparo de una perversa con-cepción de la independencia judicial), no corra riesgo de constituirse en un poder autónomo, dentro del poder del Estado.

Los controles de las críticas y exigencias de responsabilidad, deben ser muy extensos en una democracia que proclame el Estado de Derecho, como principio esencial y entregue a Jueces y Magistrados el poder de definirlo. La relación del ciudadano con la Administración de Justicia, es por el contrario, como servicio público, más extensa, por lo que le exige, sobre todo, cuando se convierte en jus-ticiable, una actuación concreta y definida y sobre todo que se de respuesta a tales pretensiones. En definitiva, el ciudadano, exige del Estado que la respuesta de la Justicia sea cual las de un servicio pú-blico: rápida, eficaz, jurídica, y sobre todo, que cumpla su finalidad, a saber, que sea el instrumento de pacificación social de los problemas.

Para ver las perspectivas de futuro, o lo que a mí me parecen que deben ser, antes convendrá analizar los núcleos esenciales en que se fundamenta el servicio de la Administración de Justicia y luego, respecto de ellos, ver como deben evolucionar. Uno de los núcleos esenciales. son los órganos de decisión, es decir la jurisdicción. La naturaleza doctrinal de la potestad jurisdiccional, elevándola a la categoría de sublimidad política en íntimas conexiones (y hay que decirlo) con míticas sacerdotales deseoneetadas radicalmente de cualquier sentido de modernidad, es como se ha dicho muchas veces, el factor de mayor distorsión, en el concepto de la Justicia como un servicio público.

Se ha de decir que el elegido como Juez, no se percibe como un servidor de un servicio, sino como un definidor del Derecho por en-cima de los ciudadanos. A esto es a lo que me quiero referir. Pues bien. ampararse en al exeelsitud de la función jurisdiccional, unido al uso de un lenguaje esotérico de lo jurídico, en las resoluciones jurisdiccionales. no solamente expresa la aspiración de exclusión de todo control ajeno (principalmente el popular), sino que tal sea la au-téntica función y finalidad de la Justicia. Todo el poder coactivo que ésta encarna y las graves consecuencias de sus decisiones respecto a los ciudadanos, no tienen otra justificación sino la solución pacífica y objetivada por reglas preestablecidas, de los conflictos sociales intersubjetivos. Si esta finalidad no se presta con eficacia y se crea y mantiene el clima de desconfianza en la actitud del aparato jurisdiccional la institución queda obsoleta.

En definitiva la finalidad social de la Administración de Justicia, no se justifica ni se mide siquiera por la excelsitud teórica y la bri-llantez dialéctica de sus resoluciones, ni por la naturaleza constitucio-nal de la potestad jurisdiccional, sino por la respuesta que es capaz de dar a las demandas sociales, es decir, de su comportamiento como un servicio público, tanto por lo adecuado de sus medios como por el contenido de tales respuestas. Así pues, ¡a prueba fnal para la Administración de Justicia es el grado de confianza que el pueblo tiene depositado en sus órganos, y su medida depende más que del contenido doctrinal, jurídico, y teórico de las resoluciones judiciales que el pueblo ni lee, ni entiende, de la eficacia con que se presta el servicio y la naturaleza política de aquellas resoluciones que han de adaptarse a la evolución de la realidad social, como proclama nuestro Código Civil, en la medida que esta realidad, que el pueblo, forma su propio concepto de lo justo y de lo eficaz, y así incluso en el aspecto político. Así, para un pueblo progresista, por ejemplo (no me gusta emplear esta palabra pero lo hago para una mayor inteligencia), así para un pueblo progresista, son absolutamente ineficaces, por injustas, tanto las resoluciones regresivas o simplemente conservadoras, como las que se producen fuera de un tiempo determinado y prudencial. Pasados unos ciertos años la justicia no es eficaz aunque haya respondido, la respuesta ya no es eficaz.

Otro punto clave es la posición del Juez como funcionario. Existe todo un cuerpo de opinión, aunque en general no haya sido formulado, sobre el status del Juez y su función, que de alguna manera viene referida al concepto de sacerdocio judicial a que antes me refería, y que aunque modernizado hasta el punto de despojarle de toda connotación sacralizada, viene a concretarse hoy en el sentido de reflejar para el Juez la calificación de funcionario. Pero aún dando por cierto que la función judicial, trasciende a la del simple funcionario, la cuestión se traduce en una forma especial de tensión, entre la realidad social y su situación administrativa, a la que el Juez no quiere renunciar, pues quiere seguir siendo funcionario, es decir, quiere seguir teniendo permisos, cobrando un sueldo determinado, con unas escalas concretas, tener un derecho a la jubilación, es decir, a todos los de-rechos que comporta el ser funcionario.

El Juez no quiere renunciar a .ello y entra en contradicción, con la aspiración ideal corporativa de sublimidad, porque ambas no se co-rresponden, ni pueden corresponderse; y baste para comprender esta situación el analizar la incompatibilidad existente entre la estabilidad funcionarial y la radical en inseguridad del estado de gracia que es propio de todo iluminado, divino sacerdocio, etc., o de los elegidos por el pueblo, claro. Por mucho que la política se haya profesiona-lizado, no se ha llegado a convertir al político en funcionario, y desde su radical inseguridad puede aquel reclamar un diferente status al de éste; pero realmente sería absurdo que pretendiese ser ambas cosas.

La carrera judicial, tien un indiscutido entronque funcionarial desde su propio nombre, hasta las pretensiones revindicativas de sus miembros y asociaciones profesionales y que parecen justas y adecuadas; pero compaginar esta situación, con la incompatible aspiración del status ideal y excepcional, produce no solamente tensiones e incomprensiones e inútiles, sino frustaciones, sentimientos de impotencia o de prepotencia, a veces, actitudes de arrogancia o desprecio y múltiples tendencias con desviaciones síquicas, inclusive, o de poder; todo lo cual, comporta, en definitiva, una defectuosa forma de comprender el servicio público de la justicia y precisamente en sus órga-nos directivos, con las naturales secuelas negativas para un adecuado funcionamiento.

Otro punto clave de la Administración de Justicia es o son los órganos de ejecución. Ustedes saben, que siguiendo la tradición histórica, la Constitución Española de 1978, atribuye la potestad de ejecución al propio poder judicial, (artículo 117) y en los mismos tér-minos se expresa también la Ley Orgánica del Poder Judicial. Aunque esta situación parece lógica y la lógica aquí no sería la palabra adecuada, porque más bien parece querencia que lógica, si se medita un poco en ella, no lo es tanto, no parece tan lógica si se piensa, que en la radical diferencia existente entre enjuiciar, o más exactamente entre apreciar unos hechos como trascendentes y definir cual es el derecho aplicable a los mismos y en consecuencia, cuál es la voluntad concreta de la norma jurídica respecto de tal supuesto de de-recho singular, trabajo fundamentalmente intelectual y jurídico, la diferencia entre esto, y la tarea-de llevar a efecto lo mandado (el mandato, resultado de esta labor, que es principalmente técnica, mecánica y burocrática), la diferencia esencial entre ambas funciones, la jurisdicente, si se me permite la expresión, y la ejecutiva, tiene su trascendencia práctica en un órgano de funcionamiento del servicio, pues partiendo del supuesto, que la primera, la jurisdicente, tiene un nivel intelectual muy superior a la segunda, se produce un deslizamiento subrepticio de esta idea en la conciencia colectiva judicial, que se traduce en un hecho real: a las ejecuciones de las decisiones judiciales no se les presta normalmente la misma atención que a las resoluciones de los casos, produciéndose así, un fenómeno típico de la Administración de Justicia española, cual es, que los mayores re-trasos y dilaciones se producen precisamente en la fase ejecutiva de los procesos en relación a la decisoria.

Y como quiera que al ciudadano y al justiciable no le interesa el profundo estudio jurídico de la decisión, ni tampoco le interesa a la sociedad y ni siquiera al derecho se satisface con su definición o promulgación genérica, o concreta, sino que constituye un elemento esencial del mismo derecho, su ejecución, inicuso coactiva, la conclusión es que tal distorsión, determina un anormal funcionamiento del servicio, endémico y generalizado, por otra parte y de difícil solución, porque responde a los prejuicios determinantes de la situación de status y del entronque, con la autoconciencia de sacerdocio judicial antes definida.

Otro punto importante, es la estructura territorial del servicio. Una de las características esenciales de la Administración de Justicia, es su distribución territorial, adaptándose a la división provincial del territorio, partiendo de los principios administrativos napoleónicos de racionalidad cartesiana. Si a estos principios se añade la rígida forma de adaptación a la realidad, la necesidad de que sea requerida una Ley formal, para la modificación de la estructura territorial se com-prenderá fácilmente la insostenible funcionalidad del tal sistema, por-que los servicios han de adaptarse y aún adelantarse, a las necesidades de forma pragmática y ágil, estando siempre en potencia de transformación rápida, precisamente todo lo contrario al mecanismo que supone la elaboración de una Ley formal y a la tendencia de la misma a su conservación.

Cuando la Sociedad es estable, el sistema anterior puede que sea operativo, aún con las dificultades que supone, de principio; pero cuando es móvil y dinámica, la situación puede resultar radicalmente irracional. Quizá sería inútil decir que, actualmente, nos encontramos de esta manera y ello es una de las causas fundamentales del defectuoso funcionamiento del servicio. No debe olvidarse que salvo una limitadísima reforma de mediados de los años 60 y los retoques circunstanciales realizados coyunturalmente, nuestra estructura territo-rial es puramente decimonónica, y decimonónica española, es decir, respondía a una sociedad agraria y cerrada. Como fácilmente puede comprenderse tal estructura territorial, no puede soportar los embates de la nueva sociedad española, industrial y abierta; y abierta incluso a Europa. Sin embargo, consagrado el nuevo al sistema de reserva de Ley para la división territorial, debe incorporarse a la que se promulgue, no solamente a un sistema ágil de adaptación a la realidad para corregir así los naturales efectos que produce la abstracción en la elaboración normativa, sino también los mecanismos ob-jetivos de su revisión periódica.

Otro punto importante, otro punto clave, diría yo, son los méto-dos de trabajo, es decir, las leyes procesales. La normativa específica. específica del servicio de la Administración de Justicia, son las leyes procesales, que de ser un simple instrumento de trabajo, han sido elevadas a la categoría de ciencia procesal por los teóricos. Esta superación propia de la doctrina, no nos puede hacer olvidar su finalidad esencial, que es, desde el punto de vista funcional, repito, pu-ramente instrumental, consagrados, que han sido algunos de sus principios, como el de defensa, contradicción, publicidad u oralidad. etc. hasta elevarlos al rango constitucional.

Las Leyes Procesales, mediadoras entre el trabajo burocrático del personal colaborador y la labor jurídica de los Jueces, no presenta en España un cuadro favorable. Aunque las leyes de enjuiciamiento civil y criminal, sean dos códigos admirables, tanto de contenido jurídico, como en su forma literaria, no han podido resistir el paso del tiempo y sobre todo las transformaciones sociales, técnicas, y mecánicas ocurridas desde hace un siglo, y lo que es más grave, todavía, sus reformas y retoques han sido, salvo pocas excepciones, absolutamente negativas; tanto porque han roto la unidad y el sistema de aquellas leyes, cuanto porque han aumentado sus defectos, multiplicando el número de procedimientos. No hay racionalidad posible cuando sin justificación alguna, los instrumentos de trabajo, son tan numerosos como más de 20 procedimientos civiles y 8 penales, y el escándalo lógico, es todavía mayor, si se recuerda que cada ley sustantiva que se aprueba lleva como apéndice una especialidad procedimental.

Por último, en este aspecto de detectar los puntos claves, quería referirme a los instrumentos personales y materiales. Afortunadamen-te se ha tomado conciencia, desde hace poco tiempo, que el conjunto de personas que trabajan como colaboradores en la Administración de Justicia y los instrumentos materiales de que se valen, forman un conjunto unitario: la oficina judicial. Este tratamiento de conjunto, tiene su importancia no solamente porque de esta forma es contem-plada como una unidad de gestión, sino porque puede y deber ser racionalizada y mejorada tal oficina judicial.

Actualmente, el estado de la misma no puede ser más insactisfac-torio, y no por la dedicación y competencia de las personas que en ella trabajan, y ni siquiera por la tan proclamada y a veces inexacta falta de medios materiales o aún personales; sino por la falta de una organización e infraestructura de tal oficina, con métodos e instrumentos adecuados; como ejemplo, tengo que significar que se ha en-cargado un estudio a una empresa de racionalización de trabajo y ya ha desistido de realizarlo, porque es imposible un método de racio-nalización de trabajo, dentro de la oficina judicial.

Es absolutamente irracional, que en una misma ciudad existan tantas oficinas judiciales independientes y autónomas, como número de Jueces unipersonales de un mismo orden jurisdiccional; oficinas cuyo trabajo es exactamente el mismo que se va reproduciendo en un número indeterminado de órganos. Con este sistema, no hay presupuesto que pueda sufragar los costos de un buen servicio, y por ello el aumento de número de oficinas que se reclaman por casi todos, como exigencia del buen servicio, no es la solución adecuada o por lo menos no es la primaria; habría que ver cual es la estructura racional y aplicar luego los medios adecuados. Como por otra parte muchos aspectos del trabajo de la oficina judicial, están regulados por leyes de procedimiento, su alteración no depende simplemente de resoluciones organizativas, sino que es el conjunto quien requiere una visión unitaria, y la aplicación de los métodos de trabajo adecuados. Para la selección de estos, privará el punto de vista del servicio, y con sumisión a los principios procesales de carácter constitucional, las razones fundadas en la eficacia del servicio y no la puridad doctrinaria de cualquier otra.

Pero ahora, siendo este el problema de los puntos que he tocado. tenemos que ver, según mi criterio, cuales son los cambios para una reforma hacia el futuro, cuales son esas perspectivas de futuro a que se refieren los temas de esta conferencia.

La perspectiva desde la cual se analiza la reforma de la Administración de Justicia, no es la propia de la maduración doctrinal de la ciencia administrativa, ni de la procesal, ni de la política; sino sim-plemente se ha hecho desde la perspectiva puramente pragmática del funcionamiento adecuado y eficaz del servicio, de suerte que sea capaz de dar respuesta satisfactoria a las demandas sociales, creando además, una conciencia colectiva de confianza. Por otra parte, deben destacarse únicamente los puntos esenciales que necesitarán después un desarrollo en profundidad en cada uno en los campos propios de la actuación, y en el sentido hacia el cual debe apuntarse. Paralelamente a lo que he dicho antes vamos analizar en primer lugar la organización de la jurisdicción.

Esta ha de sufrir, creo yo, grandes transformaciones y en primer lugar a causa de la realización de los principios constitucionales de oralidad y publicidad, que, combinados, implican la concepción de unos tribunales más oidores y juzgadores que tramitadores, es decir, más exclusivamente ligados a la función propia jurisdicente. Esta circunstancia implica una infraestructura organizativa diferente, tendente a la documentación y conservación de los actos de audencia así como a su preparación.

Pero, aun hay un punto más importante y es que esta adscripción Judicial más auténtica, desplaza la responsabilidad del funcionamien-to del servicio, a otra persona u órgano judicial, pues el Juez y Tribunal, limitará su actuación al acto del juicio y a la sentencia o re-solución pertinente. Pero será ajeno a toda estructura la técnica y bu-rocrática que lo sustenta, salvo cuando se recurra formalmente a su superior dirección, como establece la Ley Orgánica del Poder Judicial.

En cuanto a los Jueces y Magistrados a los que antes me he referido, la posición de Juez y Magistrado, el Estatuto de los Jueces y Magistrados, ha de sufrir igualmente un cambio de mentalidad, en primer lugar, en ciertos aspectos, para hacerlo más ágil y atender a las necesidades del servicio. Debe impedirse, por ejemplo, la aberración lógica que constituye el hecho de que, al amparo de ciertos derechos de Jueces y Magistrados, como son la inamovilidad y la participación en concurso de traslado, pueden estar cubiertas las plazas de poblaciones donde el trabajo mínimo y sin embargo endémicamente desguarnecidas otras ciudades y villas agobiadas de trabajo. Para ello debe reformarse, creo, el concepto de territorialidad de los tribunales y el de adscripciones de los jueces y magistrados a los mis-mos, en el sentido de hacerlos más flexibles y amplios. No es posible ya, para un adecuado funcionamiento del servicio, ese derecho a la «plazas, cuando ésta se determina como exclusiva a un concreto puesto judicial. Yo creo, que es al conjunto, y en este sentido camina la legislación francesa, es al conjunto de Jueces y Magistrados de un territorio a quienes corresponde el conocimiento del conjunto de los procesos tramitados en las diferentes oficinas judiciales y la determi-nación concreta del conjunto, habrá de depender de las necesidades del servicio.

Este criterio funcional, ni es contrario a la Constitución, ni tam-poco a la Ley Orgánica del Poder Judicial pero supone, eso sí, un cambio de concepción sobre la inamovilidad, limitada exclusivamente a su propio estricto concepto que es el de perpetuar la condición de Juez o Magistrado, o no ser trasladado forzosamente, y al de traslado de residencia, así como el de los derechos a participar en concursos y sus limitaciones, derivadas no solamente de un tiempo mínimo (como está ocurriendo en la Ley Orgánica) y prolongado de residen-cia. sino también de la propia actividad desarrollada por el Juez y Magistrado que desea trasladarse. Que no se den los supuestos tan conocidos como que se van a un juzgado más cómodo y el suyo lo dejan absolutamente atascado de trabajo.

Deberá acentuarse el sistema de responsabilidad judicial con ob-jeto de equilibrar el principio de independencia judicial, para evitar que se convierta encubiertamente en un poder arbitrario. En este caso sería necesaria la reforma de la Ley Orgánica del Poder Judicial, tanto en los tipos sancionables por responsabilidad disciplinaria, como los plazos de prescripción de las faltas y también en lo referente a enjuiciamiento criminal de Jueces y Magistrados.

Finalmente, no puede olvidarse el punto decisivo de la formación, perfeccionamiento y especialización de Jueces y Magistrados, que debe realizarse desde el Centro de Estudios Judiciales, hacia la nueva concepción del sentido del Juez, que el criterio de servicio público implica, así como su posición y funciones en un estado democrático V social de derecho, de suerte que no solamente asuma las diferentes facetas de las libertades ciudadanas, incluso en lo que a él le corres-ponde o le afecta respecto a la función pública que desempeña, que la ha de tener muy clara, sino también se contituya en el garante de aquellas libertades. Por otra parte debería impulsarse y estimularse la especialización, con reforma incluso de la Ley Orgánica del Poder Judicial, para no reducirla al simple puesto de promoción, así como también el reciclaje y la formación permanente de los colectivos ju-diciales, en las sedes mismas de sus agrupaciones territoriales.

En cuanto al problema de la ejecución, a que antes me he referido, de las resoluciones judiciales, es evidente, que necesitan de una racionalización en dos aspectos: El primero referente al órgano jurisdicional competente que de mantenerse en el actual sistema, implica la reproducción inútil de los mismos actos de ejecución en el ámbito de una colectividad judicial. Sin embargo, el principio de judicialización, no impide ni la existencia de un Juez de ejecuciones, ni tampoco de una oficina judicial única; para esta finalidad o como parece más razonable incluso, el de una sección de la oficina judicial, única de cada población; pues bastaría para ello una simple reforma procesal.

El segundo aspecto de las ejecuciones, se refiere al proceso mismo de ejecución, sobrecargado de trámites y de garantías ya trasnochadas, que lo encarecen y dilatan, y en muchos aspectos, le hacen ineficaz, corrigiendo a la vez los defectos que permiten supuestos evidentes de corrupción, cuales son en muchos casos la intervención de profesionales enmascarados en las subastas judiciales, con soluciones realistas y criterios empresariales, en el punto de las enajenaciones. Creo, que los Letrados este punto lo conocen muy bien. Para enajenar un bien, mueble o inmueble, se tarda meses, meses y meses, cuando desde el punto de vista empresarial, se puede vender en quince días. No debe olvidarse, que la ejecución tiene un contenido esencialmente administrativo y que son mínimas las cuestiones propiamente jurisdicionales, como la evidencia el hecho de la administración penitenciaria, cuyo ámbito se extiende a los supuestos más im-portantes, por referirse a derechos fundamentales de las personas. Esta situación pone de manifiesto que no son cuestiones de principios las que impiden la reforma en el sentido aquí apuntado, sino mera-mente instrumentales; por tanto, manteniendo el control jurisdiccional para conservar la constitucionalidad de esa judicialización, es posible realizar una reforma a fondo, en este aspecto esencial y olvidado de la Administración de Justicia.

En cuanto a la territorialidad, las leyes de demarcación y planta, son los instrumentos legales imprescindibles para reestructurar toda la organización judicial, corrigiendo las absurdas distorsiones actuales, que se manifiestan principalmente en el hecho de que existen muchos órganos judiciales con un volumen de trabajo ínfimo o prácticamente nulo, mientras otros muchos se ven desbordados y necesitados, pues, de las naturales supresiones y creaciones de órganos. Pero tales medidas no son suficientes, porque no resolverían el problema, ya que la cuestión como se ha visto, tiene dimensiones de mayor entidad, cuales son derivadas de la naturaleza del servicio público de la Administración de Justicia y del principio propio de la eficacia real.

Habra que diseñar además, las características de la justicia que ha de dar respuesta a las exigencias sociales. Voy a poner un ejemplo. Si queremos de verdad y en el fondo, un proceso oral y público en todos los órganos jurisdiccionales (como lo exige la Constitución) es una alternativa decisiva, si reducimos a dos o tres como máximo el número de procedimientos, si la colaboración con la justicia ha de ser absolutamente ineludible para todos, con la contrapartida de prestaciones indemnizatorias por una parte, y de fuentes y reales penalizaciones por otra, si en la prestación del servicio, ha de ser preferente en sus necesidades funcionamiento y eficacia con los derechos funcionariales de Jueces y personal colaborador etc. Son cuestiones muy decisivas que hay qué resolver antes. Cuestiones como las an-teriores están en la base de la organización judicial, que diseñan las leyes de demarcación y planta.

Pero hay otras que son propias de ellas, y baste recordar dos fundamentales: La primera se refiere a la alternativa dispersión o con-centración territorial de órganos judiciales. Desde la perspectiva del servicio público y habida cuenta, por una parte, del sistema de vida actual y los medios técnicos que lo sustentan y por otra, la real concentración territorial de la conflictividad judicial, parece que la alter-nativa debe decantarse hacia la segunda solución, es decir, hacia la concentración, pues de esta manera permite una mayor racionalización del trabajo, una mayor eficacia. Y una mejor utilización de los medios técnicos y sobre todo de los humanos, incluido el colectivo judicial. Los servicios comunes de las macomunidades municipales son un ejemplo de respuesta a las demandas sociales en este sentido y a ningún Ayuntamiento le debe extrañar, que se adopte aquí un mismo criterio.

La segunda, se refiere al diseño del órgano judicial. Si persiste el actual criterio casi patrimonialista de atribución del juez o funcionario al órgano, cualquier reforma fracasará en cuanto a servicio público. En" cualquier unidad territorial, compuesta por diferentes órganos judiciales de primera y segunda instancia, unipersonales o colegiados, debe existir una oficina judicial única, con las secciones especiales necesarias; el personal colaborador debe estar adscrito a tal oficina, sin puesto de trabajo prefijado, más alia de su especialidad técnica, y el judicial dentro de las categorías y funciones establecidas en la Ley Orgánica del Poder Judicial, debe estar adscrita al conjunto de los ór-ganos de su categoría o función, como un colectivo a quien corresponde llevar a cabo su función sin perjuicio de las normas internas y coyunturales de distribución de trabajo en cada caso.

Las Leyes de procedimiento, por último, han de sufrir natural-mente las reformas profundas de los nuevos modos de operar. No es posible ya hacer unas adaptaciones que sólo nos llevarían al fracaso. Es necesario hacer una ley procesal nueva y única, que se adapte a los criterios antes expresados, es decir, a los principios constitucionales de oralidad y eficacia, y a una racionalización de los métodos fundados en las nuevas técnicas organizativas y mecánicas.

En este sentido, y en síntesis, creo, que al menos deberían establecerse las siguentes fases: La primera un diseño esquemático de la oficina judicial, que recogiera todos los puntos esenciales del funcionamiento racional de la misma, sin entrar en detalles organizativos, los cuales debían reservarse a normas de inferior rango con objeto de conseguir una adaptación más ágil a la realidad cambiante, sea por razón de corrección de errores o desviaciones, sea por un perfeccio-namiento progresivo o adopción de nuevas técnicas o métodos.

La segunda, es que esta oficina judicial debe estar regida por gestores. técnicos en derecho, pero gestores, y especializados en métodos organizativos, sin que el órgano judicial tuviera otra intervención, sino velar por su correcto funcionamiento, en relación con las normas de procedimiento y los principios procesales, a través de un sistema único de recursos.

Tercera, reducir al mínimo la fase escrita de los procesos, incluso el sumario criminal, lo cual en todo caso sería una frase preparatoria del juicio, y que en general quedaría residenciada en la oficina judicial.

Cuarta, definir los principios procesales que deben observarse en todo procedimiento o, excepcionalmente, los exclusivos de algunos de ellos.

Quinta, diseñar el proceso como una aplicación de tales princi-pios, con un orden lógico de sucesión de actos procesarles, sin descender a detalles puramente mecánicos, o de desarrollo de esos principios procesales.

Sexta, establecer dos únicas clases de procedimientos ordinarios, uno normal y otro abreviado; un proceso preventivo en el que inclui-rán desde las medidas precautorias penales (como la libertad a pri-sión del acusado) hasta las de aseguramiento de pruebas, cosas, documentos o bienes económicos y finalmente, un proceso de ejecución con dos especialidades, el de la ejecución general, y el de la ejecución individual, y en ambos casos con dos fases, la básica, más judicial de declaración de ejecución y la propiamente ejecutiva que consiste en la mecánica liquidatoria.

Séptima, en todos los supuestos de enjuizamiento, es decir, donde haya pronunciamiento jurisdiccional de fondo, establecer el juicio oral concentrado, con posibilidad de que la sentencia se pronuncie tanto en su fundamentación como en el fallo también oralmente al menos en los procesos de menor o de ínfima cuantía.

Octavo, reducir el sistema de recursos contra las resoluciones interlocutoras.

Noveno establecer sanciones, —tiene todo su contrapartida- es-tablecer sanciones efectivas y duras, a las actuaciones presididas por la mala fe, con fraude procesal, dilatorias y, en general, las que contravengan los principios procesarles. También deben proyectarse las sanciones, incluso penales, sobre los actos contra la justicia, como el desaire al tribunal, en conexión con la obligación de todos al cumplimiento de sus resoluciones, en donde estarían incluidas las incomparecencias, los falsos testimonios, ordenes y, en general, cualquier acto obstructivo de forma consciente.

Décima, introducir un sistema de documentación de actos, que incluyeran todas las formas que proporcionan las nuevas técnicas, que quedará abierto a las futuras, teniendo en cuenta la dificultad que entraña compaginar juicio oral, y doble instancia.

Undécima, diseñar la casación para reducirla al propio sentido originario de desviación en la aplicación del derecho, así como al nuevo de creación de jurisdisprudencia orientadora en la interpretación de las normas jurídicas.

Doceava, establecer el principio de juez unipersonal, para la pri-mera instancia, y del tribunal colegiado para la segunda, con la única excepción de los supuestos de instancia única, cual es el proceso criminal por causas graves, y aquel en que intervengan el jurado.

Es claro que unas perspectivas de futuro, una reforma como esta, proyectada teóricamente, no es cuestión que pueda resolverse inmediatamente, necesita de un período de tiempo holgado tanto para madurarse, como para ponerse en la práctica. Las dificultadas no son sólo las económicas, aún con ser decisivas, sino de muy otra índole y menos fáciles de resolver, cuales son la profundidad de muchas innovaciones y la adaptación a ellas, de los usos, costumbre de todos cuantos trabajan en la justicia, jueces, personal colaborador, abogados, etc., aún más, de todo justiciable ciudadano. La preparación y formación del mayor número de jueces que se necesitan, y que la sociedad actualmente no está en condiciones de proporcionar, por exis-tir un número muy reducido de aspirantes preparados.

Los intereses, a veces mezquinos o puramente electoralistas de al-gunas personas, grupos y también de Instituciones públicas, que se-rían contrapuestos a las de la reforma que se propugna. Y la dificultad última que es la gran responsabilidad de adoptar la resolución final de esta reforma en profundidad, con el alto riesgo que supone, ya que toda innovación crea graves perturbaciones al comienzo, aunque sólo sea por la simple causa de la necesidad de adaptación.

Sin embargo, creo, que hay que romper este nudo gordiano que ata a la Administración de Justicia, si queremos dar respuesta cum-plida al pueblo que la está demandando.

De otra suerte continuaremos hundidos en la fustración y en el fracaso y el pueblo legitimador final de la justicia, de su poder y de sus actos, perderá su confianza en ella, con grave erosión que signi-fica para el Estado democrático, pues la reforma de la justicia es parte de la lucha permanente por la demografía, por la libertad y por la igualdad.

Muchas gracias.

CONCIERTO FIN DE CURSO

EN EL XV ANIVERSARIO
DEL ORFEÓN 
NAVARRO REVERTER 
Director: Josep LluísValldecabres

VALENCIA
Martes, 16 de junio de 1987 - 7'30 tarde

Centro Cultural

(Plaza de Tetuán, 23)
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DE LA REAL SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS DE VALENCIA

Se complace en invitarle al acto de presentacién del libro

"SOCIALIZACION LABORAL DE LOS JOVENES: LA TRANSICION DE LA ESCUELA
AL TRABAJO" ’

del que son Directores D. JOSE M® PEIRO Y D. DANIEL MORET.

Intervendran:

D. FEDERICO MUNNE MATAMALA.- Catedritico director del Dpto. Sicologia Social de la
Universidad de Barcelona.

D. JOSE M! PEIRO .- Catedréitico de Sicologia de la Universidad de Valencia.
D. ELIODORO CARPINTERO CAPELL .- Decano de la Facultad de Sicologia Universidad de Valencia.
Lunes 20 de Junio de 1.988,19'30 horas.
Valencla, Salén Sorolia Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia.
Valencia, Junio de 1.988
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Se complace en invitar a Vd. a la Conferencia que, dentro del Ciclo «El
Sistema Financiero Espafiol y la Economia Valenciana», se celebrar4 el
dia 22 de junio, a las 20 horas, en los locales del Centro Cultural de la
Caja de Ahorros de Valencia, plaza Tetaan, 23, a cargo de

PRESIDENTE DE LA ASOCIACION ESPANOLA
DE BANCA PRIVADA

Sobre el tema
«ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA POLITICA FISCAL ESPANOLA»

Valencia, junio 1988
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Se complace en invitar a Vd. a la Conferencia que, dentro del Ciclo «El
Sistema Financiero Espaiiol y la Economia Valencianan, se celebrara el
dia.27 de junio, a las 20 horas, en los locales del Centro Cultural de la
Caja de Ahorros de Valencia, plaza de Tetdan, 23, a cargo de '

D Fosi Fian Pontc T

PRESIDENTE DE LA CONFEDERACION
DE CAJAS DE AHORROS DE ESPANA

Sobre el tema\
«LAS CAJAS DE AHORROS ESPANOLAS EN EL ENTORNO EUROPEO»

Valencia, junio 1988





INNOVACIÓN FINANCIERA Y POLÍTICA BANCARIA

Los mercados de capitales, y las entidades financieras que operan en ellos, están viviendo una época de fuertes cambios, que afectan a todos los aspectos de su actividad. Hay cambios en el marco institucional del mundo financiero; en la estructura de la demanda y la ofer-ta final de fondos, y, por consiguiente, en la estructura de los flujos de fondos, intermedios o no; en las grandes tendencias de la coyun-tura económica; en las técnicas administrativas disponibles.

Las innovaciones en materia de instrumentos financieros son, sobre todo, una consecuencia de esos cambios básicos. Los nuevos productos, como suele llamarse a los nuevos contratos, o conjuntos de contratos, o conjuntos de contratos y técnicas administrativas, que han ido apareciendo en el mercado en la última década tratan de dar respuesta a las necesidades derivadas de nuevas situaciones o circuntancias, así como de aplicar las nuevas posibilidades que ofrece la tecnología, y en particular la informática y las comunicaciones. En ese sentido, esos productos son hijos de su tiempo: acompañan a las circunstancias que les dan origen, y, naturalmente, no tendrían por-qué sobrevivirles.

¿Cuáles son esos nuevos instrumentos? La novedad suele ser un concepto relativo, que se refiere a un aquí y un ahora determinados. Si pensamos en los productos financieros que no existían en la década de los setenta y existen ahora, acuden a la memoria muchas cosas. Algunas no tienen nada de nuevo desde el punto de vista teórico o conceptual, o desde la práctica de otros países. Otras son nuevas incluso en el sentido, más restringido, de haber aparecido reciente-mente en los mercados avanzados. Otras no muestran su novedad en los títulos o contratos usados, sino en las técnicas administrativas em-pleadas, lo que puede modificar las características económicas de aquellos contratos de forma importante. Con un criterio amplio, la lista de novedades se hace larga y puede incluir: 
a) las deudas públicas a corto o medio plazo; 
b) las operaciones de compraventa con pacto de retrocesión, que en su mayoría causan sobre deudas públicas a corto o medio plazo, pero que pueden hacerlo sobre casi cualquier tipo de activo; algunos analistas, atendiendo más a su naturaleza económica que a su esencia contractual, tienden a considerarlas como una especie de pignoración informal de fondos públicos;

* Conferencia celebrada en los locales de la R.S.E.A.P. el día 3 de diciembre de 1987.

c) los pagarés de empresa, con todas sus variantes: con o sin líneas de apoyo, intermediados o de emisión directa, ofrecidos continuamente, ofrecidos en subasta singular, u ofrecidos en subastas encadenadas; 
d) los endosos de letras, un producto que tuvo corta vida pero que es útil para recordar en el marco de esta intervención; 
e) las infinitas modalidades de cuentas líquidas y rentables que combinan, o combinaron hasta la liberalización definitiva de los tipos de interés, depósitos puros con inversiones líquidas; 
f) las no menos infinitas modalidades de cuentas no líquidas y ren-tables, dirigidas al ahorro a largo plazo; éstas se combinan, a veces, con seguros; 
g) los pagarés bancarios, pasivos movilizables a descuento que merecen una categoría propia por el volumen que alcanzaron; también parecen ser una especie de extinción; 
h) los seguros a prima única, que sólo una mirada muy aguda consigue distinguir de unos depósitos a medio plazo: 
i) las cédulas hipotecarias, las participaciones hipotecarias, las participaciones en créditos, y en general los diferentes miembros de la gran familia de la titulación de activos (si me permiten un neologismo que prefiero al anglicismo securitización); esto es, operaciones en las que un intermediario financiero moviliza una gran operación, o una masa homogénea de operaciones, mediante la creación de unos instrumentos financieros que incorporan algunos, o muchos, o quizás todos los derechos de la operación o la masa de operaciones original, aunque con dimensiones adaptadas a la garganta del inversionista; 
j) los créditos sindicados, que en su versión doméstica son los sucesores ab intestato de las antiguas emisiones de obligaciones computables en el coeficiente de inversión; 
k) los créditos, bonos, y demás operaciones, activas o pasivas, a tipo variable, con todas las modalidades imaginables a la hora de definir las reglas de variación de los tipos y de señalar los tipos de referencia a cuyo movimiento se liga el de la operación; su variabilidad puede, o no, estar acotada: 
l) las financiaciones subordinadas y los créditos participativos, operaciones introducidas en nuestro sistema más como soluciones vergonzantes de problemas intratables que como opciones financieras de la vida usual de los negocios;

11) las operaciones de leasing; 
m) las operaciones de bolsa a crédito de dinero o de valores; 
n) los futuros puros de valores, que son todavía un instrumento del futuro; 
ñ) las opciones sobre valores, que no son tan de futuro si recuerdan que bastantes emisiones incorporan una opción de recompra a favor del emisor, una opción escasamente explicitada en la propaganda de los emisores, pero que ha producido algunos disgustos a los inversionistas cuando los tipos de interés empezaron a bajar;
o) las opciones sobre divisas (pero yo no incluiría en la lista las operaciones a futuro de divisas, solas o ligadas con operaciones de contado de signo contrario, que ciertamente no pueden con-siderarse una novedad de la última década); 
p) los acuerdos de aseguramiento de tipos de interés; 
q) los intercambios de flujos de intereses.

No quiero agotar el alfabeto, aunque la lista podría seguir, y admite fácilmente subdivisiones. No he olvidado las operaciones que suelen designarse con curiosas siglas y nombres ingleses, más por afán de coleccionismo de trivialidades que por necesidad: están en la lista, aunque castellanizadas. Sí he excluido, con criterio que puede ser discutible, los productos que son, en su esencia, nuevos vehículos técnicos o administrativos de viejos contratos: tarjetas para la utilización electrónica de cuentas, tarjetas de crédito, títulos representados por anotaciones en cuenta.

Una lista extensa sirve mejor a los propósitos de estudiar la actitud de las autoridades financieras en relación con los nuevos instrumentos, que una lista compuesta exclusivamente de cosas todavía inexistentes en nuestro mercado, o tan marginales que no han provocado una reacción reguladora. Ya que así podremos ver cuáles han sido, realmente, los criterios y actitudes que ha ido adoptando la autoridad, y sacar conclusiones de la experiencia.

Puede sorprender a algunos que haya encabezado la lista con algo tan prosaico y conocido como son las deudas públicas a corto o medio plazo. Pero creo que tienen méritos sobrados para figurar en ella. Aparte del hecho de que las deudas a corto destinadas al gran público son recientes en nuestro país, sucede que su irrupción en el mercado se ha producido con volúmenes elevadísimos, que han alterado las estructuras de los mercados de capitales: ello ha creado una nueva rama en el negocio de la mediación de valores, con sus intermediarios especializados; y ha inducido la aparición de otras operaciones de la lista, sea porque son auxiliares de esos títulos, sea porque se fundamentan en ellos, como es el caso de las compraventas con pacto de retrocesión, o de algunas cuentas combinadas, sea como armas de defensa de los intermediarios para seguir atrayendo fondos a pesar de la competencia de los títulos públicos, como sucede con los pagarés bancarios. Debemos convenir que el mayor impulsor de la innovación financiera en España no ha sido el ingenio de los técnicos, sino el déficit público. Seguido, quizás, de la gran inflación de la segunda mitad de los setenta y primeros ochenta, cuyo flujo y reflujo tanto afectó a los niveles de tipos de interés nominales, lo que produjo a su vez varias innovaciones instrumentales de carácter defensivo contra el riesgo de tipo de interés.

Evidentemente, las relaciones entre la política financiera y toda esa gama diversa de instrumentos han de ser complejas. La autoridad financiera puede adoptar cuatro actitudes básicas ante los nuevos instrumentos. Primero, puede jugar un papel de impulsora activa. Segundo, puede adoptar una postura neutral, indiferente o permisiva. Tercero, puede aceptar el desarrollo del instrumento, pero regulándolo y sometiéndolo a control por razones de interés público. Y cuarto puede, finalmente, prohibirlo. Todas esas son actitudes deliberadas. Pero, además, puede jugar un papel involuntario como impulsora pasiva del instrumento financiero, cuando éste tiene por objeto explotar agujeros inadvertidos, y no pretendidos, en la normativa.

Empecemos por este último, y poco atractivo, papel. Los interme-diarios financieros se mueven en un mundo intensamente regulado por normas que tratan, entre otras cosas, de asegurar su solvencia, o conseguir el control monetario, u orientar selectivamente los flujos financieros. Además ellos, y sus clientes, viven sujetos al imperio de la normativa fiscal. Esas normas reducen la libertad de los operadores y la rentabilidad de las operaciones; por tanto provocan resistencias y han de tener carácter coercitivo. Como normas coercitivas que son, han de referirse a la realidad de forma concreta y precisa; no es sen-sato dar juego a la libre interpretación. Pero, naturalmente, la realidad es compleja y fluctuante, y las normas difícilmente logran abarcar to-dos sus supuestos. Hay, pues, una tendencia natural de los operado-res de los mercados a explorar supuestos o, en este caso, operaciones que tengan efectos económicos análogos a las operaciones sujetas ex-presamente a la ley, pero que, por no estar previstas, o mencionadas en ella, escapan de su rigor. Desde luego, no hay que confundir la explotación de los agujeros legales, respetando la letra pero vulnerando el espíritu de la norma, con la explotación de las exenciones que la ley prevee para favorecer o fomentar ciertas operaciones. Aunque a veces no sea fácil hacer esa distinción: la memoria de los políticos es corta, y cosas que un día se consideran como útiles exenciones, el siguiente se presentan como agujeros nefastos.

Algunas operaciones de la lista han nacido, en todo o en parte, para eludir coeficientes de caja o de inversión, ratios de solvencia, o impuestos. Ese es el caso de muchas operaciones de movilización de cartera (cesiones temporales, endosos, transferencias o participaciones en créditos) especialmente cuando se trata de operaciones a corto plazo en las que el riesgo de insolvencia no juega un papel destacado, o cuando la movilización va acompañada de una garantía personal del transmíteme; y también, de algunos nuevos pasivos de los inter-mediarios, como los pagarés bancarios, nacidos exclusivamente por motivaciones fiscales; o, hasta cierto punto, los empréstitos, cuando éstos no contaban en la base de los coeficientes monetarios. El fenómeno de la desintermediación promovida por los propios intermedia-rios refleja también, en alguna medida, la guerra privada contra los coeficientes.

Una innovación financiera que responda única y exclusivamente a ese motivo puede ser tachada de espúrea. Es claro que la reacción de las autoridades financieras, en tal caso, sólo puede ser una: ajustar la letra de sus leyes y reglamentos al espíritu de la ley. Y así, las normas fiscales serán revisadas una y otra vez para evitar la evasión de impuestos: en el terreno de la innovación financiera, la revisión se llama Ley de Activos Financieros. En cuanto a las normas sobre coeficientes, extenderán sus coberturas de forma progresiva a toda clase de pasivos, e incluso a operaciones fuera de balance que puedan ser sustitutivas de pasivo, y de paso, a las nuevas categorías de intermediarios que van surgiendo: ésta es la labor, y la justificación prin-cipal, de la Ley de Coeficientes de Caja de Intermediarios Finan-cieros.

Ese duelo entre los intereses privados y los públicos es una historia interminable. A medida que se tapan agujeros, esto es, que se gene-ralizan las definiciones y criterios de las normas coercitivas, y que se alargan las listas de supuestos específicos cubiertos, van surgiendo otros no contemplados, gracias a la imaginación de los operadores del mercado. En conjunto, sin embargo, no es una batalla perdida para el bando de la Ley: cada vez los agujeros van siendo más estrechos y menos eficaces, al tiempo que la capacidad de reacción y la velocidad de respuesta de las autoridades es mayor. Compárese, por ejemplo, la rigidez de las antiguas normas sobre coeficientes de caja e inversión, que sólo permitían su aplicación a clases muy determina-das de operaciones y de entidades, con la amplitud y flexibilidad de las nuevas, que establecen una definición general de amplio alcance, y ceden al desarrollo reglamentario, mucho más ágil, la concreción de los supuestos cubiertos por los coeficientes en su aplicación cotidiana.

Hay, sin embargo, una filtración que no se puede tapar: cuando los coeficientes son suficientemente severos (y esto no es una mera cuestión de nivel, como a veces parece darse a entender, sino una resultante de su nivel más su remuneración), entonces tiene lugar una auténtica desintermediación, en la que los intermediarios son expulsados, y la situación escapa así del control de las autoridades. Lo que, en la práctica, ha obligado a las autoridades a reducir la gravosidad de los coeficientes, eliminando el de inversión y remunerando el de caja.

Algunas de las innovaciones de la lista que pertenecen por pleno derecho a esta categoría de espúreas, han pasado ya a mejor vida cuando han empezado a sufrir su dosis correspondiente de tributos y de coeficientes. Esta es la mejor prueba de su artificialidad. Otras, en cambio, subsisten aunque quizás con menos pujanza. En tal caso, están cumpliendo algún fin útil en el mercado y no merecen ese ad-jetivo denigratorio.

Decíamos que la autoridad puede adoptar, deliberadamente, un papel promotor o impulsor de innovaciones financieras, cuando con-sidera que una determinada innovación mejorará la distribución de flujos financieros y la eficacia (en términos de rentabilidad social) del mercado. Así, favorece ante todo aquellos productos financieros que facilitan su propia financiación, como es el caso de las deudas públicas y de las cesiones con pacto de recompra de deudas públicas. Pero también favorece determinados productos financieros privados de los que espera que incrementen el aporte de fondos a tal o cual sector, actividad, o incluso estamento empresarial. Algunas veces la legislación llega al extremo de diseñar y fomentar nuevas clases de entidades privadas que, se supone, van a cumplir funciones nuevas que aumentarán la eficacia de los mercados de capitales en general, y su capacidad de servicio a ciertas finalidades seleccionadas, en particular. Entre esos productos, citemos las cédulas hipotecarias, las operaciones de leasing, las operaciones de seguros relacionados con la vida, las finan-ciaciones subordinadas; y, entre las entidades nacidas recientemente de la voluntad del legislador o de la autoridad financiera, las sociedades de crédito hipotecario, las sociedades de garantía recíproca, las sociedades mediadoras del merdado de dinero.

Las formas de estimular estas innovaciones son las exenciones fiscales, a veces por la vía, un tanto esquizoide, de reponer la opacidad fiscal de las operaciones favoritas; las exenciones de coeficientes; y la exención de la intervención de los agentes mediadores o fedatarios públicos en las operaciones con valores, intervención aún obligatoria si no se dice otra cosa. Esos estímulos pueden aplicarse tanto a las operaciones como a las entidades que se pretende favorecer.

El destino de quienes confían en estas ayudas es arriesgado e incierto. El argumento de la industria naciente (en este caso, la operación nueva o la entidad financiera recién regulada) es un argumento clásico de la política económica para justificar el proteccionismo.

Pero, naturalmente, la condición necesaria para la validez de ese argumento es que la industria (producto, entidad) naciente sea viable y pueda prescindir, a su debido tiempo, de las muletas. O dicho de otra forma, las muletas deberán ser suprimidas tras un período prudencial, unas veces porque ya no son necesarias, otras porque el pro-yecto no es viable o no es útil. Lo que es más fácil de decir que de hacer. En el primer caso el problema es que hay un lobby de intere-ses creados que trata de mantener los privilegios. En el segundo, la dificultad es que a nadie le gusta reconocer errores. No obstante, el proceso, antes o después, se cumple inexorablemente, como muestran tantos casos de creación y pérdida de privilegios de las dos últimas décadas. Al fin y al cabo, la vida política es corta, y los esquemas favoritos de un día no lo serán al siguiente; si esos esquemas eran útiles y necesarios se habrán incorporado al ámbito menos brillante de la administración cotidiana; en caso contrario, serán un error del pasado cuya limpieza se considerará mérito para la siguiente hornada política. Si las ventajas son exenciones fiscales, las necesidades recaudatorias trabajarán oscuramente para irlas suprimiendo. Es, pues, un axioma político que las ayudas terminarán suprimiéndose.

Recordemos, entre los productos que han perdido sus apoyos de primera hora, los bonos de caja, o las cédulas bancarias, o las colocaciones de letras en bolsa; el leasing está políticamente en baja estos días. Los bonos y las cédulas han sobrevivido, pero a ritmo reducido. Las colocaciones de letras en bolsa se han evaporado: su mercado era falso.

Recordemos también las dificultades que experimentaron en su día algunas entidades nacidas de la imaginación política, como los bancos industriales, las financieras de bienes de equipo o las sociedades de garantía recíproca. Por supuesto, las entidades pueden sobrevivir o prosperar convirtiéndose en otra cosa, cuando una vez en marcha, y tanteadas las posibilidades reales de su mercado original, buscan por su cuenta otros campos que el legislador no consideró pero que tampoco cerró. Aunque hay una trampa: el legislador para asegurarse de que las entidades nacidas de su imaginación no desperdigan sus es-fuerzos, o no usan indebidamente sus privilegios, suele limitar su objeto social exclusivamente, a su finalidad original. Las sociedades mediadoras del mercado de dinero, cuyo estatuto no es tan rígido, son una categoría de entidades en búsqueda permanente de su destino. Su deslizamiento autónomo desde el mercado de dinero hacia el mer-cado de capitales es una consecuencia de sus esfuerzos autónomos de supervivencia en circunstancias cambiantes.

En resumen, la promoción activa de nuevos productos o entidades requiere que las autoridades, antes de diseñar sus grandes proyectos y dar los apoyos fiscales o financieros correspondientes, respondan satisfactoriamente a la cuestión: ¿tendrán viabilidad esas innovaciones el día inexorable en que cesen los apoyos? O quizás deban hacerse esta refrescante pregunta: si la idea es tan buena, ¿por qué el mercado no la ha puesto en práctica por su propia cuenta? Sólo si se con-siguen respuestas satisfactorias estará justificada la promoción activa.

Salvo, naturalmente, que no se pretendan más que unos resulta-dos puntuales, de efecto transitorio, por razones coyunturales. Pero de tales innovaciones sin futuro no vale la pena ocuparse.

La segunda actitud básica de las autoridades financieras ante la innovación es la de neutralidad. No es una actitud tan pasiva como pudiera parecer. Nuestro derecho civil y mercantil, nacidos en una era más liberal que el tercio central del siglo XX, propugnan la libertad de pactos. Su principio básico en relación con los nuevos productos sería que lo que no está prohibido puede hacerse. Pero esa pasividad, o permisividad, o neutralidad, se fue restringiendo con los años de tal manera en el terreno bancario y bursátil, que el principio realmente operativo hace un par de décadas era justamente el opuesto: sólo puede hacerse lo que está permitido, y por quien lo tiene permitido, de modo expreso. En muchas ocasiones la pregunta que hice hace un momento (por qué el mercado no ha puesto en práctica la inno-vación por su propia cuenta) tendría una respuesta obvia: porque está prohibido; o, cuando la prohibición es hábito, otra no tan obvia pero también eficaz: porque no está dicho que esté permitido.

No entraré ahora en la indagación de las razones que llevaron en su día a esa actitud negativa. Volveremos enseguida sobre ellas al hablar de las políticas de regulación de la innovación. Lo que importa destacar es que la política de neutralidad requiere un previo esfuerzo político de supresión de limitaciones, restricciones o prohibiciones.

Y en esto la tendencia marcada por la política financiera española es inequívoca. Durante los últimos quince años, o quizás un poco más, hemos asistido a un proceso de liberalización o desregulación del sistema sin el cual, y sobre todo sin el cambio de actitud que existe tras él, difícilmente se hubiera producido el fenómeno de la innovación financiera. Ese cambio puede responder, a su vez, a cambios en las actitudes ideológicas de los gobernantes, al reconocimien-to de que el intervencionismo creaba más problemas de los que resolvía. a la presión de la realidad, o, por último, al creciente contacto con otras economías y al ejemplo de los movimientos desreguladores de otros países. Digamos, enlazando con algo de antes, que en el duelo entre los intereses públicos y los privados, una condición inexcusable para que ganen los primeros es que, además, tengan razón, v el intervencionismo no la tenía. Ese cóctel de modernidad, desen-canto, realismo e imitación ha desembocado en un cuadro institucional en el que pocas cosas quedan prohibidas en el mundo financiero, y en el que se ha recuperado la actitud anterior de que todo lo que no esté prohibido se puede hacer.

En ese proceso de desregulación pueden señalarse algunos hitos importantes. En primer lugar, la liberalización de los precios. Poco futuro hubiese tenido la innovación financiera en un marco de tipos y comisiones regulados y sometidos a techos. Mejor dicho, hubiese existido innovación de la que llamo espúrea, innovación contra el espíritu de la ley, que habría sido rigurosamente combatida (lo fue en su día) y parcialmente contrarrestada. Las crecientes cotas de libertad han allanado el camino. En los últimos tiempos anteriores a la supre-sión, todavía reciente, de las últimas restricciones en materia a tipos pasivos aún aparecieron sofisticados productos cuyo objetivo era sortearlas. Sería exagerado aplicar todavía el calificativo de espúreas a esas innovaciones, cuando existía una convicción creciente de que las restricciones sólo pretendían ordenar una transición sin tensiones hacia un sistema plenamente libre de tipos y condiciones. Esos productos formaban parte de la transición pretendida, y no fueron combatidos porque no atentaban ya al espíritu de la normativa. Que sigan o no teniendo validez tras la liberalización es harina de otro costal.

El segundo hito a destacar en el proceso de desregulación es el levantamiento legal de muchas restricciones operativas existentes, o el cambio de criterio de la autoridad, cuando la normativa requiere permisos especiales para ciertas operaciones, sin prohibirlas. Hace no tantos años los bancos comerciales sólo podían operar a largo plazo con dificultad, y no se les permitiría emitir obligaciones; los industria-les tendrían restricciones en el corto plazo; las cajas de ahorro en el crédito comercial, en la emisión de empréstitos y en la operativa cam-biaría; la intervención obligatoria de los fedatarios públicos hubiera impedido la utilización de la deuda pública como instrumento de los mercados monetarios. Todas esas restricciones legales o criterios res-trictivos de la autoridad han ido cayendo. Y ese proceso ha provocado un cambio de actitud en los operadores del mercado, que entienden ahora (como se entendía hace un siglo) que lo que no está prohibido está permitido y que la innovación financiera, como la investigación en la industria, es una faceta usual de la actividad de los intermediarios financieros.

El tercer hito en la reconstrucción de esta idea, o actitud, ha sido la aparición de al menos dos tipos de entidades que, por una u otra causa, no tienen en principio un papel preestablecido en el mercado, o el que se les asigna no es suficiente, y que además carecen de la tradición y los intereses creados, y las inhibiciones que producen unos y otros, de las entidades de depósito clásicas. Me refiero a los bancos extranjeros y a las sociedades mediadoras del mercado de dinero, que tuvieron que innovar por necesidad vital, y que hicieron luego de esa necesidad virtud.

Permisividad y neutralidad no significan indiferencia ante los nuevos fenómenos. Pronto veremos que algunos de ellos plantean problemas ante los que la autoridad financiera debe reaccionar de algún modo. De ahí que el Banco de España trate de conocer, como bien saben las entidades más innovadoras, los nuevos desarrollos que aparecen en el mercado, y procure ser informado de los productos en preparación. Lo cual no ha de interpretarse como un intento de autorización previa, ni siquiera de verificación técnica, sino simple-mente como una elemental necesidad de estar al tanto de lo que sucede.
La actitud permisiva tiene una excepción general, que se refiere a las operaciones con divisas. No hay que olvidar la curiosa situación en que se encuentran las entidades de depósito en ese terreno, La teoría legal de nuestro control de cambios centraliza las divisas en el Banco de España; las entidades actúan exclusivamente como delega-das del Banco de España. Este, por tanto, les da instrucciones sobre lo que pueden o no hacer, y ha de ser informado minuciosamente de todas las operaciones realizadas. El Banco ha ampliado las posibilidades operativas de las entidades, y puede seguir haciéndolo en el futuro. Pero la libertad, a diferencia de lo que sucede en el mercado de pesetas, no es todavía la regla.

Decíamos que algunas innovaciones plantean o pueden plantear problemas que no justifican su prohibición, pero sí requieren su segui-miento, e incluso su regulación. Esos problemas son de muv diversa índole, y han reclamado creciente atención en los últimos años de las autoridades supervisoras españolas y extranjeras, y de los foros internacionales en que éstas se reúnen.

En primer lugar están los problemas que podríamos llamar de de-fensa del consumidor. Este es un terreno bastante movedizo, en el que por fortuna no todos los temores se confirman. Recordemos la historia de los créditos a tipo variable. La idea dominante, aunque no necesariamente correcta, es que el mercado de crédito es un mercado de vendedores, en el que el prestamista puede imponer sus condiciones. Pero, por otra parte, en las turbulentas aguas coyunturales de la segunda mitad de los setenta y primeros ochenta, las operaciones a tipo variable eran la única forma de asegurar financiación por un plazo de cierta duración. Además las entidades que se refinancian en el mercado monetario (los bancos extranjeros en el mercado nacional, los bancos nacionales en el mercado internacional) no tenían más re-medio que operar a tipo variable, o no operar. Así pues, el crédito a tipo variable era una necesidad, pero también una fuente potencial de abusos sobre la clientela. El impasse se resolvió autorizando esas operaciones pero sometiéndolas a una reglamentación que procuraba objetivar la variación de los tipos de interés y dar ciertas garantías al cliente contra actuaciones abusivas del prestamista. De paso la autoridad reguladora, respondiendo a las preocupaciones tópicas del momento, impuso una cierta duración mínima para las operaciones a tipo variable, fomentando así la financiación a medio plazo. Siete años y muchos miles de contratos de experiencia acumulada han di-sipado aquellos temores. Las operaciones a tipo variable han servido para demostrar, entre otras cosas, que las empresas disponen de un cuadro de facilidades financieras más extenso y flexible del que se suponía, lo que les permite desplazarse rápidamente de un prestamista a otro. En ese caso al menos es la competencia, y no la regulación, el arma principal contra los abusos.

Apuntemos, incidentalmente, que los intentos promovidos por la autoridad financiera, o por algunos entes públicos, de extender el tipo variable al crédito a las familias (especialmente en el campo de la vivienda) no parecen haber tenido mucha aceptación: aquí los presta-tarios se han defendido de la mejor manera posible, esto es, no en-trando en una innovación que no les resulta atractiva.

En el campo de la defensa del consumidor ha prosperado, por otra parte, la idea de la transparencia, en el doble sentido de que, primero, las condiciones generales en que operan los intermediarios deben ser de conocimiento general, y segundo, el cliente particular debe ser informado precisamente del coste o del rendimiento efectivo de su operación, calculado de una forma homogénea. Pero ésta no es una idea que deba asociarse especialmente con los nuevos productos, sino más bien con la libertad de tipos de interés y comisiones, y afecta por igual a los productos nuevos y viejos.

Aunque en general los nuevos productos presentan una instrumen-tación menos formal que sus predecesores (recuérdese la ausencia de fedatario público en las deudas públicas a corto, en todas las deudas representadas por anotaciones en cuenta, y en las operaciones de repo sobre esos títulos), en ocasiones la reglamentación, dando dos pasos adelante y uno atrás, impone, por seguridad de la clientela (seguimos pues con la defensa del consumidor), unas determinadas formalidades: por ejemplo, unos resguardos obligatorios de talonario y formato regulados. Las rigideces administrativas que introduce un escollo tan aparentemente trivial bastan para hacer inviables algunos productos bancarios que sólo podrían funcionar en un régimen de total informalidad.

Pero no son los problemas de defensa del consumidor los que más preocupan en relación con las innovaciones financieras. Hay dos cam-pos en que éstas plantean problemas más difíciles a las autoridades financieras: el monetario y el del riesgo.

Los nuevos productos han enriquecido la gama de activos líquidos o semilíquidos con que cuenta el público; de ellos algunos, muy im-portantes por cierto, no son pasivos de intermediarios financieros. Hasta el final de la década de los setenta la política monetaria podía definir sus objetivos con razonable seguridad: entre los depósitos bancarios y los activos reales o empresariales prácticamente no había nada. Por tanto el dinero en su definición amplia de disponibilidades líquidas, esto es, efectivo más todo tipo de depósitos, no sufría efectos de sustitución perturbadores, y su relación con las grandes magnitudes macroeconómicas era razonablemente firme. Además era una magnitud estrictamente bancaria, por lo que resultaba relativamente fácil de controlar, ya que las entidades bancarias se encuentran entre las más reguladas y mejor controladas y disciplinadas del sistema económico.

Los nuevos productos rellenan el bache entre el dinero bancario y lo" activos reales y empresariales con una gradación muy matizada de activos financieros, entre los que se establecen, naturalmente, efectos de sustitución poderosos. Ello hace imprecisa la definición de dinero, así como las relaciones entre las diferentes versiones estadís-ticas del dinero y las variables macroeconómicas. De paso, hace difícil el control cuantitativo del dinero, pues ahora ya sólo se controla una parte del mismo, la que pasa por los intermediarios. ¿Qué hacer si crece mucho el componente no intermediado? ¿Presionar más que proporcionalmente a los intermediarios, lo que, como sabemos, aceleraría la desintermediación? No es este el momento de responder a esas preguntas. El hecho es que los nuevos productos han complicado la tarea de las autoridades monetarias. Que no por ello se han opuesto a su introducción, y que incluso los han fomentado activamente en ocasiones. Su actitud, que es la actitud correcta ha sido más bien revisar sus esquemas teóricos, sus objetivos, y sus técnicas de control para mantener el grado de disciplina monetaria requerido.

El otro orden de cuestiones en el que las innovaciones financieras pueden plantear problemas es el de la supervisión bancaria, esto es, el conjunto de regulaciones y actuaciones de la autoridad financiera tendentes a asegurar la estabilidad y solvencia del sistema.

En efecto, algunos de los productos financieros nuevos pueden introducir elementos adicionales de riesgo en el funcionamiento de las entidades. Los tipos de riesgo más relevantes son el de solvencia, el de interés, y el de cambio. Por lo que respecta al riesgo de solvencia el peligro fundamental se refiere a los riesgos de firma, tanto explícitos (endosos, avales, disponibles en líneas de apoyo) como implícitos (garantías comerciales, no formalizadas, sobre el buen fin de las ope-raciones de mediación). Hay el peligro de que las entidades, al no sufrir la disciplina de tener que financiar esas operaciones, incurran en volúmenes de riesgo excesivos. Incluso cabe la posibilidad de que algunos de esos riesgos no estén adecuadamente recogidos y explicitados en la contabilidad de las entidades: la línea divisoria entre un compromiso con fuerza de obligar y una promesa que sólo compromete el honor comercial puede ser difícil de establecer. En tal caso la entidad quizás no sea consciente de los riesgos en que incurre, y desde luego la autoridad supervisora no podrá valorarlos debidamente. Pero cuando los coeficientes de garantía, o las normas de provisión, son rigurosas, o cuando las entidades no andan sobradas de recursos propios, surge una tendencia a desviar negocio patrimonial hacia esas operaciones no recogidas en la lista de partidas incluidas en aquellos coeficientes: se trata, otra vez, del fenómeno de los productos espúreos.

La respuesta de la autoridad financiera en estos casos es sencilla: desarrollar los esquemas contables e informativos para asegurarse de que ningún riesgo queda sin registrar (aunque los compromisos comerciales difícilmente pueden ser captados contablemente); e incluir los riesgos de firma entre las partidas que deben cubrirse con un vo-lumen adecuado de recursos propios, o que quizás deban ser provisionadas por insolvencia. La tendencia internacional y nacional en ese sentido es muy clara. En nuestro caso las principales partidas de fuera de balance que presentan riesgo de insolvencia ya están cubiertas por el coeficiente selectivo de garantía. Por lo que respecta a los nuevos productos, los disponibles en líneas de apoyo fueron sometidos a él a principios de este año. Nótese que estas coberturas no suponen una actuación discriminatoria contra los nuevos productos, sino más bien una igualación de sus condiciones y las condiciones de los productos clásicos; pretenden, pues, que la regulación satisfaga el princi-pio de neutralidad. En expresión anglosajona, pretenden nivelar el terreno de juego.

El caso de los pagarés de empresa merece un párrafo aparte por los problemas que plantea, por su volumen, y por el tratamiento regulatorio recibido. Los pagarés de empresa son un pequeño compendio de dificultades. Plantean problemas de política monetaria, en cuanto son un activo líquido importante, fuertemente sustituible con los ce nponentes del dinero en su definición actual; pero no son susceptibles de control directo. Plantean problemas de defensa del consumidor, en primer lugar, porque el gran público inversionista puede ignorar la situación real del emisor, guiándose por una información comercial tendenciosa; y en segundo lugar, porque la informalidad de los títulos facilita su falsificación. Y también plantean problemas de solvencia bancaria, en la medida en que la colocación haya sido realizada por intermediarios financieros y estos la hayan apoyado con garantías comerciales, con avales, o con líneas de apoyo; los pagarés de empresa se dirigen a un segmento de la demanda de títulos bastante sofisticado, y muy consciente de la rentabilidad; por tanto un cambio (real o supuesto) en la situación del emisor o en las circuns-tancias del mercado puede hacer entrar en actividad de modo brusco y masivo a las línea de apoyo, precisamente en el momento en el que menos lo desearía el intermediario. La actual doctrina tiende a considerar que ese riesgo es sensiblemente superior al que plantean los disponibles clásicos en cuentas de crédito (cuyas cláusulas de escape, están más elaboradas y probadas por el paso del tiempo).

En resumen, los pagarés de empresa piden una regulación, pero, al mismo tiempo son un instrumento difícil de regular, tanto por la variedad de figuras y modalidades existentes, como por tratarse de un instrumento en formación cuyas características no están totalmente perfiladas. La regulación podría interrumpir el proceso, e introducir rigideces indeseables. Al mismo tiempo una parte de la regulación (por ejemplo, la que se refiriese a un hipotético folleto de emisión) sería no bancaria, con las dificultades de control que implica la aplicación de la disciplina financiera a las empresas no financieras.

Por iniciativa del Banco de España, los intermediarios financieros interesados en este instrumento, como mediadores, inversionistas, o garantes, han adoptado unos acuerdos de autorregulación del mercado, que implican, para los pagarés en los que intervengan de algún modo, primero, el establecimiento de unas obligaciones mínimas de información del emisor; segundo, la adopción de unos formatos o contratos tipo para los pagarés; tercero, la custodia de los títulos por intermediarios financieros, con inmovilización física de los mismos: Y por último, la posibilidad de establecer un sistema automático de compensación si la evolución de los volúmenes del mercado lo justifican. Por su parte el Banco de España ha mejorado la información estadística sobre los pagarés. Ese mecanismo de autorregulación es una novedad en el sistema español. Su adopción es demasiado reciente para poder juzgar sobre su eficacia, tanto más cuanto que el mercado de pagarés ha sufrido en 1987 un brusco retroceso por razones de otro tipo.

Pasemos ahora al riesgo de interés y al riesgo de cambio. Algunos de los nuevos productos patrimoniales, y muchos de los nuevos productos de fuera de balance, han nacido como respuesta a las fuertes fluctuaciones de tipos de interés y de tipos de cambio, y pretenden, precisamente, reducir los graves riesgos de interés y de cambio a que están sometidos ahora los operadores. Un caso típico lo constituyen los créditos a tipo variable, mediante los cuales las entidades que se refinancian en los mercados monetarios pueden operar sin riesgo de interés. Así pues, los productos en cuestión tienden a reducir el ries-go para alguien. El problema está en que el riesgo sigue ahí, y la operación se limita a traspasarlo a otro operador: es un juego de suma cero, pues no parece —pero no entraré en la polémica— que esas operaciones ejerzan influencias estabilizadoras o desestabilizado-ras transcendentes en los fenómenos básicos sobre los que operan. La reducción del riesgo de alguien es aumento del riesgo de otro alguien.

Si el sentido dominante de las operaciones fuese cubrir los riesgos de las entidades en principio más expuestas, y distribuir la masa total de riesgos entre todos los intermediarios, o mejor, entre todos los operadores, intermediarias o no, la introducción de esas figuras no sólo no plantearía problemas sino que debería ser bienvenida. Pero también existe la posibilidad contraria, que algunos intermediarios asuman posiciones especulativas de riesgo, sea deliberadamente, sea porque una evolución imprevista de los mercados ha hecho imposible la cobertura de posiciones, sea porque quienes dieron contrapartida a los riesgos incumplen luego sus compromisos (posibilidad esta última ciertamente menos importante). En tales casos los futuros de interés o de títulos, los acuerdos de garantía de intereses, los intercambios de corrientes de intereses, o las ventas de opciones (esto es, aquéllas en que es el otro quien elige) pueden hacer perder mucho dinero. Ello preocupa, obviamente, a las autoridades supervisoras, y provoca en ellas tres clases de reacciones. Unas veces, las operaciones se per-miten, pero se someten a restricciones tendentes a reducir el riesgo global, sea limitando su volumen o, más frecuentemente, limitando las posiciones abiertas, esto es, las operaciones no compensadas con otras de riesgo contrario, con todas las dificultades técnicas de precisar qué compensa a qué; otras veces se permiten, pero se obliga a las entidades a tener recursos propios suficientes para cubrir las pérdidas que eventualmente pudieran producirse; o, tercera posibilidad. las operaciones no se permiten: el estado de las ideas no es propicio a prohibiciones expresas, pero las operaciones propuestas pueden quedar para estrdio sobre la mesa indefinidamente...

En lo referente al riesgo de cambio, la técnica habitualmente usada es limitar las posiciones abiertas en cada divisa, teniendo en cuenta tanto las operaciones patrimoniales como los riesgos de firma; complementariamente algunos países, incluido el nuestro, requieren recursos propios adicionales sobre las posiciones abiertas, que se considerai riesgos ordinarios en el coeficiente de garantía; y, marginalmente, algunas operaciones, como las opciones, pueden ser de las que quedan encima de la mesa por ahora.

En cuanto al riesgo de interés, quizás las ideas son más confusas, porque no es fácil encontrar una técnica de control eficaz y practicable para él. Es un riesgo importante, sin duda, pero también es la esencia del negocio bancario, en su dimensión de transformación de plazos, y por tanto no es un riesgo evitable. No es desde luego original de las nuevas operaciones: su núcleo principal lo constituyen las operaciones patrimoniales clásicas, y en conjunto las operaciones nuevas tienden a cubrirlo o a diluirlo. En general las entidades saben vivir con ese riesgo, y adoptan las estrategias adecuadas. Sólo en el caso de las entidades especialmente expuestas a él, y que no presen-tan otros riesgos importantes (por ejemplo, los intermediarios monetarios) se ha considerado necesario diseñar coeficientes de garantía que traten de cubrirlo. Así pues, los peligros del riesgo de interés no deberían ser un argumento fuerte contra la introducción de nuevos productos, siempre que éstos sean adecuadamente seguidos e incorporados a los análisis generales de ese riesgo.

Había, si recuerdan, una cuarta actitud posible de las autoridades financieras ante los nuevos productos: prohibirlos. No la tendré en cuenta. Como he dicho hace un momento, el talante actual no es prohibitivo. Existen compartimentos estancos que dan la exclusiva de algún tipo de operaciones a determinadas clases de entidades, lo que crea prohibiciones en virtud del sujeto. Pero incluso esas barreras pa-recen estar en franco proceso de supresión, con una excepción impor-tante, que afecta a los seguros de vida.

Lo que sí es posible es que, para la introducción de algunos nuevos productos, relacionados con divisas y con valores, sea necesario esperar un poco más de tiempo, mientras se valoran correctamente sus riesgos potenciales y se diseñan mecanismos de control.

A modo de conclusiones, recapitulemos lo expuesto.

Nuestro sistema bancario, y financiero, se encuentra en los últimos años en un estado de profundo y continuo cambio. Uno de los aspectos de ese cambio es la proliferación de innovaciones financieras, algunas de gran peso y considerables efectos.

La actitud de las autoridades financieras hacia esas innovaciones es en general positiva, propiciándola con una normativa liberalizadora que suprime prohibiciones y compartimentos estancos. En ocasiones la autoridad financiera ha ido más allá y ha introducido o promovido directamente algunas innovaciones. Sin embargo, se entiende que el papel principal en la generación de nuevos productos deben desempeñarlo los operadores del mercado. La experiencia de las innovaciones de origen oficial cuando se han suprimido las ayudas a esas innovacio-nes, no es alentadora.

Por otra parte, la posición de neutralidad positiva de las autori-dades financieras no implica inhibición. Por una parte, es necesario impedir las innovaciones que sólo se proponen explotar agujeros normativos, y que van contra el espíritu de las leyes. Por otra parte. algunas innovaciones plantean a veces problemas de defensa del consumidor, de control monetario, y de seguridad y solvencia para las entidades de crédito. En tales casos la autoridad debe regular los nuevos productos para compatibilizar el fenómeno innovador con la protección de los intereses públicos.


1. LOS ÚLTIMOS AÑOS OCHENTA. RASGOS DOMINANTES.

Después de un período caracterizado por un crecimiento económico modesto, como fueron los años correspondientes a la etapa 1979-84, la economía española ha pasado a registrar un comportamiento dife-rente a partir de 1985. A partir de este año, que es cuando se firmó el Acuerdo de Integración de España en la Comunidad Europea, la evolución de la economía española ha estado dominada por la presencia de un rápido e intenso crecimiento, a la vez que se han mantenido los equilibrios básicos, particularmente en términos de balanza de pagos y en cuanto a desaceleración de la tasa de inflación hasta aproxi-marla sensiblemente a la de los principales países competidores. La aceleración del crecimiento experimentada a partir de dicho año se ha apoyado en el importante aumento de la demanda interior, dentro de la cual ha sido espectacular el auge de la inversión, tanto en capital productivo como en vivienda. El consumo también ha pasado a registrar tasas de crecimiento notables, apoyado en la mejora de la relación real de intercambio de la economía española. La aceleración registrada por las importaciones en 1986-87 refleja tanto el fuerte empuje de la demanda interna como la incidencia de las reducciones arancelarias sobre los precios de los productos importados. El sector exterior no está apoyando dicho incremento, sino que está teniendo una aportación neta negativa ante la fuerte expansión de las importaciones.

Alto crecimiento real, equilibrio de balanza de pagos y desacele-ración de la inflación son los aspectos externos más positivos que presenta la economía española. La presencia de una tasa de desempleo superior al 20  aparece como el principal problema de la misma, lo que se subraya aún más si se tiene en cuenta el peso importante que en el total de parados tiene el componente de paro juvenil y de parados de larga duración. La economía española ha pasado a registrar mejoras importantes en el volumen de empleo, pero los aumen-tos paralelos de la población activa han impedido que dicho proceso se traduzca en una disminución de la tasa de desempleo. También es de destacar que a lo largo de 19S7 ha crecido sustancialmente el défi-cit comercial, aunque los buenos resultados del turismo están permitiendo que la balanza de pagos por cuenta corriente de la economía española presente superávit, que se ha reducido respecto del correspondiente a años anteriores. Como se indicó anteriormente, esta ac-tuación de la economía española contrasta vivamente con la correspondiente al período 1979-82, de profunda caída del crecimiento y de reaparición del desequilibrio de balanza de pagos, y también se diferencia de la evolución seguida en 1983-84, donde se logró el equilibrio de balanza de pagos y se desaceleró la inflación, pero donde la moderada expansión estuvo apoyada en una aceleración notable de las exportaciones, precisamente en el momento en que Estados Unidos había logrado reactivar fuertemente su economía y vio acele-rarse sensiblemente sus importaciones.

*Conferencia celebrada en los locales de la R.S.E.A.P. el día 15 de diciembre de 1987.

La economía española se ha visto favorecida por el descenso de los precios del petróleo registrado en 1986 y por el moderado retroceso de los tipos de interés experimentados a partir de dicho año. Parece evidente asimismo que la inversión extranjera debe estar desempeñando un papel transcendente en la presente etapa de recuperación, papel acentuado a partir de la firma del citado Tratado de Integración en la CEE.

Merece la pena subrayar, asimismo, que al contrario de lo sucedido en Europa Occidental, la construcción residencial ha pasado a acentuar su crecimiento en España a partir de 1986. En los aumentos importantes de la inversión en vivienda están influyendo numerosos factores, entre los que destacan los notables apoyos públicos establecidos en los Planes Trienal (1981-83) y Cuatrienal (1984-87) de Vivienda, dentro de los cuales destacan los subsidios de tipos de interés establecidos en los préstamos para promoción y compra de viviendas de protección oficial. Es de destacar, asimismo, el importante papel que desempeña la garantía de financiación en condiciones privilegia-das para obtener unos objetivos en términos de viviendas iniciadas, así como la desgravación fiscal, que está siendo relativamente más trascendente ante la eliminación de las ventajas fiscales para otros tipos de inversión, como ha sucedido con las desgravaciones hasta ahora existentes en la compra de activos financieros de renta variable. Los menores tipos de interés registrados a partir de 1986, la ausencia de procesos de racionamiento de crédito en lo que a financiación a la vivienda se refiere, han sido también factores que han favorecido la expansión registrada en la construcción residencial, que está teniendo un peso destacado en la recuperación antes citada del conjunto de la inversión en España, frente al comportamiento distinto de la inver-sión en vivienda en el resto de países europeos de la OCDE.

La coyuntura económica mundial ofrece perfiles diferentes en América y en Europa. Estados Unidos ha mantenido un ritmo de crecimiento más elevado que Europa, donde todo parece apuntar en 1987 hacia una cierta desaceleración del crecimiento. Este comportamiento se derivaría, por una parte, de la desaceleración en el aumento de las exportaciones y, por otro lado, del agotamiento de la mejora en la relación real de intercambio como factor impulsor de una mayor demanda interna. El menor auge de las exportaciones y la más baja pulsación de la demanda y de la actividad parece estar provocando una menor pulsación de la inversión en bienes de equipo, y la inversión en vivienda no presenta un perfil dinámico, como ya se ha subra-yado antes está sucediendo en España.

Las crisis financieras aparecidas en el mundo occidental a partir del mes de octubre de 1987 están contribuyendo a hacer más pesimista la previsión correspondiente a los dos últimos años de la década de los ochenta. Como factores explicativos de los espectaculares re-trocesos experimentados por las cotizaciones en las Bolsas de valores aparecen numerosas variables, casi todas ellas de una u otra forma conectadas con el perfil seguido por la política económica de Estados Unidos en la primera parte de la presente década.

Por una parte, la diferencia entre los rendimientos de los títulos de renta fija en Estados Unidos y los correspondientes a los de renta variable se había acentuado a lo largo de 1987, por lo que una cierta corrección parecía inevitable en un momento u otro. Por otro lado, el tamaño de la deuda externa de Estados Unidos ha ido alcanzando proporciones considerables, lo que ha ido arrojando crecientes incer-tidumbres acerca del tipo de cambio del dólar. La fuerte acumulación de activos frente a Estados Unidos por parte del mundo occidental y el carácter externo de los poseedores de cuantiosas cantidades de activos financieros frente a Estados Unidos ha dado lugar a que en las bolsas de valores se presente una doble incertidumbre, esto es, la correspondiente a las propias cotizaciones de los valores en cues-tión y las derivadas de las fluctuaciones del tipo de cambio de la moneda norteamericana. El hecho cierto es que, pasado algún tiempo desde el momento en que se materializó un descenso tan espectacular en las bolsas de valores de los países industriales, no se ha producido una recuperación neta, sino que está predominando un comportamiento caracterizado por los notables altibajos en las cotizaciones, así como también la sensibilidad es elevada tanto ante los resultados de la balanza de pagos norteamericana como sobre el mayor o menor alcance de las medidas destinadas a reducir el déficit público de dicho país.

Antes de suceder los acontecimientos financieros del pasado mes de octubre las previsiones apuntaban hacia el mantenimiento de un crecimiento más elevado en Estados Unidos que en Europa, donde todo parecía indicar que el crecimiento previsto para 1988 no difería apenas del correspondiente a 1987. En el caso de España el compor-tamiento de los diferentes indicadores y el tono general de la economía hacían previsible el mantenimiento de una expansión económica sensiblemente por encima de la correspondiente al resto de los países de la CEE y a la mayoría de los otros países europeos de la OCDE. Las previsiones más recientes apuntan a una desaceleración del creci-miento de Estados Unidos, donde los comportamientos más posibles puedan ser los siguientes: reducción del consumo privado derivado de la riqueza poseída por las familias, menor inversión por parte de las empresas, tanto por las mayores incertidumbres como por la sen-sible reducción del valor de los activos financieros mantenidos en las tesorerías. Por otra parte, y siempre en términos de la economía norteamericana, los esfuerzos encaminados a reducir los tipos de interés para sostener mejor las cotizaciones de bolsa podrían, sin embargo, frenar la caída antes citada en la inversión empresarial. Por último, el descenso en la cotización del dólar podría dar lugar a un mayor aumento en las exportaciones de Estados Unidos y a un retroceso de sus importaciones.

El perfil descrito para Estados Unidos ofrece perfiles un tanto di-ferentes en el caso de Europa. Por una parte, el ahorro de las familias mantenido en valores bursátiles tiene menor alcance aquí que en Estados Unidos. Por otro lado, el posible cambio de comportamiento en el comercio con Estados Unidos podría traducirse en un mayor papel recesivo del sector exterior que el inicialmente previsto. En iodo caso, los crecimientos económicos previstos para Europa y Esta-dos Unidos en 1988-89 serán ahora menores que los que se calcularon antes de tener lugar la caída de las bolsas, sin que tampoco se presenten circunstancias que permitan prever la llegada de una recesión profunda. Es posible que la persistencia para Europa de una situación de más crecimiento en 1988 podrá acentuar las tendencias apuntadas hacia la entrada en un período de lento crecimiento económico, situación ésta que hará muy difícil la superación de algunos de los más graves problemas europeos ahora planteados, como son su elevada tasa de desempleo, que casi duplica a la de Estados Unidos, sus evidentes atrasos en términos de competitividad en determinadas actividades productivas y, sobre todo, la persistencia de situaciones de fuertes diferencias de niveles de desarrollo económico entre las diferentes regiones y países, así como también hay numerosas regiones industriales que aún no han logrado superar las situaciones de crisis

conectadas con la respectiva actividad industrial predominante en las mismas.

Como se indicó anteriormente, el ritmo de expansión de la economía española viene superando netamente al del resto de Europa a lo largo del bienio 1986-87 y en general se mantienen las previsiones correspondientes a la persistencia de un crecimiento también superior en 1988. Esta situación aparece apoyada, como también se indicó anteriormente, en una demanda interna en la que destaca la expansión de la inversión, con un particular empuje por el lado de la vivienda, y también por parte del consumo privado el crecimiento está resultan-do muy elevado, apoyado en el aumento del empleo, en la mejora del poder adquisitivo salarial y de la relación real de intercambio. En este contexto positivo, tan distante del dominante al comienzo de la presente década, la persistencia de una elevada tasa de desempleo (20'6  de la población activa en el segundo trimestre de 1987, según la Encuesta de Población Activa, con nueva metodología) y la aceleración del déficit comercial en un contexto de equilibrio de la balanza corriente son los dos indicadores coyunturales que revelan la existencia de aspectos problemáticos.

En el caso del comercio exterior, el comportamiento del saldo de la balanza de pagos refleja en gran parte las consecuencias de la reducción de barreras arancelarias frente a la CEE, y la cuestión radica en si dicho crecimiento es momentáneo o si va a atenuarse en los próximos años, aunque su conexión con el alto crecimiento de la de-manda interna parece evidente.

Junto al problema del elevado desempleo y a la aparición de un sensible déficit comercial en la economía española, el PIB por habitante, establecido en términos de poder de compra, parece estar algo por debajo del 65  del promedio correspondiente a los doce países de la Comunidad, con todo lo que ello revela en términos de diferencias de niveles de bienestar, así como también persisten importantes diferencias en lo que a niveles de desarrollo se refiere entre las diferentes Comunidades Autónomas.

La aceleración de las importaciones de productos manufacturados, y la apreciación de la peseta pueden contribuir a plantear a plazo corto y medio situaciones de crisis o de adaptación en determinadas ramas industriales, siendo por otra parte preciso favorecer la adaptación tecnológica en amplios sectores de la industria.

Parece evidente que la persistencia de un crecimiento en la economía española situado por encima del 3  con carácter sostenido en los próximos años puede contribuir a reducir el alcance de alguno de los problemas hasta aquí señalados: desempleo, desnivel de renta y bienestar con Europa, diferencias interregionales, reestructuraciones industriales. De ahí que las políticas económicas de los próximos años deban favorecer el logro de dicho crecimiento sostenido en un marco de mantenimiento de los equilibrios básicos de la economía. 
2.
LA ECONOMÍA ESPAÑOLA


EN LA DECADA DE LOS NOVENTA

Como se ha indicado anteriormente, los retos generales que la economía española tiene planteados para los años finales del presente siglo son, en primer lugar, la reducción de la tasa de desempleo y, en segundo lugar, la aproximación de sus niveles de renta y bienestar general a los predominantes en el promedio de los países europeos de la OCDE y del resto de la CEE. Por otra parte, la consolidación de la Comunidad Europea se traducirá por la finalización de los procesos que permitirán que a partir de 1992 se realice la consecución del mercado único europeo, de lo que se derivará para España el que en la última década del siglo su economía se deba adaptar a un marco sustancialmente más competitivo.

De todo esto se deriva la evidencia de que en el período mencionado, el tercer reto de la economía española sería el proceder a una modificación decisiva de las condiciones generales de su aparato productivo. Es evidente que son posibles políticas redistributivas en con-textos económicos escasamente dinámicos, pero también es cierto que dichas políticas redistributivas, así como la realización de los procesos de reestructuración, podrán llevarse a cabo con bastante mayor fluidez si se produce un crecimiento económico sostenido, a ritmos próximos a los que se está llegando en los últimos años ochenta. Los esquemas de política económica deberán favorecer la consecución de dicho crecimiento sostenido, en el que la realización de volúmenes importantes de inversión productiva y en infraestructuras resultará decisivo.

La incidencia más inmediata de la consecución de mayores ritmos de crecimiento debe ser la generación de un número suficiente de empleos como para absorber los evidentes contingentes de población activa que en los años noventa llegarán al mercado de trabajo. La evolución demográfica acaecida en la primera mitad de los ochenta pone de manifiesto la existencia de una desaceleración sensible del crecimiento de la población. Sin embargo, dicha desaceleración, al estar acompañada de crecimientos sensibles en la tasa de actividad de la población, particularmente la femenina, podrá todavía originar crecimientos destacados en la población activa. Entre 1987 y el año 2000 dicha población activa total puede crecer en España en más de 2'1 millones de personas. Si se pretende conseguir reducciones sus tanciales en la tasa de desempleo, el número total de puestos de trabajo deberá aumentar a ritmos medios no inferiores al F5  a Jo largo de la década de los noventa, aunque el comportamiento de la productividad puede resultar determinante a efectos de la consecución de aumentos en el empleo a partir de determinados ritmos de crecimiento económico. El logro de una sensible reducción de la tasa de desempleo en torno al año 2000 obliga a mantener un crecimiento sostenido del PIB en los años noventa situado en torno al 3'5%  anual a precios constantes. La generación de empleos dependerá asi-mismo de las políticas específicas de empleo que se adopten y de la consecución de un equilibrio adecuado entre la evolución de los sec-tores industriales y de servicios, ya que el mantenimiento de una in-dustria competitiva resulta básico a efectos de generación de empleos en el sector de los servicios.

Se trata, por tanto, de establecer los componentes de una política económica encaminada a favorecer un crecimiento económico de la intensidad antes citada en un contexto de mantenimiento de los equi-librios básicos. El carácter fundamentalmente mixto de la economía española, donde la influencia estatal se ejerce por múltiples vías en el proceso de asignación de recursos, hace conveniente una política económica favorecedora de dicha evolución, lo que no exige nece-sariamente acrecentar el peso del sector público en la producción directa de bienes y servicios. El papel del Estado debe ser beligerante a efectos de consecución del objetivo citado de un mayor crecimiento: una economía de mercado funciona sustancialmente mejor en presen-cia de un gobierno fuerte que establece unas determinadas reglas de juego, que favorece la realización de los ajustes de oferta necesarios, que sólo produce directamente bajo un principio de selectividad y que programa el futuro, contribuyendo a despejar incertidumbres, superando así el estricto marco de la conducción coyuntural de la economía. El establecimiento de determinadas opciones para los próximos años debe estar presente en el desenvolvimiento de la política económica. La existencia de una interdependencia creciente entre las modernas economías occidentales no significa que se eliminen los márgenes de actuación de dicha política económica, que necesariamente habrá de arrancar de situaciones lejanas de aquéllas en las que bastaba con mantener los niveles de demanda necesarios, pero que deberá de reservarse sustanciales parcelas de autonomía en el contexto de creación de un mercado único en el conjunto de la Comunidad Europea.

A efectos de consecución de un crecimiento sostenido intensivo a lo que a generación de empleo se refiere el esquema básico puede ser el siguiente:

Objetivos: 
· Crecimiento económico sostenido, acentuar la generación de em-pleos por unidad de producto, en un contexto de mantenimiento de los equilibrios básicos de la economía. 
Objetivos intermedios: 
· Consecución de un nivel adecuado de demanda, de forma que se pueda conseguir un incremento duradero y sostenido, apoyando el aumento de la inversión productiva de las empresas y de la inversión pública en infraestructuras básicas. 
· Mejorar las condiciones generales de la oferta, favoreciendo una mayor flexibilidad en los mercados de bienes y servicios, manteniendo el sentido de la evolución ya acaecida en el mercado de trabajo y favoreciendo un comportamiento más dinámico de los mercados de capitales, particularmente en lo que se refiere al sis-tema financiero. 
· Mantenimiento de la estabilidad de precios, eliminando los diferenciales de España respecto de los principales países competidores, aspecto éste donde presentan una importancia relevante diferentes políticas económicas, particularmente las de rentas, tipo de cambio y también la política monetaria, dentro del contexto antiinflacionista general. El comportamiento de los salarios debe situarse entre los dos extremos negativos correspondientes a la pérdida de poder adquisitivo y a los aumentos reales superiores a los de productividad del trabajo. 
· El mantenimiento de un aparato industrial sobre el que puede apoyarse una buena parte del sector servicios generador de empleos obliga a efectuar esfuerzos relevantes encaminados a generar niveles adecuados de competitividad, tanto en lo relativo a los procesos productivos como en lo correspondiente al tipo de productos operados. La mejora de la competitividad industrial pasa por la potenciación de la investigación en las actividades susceptibles de enfrentarse a una mayor demanda en los próximos años.

Dentro de lo que se entiende por política de oferta, deben tam-bién de incluirse las acciones encaminadas a conseguir una agricultura que debe acentuar el desarrollo de las exportaciones de los productos de mayor absorción fuera de España y que debe reasegurar la estruc-tura final de producciones a la vista de las características de producción existentes en el contexto de la CEE. Por otra parte, cada vez parece más evidente que la incidencia sobre el desarrollo de la mejora de las comunicaciones y de la estructura de transporte en general desempeña un papel relevante a efectos de obtener- reducciones sus-tanciales de los costes de producción. Las políticas de ordenación del territorio, que corresponden a las Comunidades Autónomas y a los ayuntamientos deberán efectuarse en el marco de una estrategia coherente con la consecución de la estructura productiva final deseada, estructura productiva que, por una parte, deberá de aprovechar las ventajas comparativas existentes y que, por otro lado, deberá favorecer una estructura más diversificada de la economía española, evitando excesivas dependencias respecto de sectores productivos concretos.

En todo caso, el crecimiento sostenido pasa por el logro de aumentos destacados de la inversión productiva, dentro de la cual destaca el importante esfuerzo que debe canalizarse hacia la inversión industrial. La realización de volúmenes importantes de inversión productiva exige la consecución de un clima adecuado de crecimiento de la demanda, por una parte, y por otro lado obliga a practicar políticas monetarias en línea con dicho crecimiento económico global, así como también a mantener una tónica general de moderación salarial. Sobre este particular la consecución de un sistema financiero más eficiente, que aporte recursos a la empresa y a las regiones con menor capacidad de ahorro en condiciones de tipos de interés reales meno-res que los vigentes en la década de los ochenta parece sustancial. El paso a una situación en la que los tipos de interés resulten inferiores a los ahora dominantes puede contribuir destacadamente a que se reduzca el atractivo que para las empresas tiene la inversión financiera, favorecedora más de la especulación que del aumento de la capacidad productiva, fenómeno este que en los años ochenta se ha generalizado bastante en todo el mundo occidental.

La consecución de un clima de demanda adecuado para la gene-ración de un nivel importante de inversión se hace más posible si ello tiene lugar en un marco de mayor coordinación de las políticas económicas en la CEE, manteniendo las políticas nacionales grados importantes de autonomía, como antes se indicó. El logro del mercado interno a nivel de la CEE puede favorecer también un mayor crecimiento al favorecer tanto la especialización como un mejor aprovechamiento de las economías de escala. La integración o no de España en el Sistema Monetario Europeo deberá sopesarse a la vista de los problemas de reducción de márgenes de maniobra que dicha entrada puede producir, sobre todo a la vista del elevado peso que en dicho sistema tiene el marco alemán respecto del cual el mantenimiento de las paridades puede forzar a políticas deflacionistas no adecuadas en el caso de un país como España, precisado de conseguir ritmos de crecimiento más intensos, a la vista de sus sensibles diferenciales de nivel de desempleo respecto de los países europeos con monedas más estables.

El logro del objetivo de un crecimiento intensivo en empleo en una estrategia general de garantía de niveles coherentes de demanda, de adecuación de la oferta en un marco de economía más abierta y de consecución de los equilibrios básicos debe de inundar las respec-tivas políticas económicas.

Política de mercado de trabajo.— Deberán mantenerse las condiciones alcanzadas de mayor flexibilidad del mercado de trabajo, favo-reciendo también que en los convenios colectivos persista el principio de indiciaciones con los objetivos de inflación previstos, permitiendo mayores plazos que el anual en lo que a fijación de los salarios se refiere y adaptando de forma creciente los aumentos salariales a los resultados de la empresa.

Política de mercado de bienes y servicios. — Se debe mantener un clima favorable a la actividad empresarial, favoreciendo la creación de nuevas empresas y apoyando por vía de servicios dicho proceso de realización de nuevas iniciativas.

Política monetaria. — Debe atender a la reducción de los tipos de intereses reales y también debe de atender a la evolución del tipo de cambio, encontrando un equilibrio entre los objetivos de crecimiento y estabilidad de precios.

Política fiscal. — La política de ingresos públicos, además de ata-car al fraude fiscal, estará conectada con los objetivos económicos generales y debe también propugnar un crecimiento sensiblemente mayor de la inversión pública. Deben de abrirse mayores márgenes de maniobra, ahora relativamente reducidos por el peso de las cargas financieras en el gasto público.

Concertación. — El diálogo con los agentes sociales se debe extender y profundizar, superando los temas habituales relativos a au-mentos salariales e introduciendo cada vez más aspectos relativos a política de empleo.

Política de rentas. — Deberá propugnarse el mantenimiento de la moderación salarial, impidiendo la aceleración de los costes salariales unitarios, y favoreciendo la reinversión de una parte de los excedentes empresariales a través de la generación de los oportunos fondos de inversión. En la creación de nuevos empleos deberá atenderse sobre todc a los jóvenes y a los parados de larga duración. El mantenimiento de altos niveles de inversión financiera no favorece la moderación salarial precisa, puesto que el sacrificio salarial no va acompañado después de una reinversión del excedente, problema éste muy generalizado en la década de los ochenta en todos los países OCDE.

Como puede apreciarse, el sistema económico ahora dominante es suficientemente complejo como para que la política a seguir des-canse en recetas unitarias simples. La consecución de los objetivos citados, el desarrollo de estrategias proclives al crecimiento, obligan a afectar a las diferentes políticas económicas de sentidos coherentes con los objetivos citados. El desarrollo de programas plurianuales, particularmente para las principales partidas presupuestarias, puede contribuir a despejar incertidumbres, a dotar de mayor racionalidad a las inversiones, a priorizar más el destino de las actuaciones de promoción, en un marco de diálogo que debe ser fluido no sólo con los agentes sociales, sino también con las Comunidades Autónomas, que tienen un peso destacado en el proceso de asignación de recursos en el conjunto de la economía española y que aparecen como potencialmente eficientes en las acciones públicas de apoyo a la promoción económica privada.

La política socialista debe de adaptarse a condiciones generales muy diferentes de las predominantes en momentos en los que se di-señaron las actuaciones más tradicionales en la práctica económica socialista. Es evidente que la izquierda democrática viene atravesando un largo período de crisis en el que no ha desarrollado líneas de actuación, particularmente económica, que están suficientemente adaptadas al contexto de economía abierta que va a dominar los últimos años del siglo XX. La eliminación del mercado parece evidente que ya no puede ser la meta del socialismo democrático. Pero tampoco hay razón para suponer que los procesos de mercado aplicados en solitario llevarán a la economía nacional por una senda de crecimiento social y económicamente aceptable. Es preciso desarrollar un conjunto de instituciones que combinen los procesos de mercado con el logro de objetivos redistributivos en el marco de una estrategia colectiva. El socialismo democrático implica tanto el mantenimiento como la transformación de la división entre estado y sociedad. No cabe una estricta separación de ambos ni tampoco proceder a aumentar el estado hasta poder absorber a la sociedad. La acción del estado tiene límites. No es preciso necesariamente más estado, sino sobre todo mejor estado (*). 
(*) PETER NOLAN y SUZANNE: PAINE : «Rethinking Socialists economies ». Polity Press. Cambridge, 1986.


Una de las consecuencias más inmediatas de la crisis económica de los años setenta, quizás haya sido la transformación que está experimentando el sistema financiero. Una serie de cambios, externos e internos, aunque interrelacionados, han hecho que el panorama que presenta en la actualidad el sistema financiero, a todos los niveles, supranacional, nacional, regional y comarcal, sea totalmente distinto. Especial referencia merece el Decreto 2.245/74 de 9 de agosto que, por un lado, viene a poner fin al «statu quo» baneario, liberalizando, dentro de ciertos límites, la expansión geográfica de las entidades, y la Orden Ministerial de 20 de diciembre de 1979 que, por otro, supone el inicio del proceso de expansión geográfica de las cajas de ahorros. Desde una perspectiva endógena, la crisis supuso, en primer lugar, que un conjunto de bancos y entidades financieras, algunos de ellos directamente vinculados a determinados grupos industriales, hayan pasado graves dificultades, llegando en determinados casos inclu-so a la desaparición. En segundo lugar, la crisis ha provocado una fuerte transformación del sistema financiero, reflejada de forma diferente: aumento de la competencia en el mercado financiero; creación de nuevos productos y servicios; incremento del proceso de desintermediación financiera, acelerado por la política de financiación del déficit público; y el nuevo marco que .se abre con la reforma fiscal de 1978 y que posibilita la desgravación por inversiones en activos financieros. Todos estos cambios, junto con el desarrollo de la cultura financiera y de los necesarios soportes técnicos, han provocado un desarrollo creciente de la informática en el sector, que si bien libera un considerable volumen de mano de obra, exige al mismo tiempo una fuerte dotación de recursos para su financiación.

Teniendo en cuenta este marco global de cambios cabe que nos preguntemos sobre la pauta de comportamiento que ha seguido el sector crediticio en su vertiente regional, asi como cuáles son las grandes líneas por las que pievisiblemente va a discurrir el mismo en el próximo futuro. Para ello se requiere, no obstante, que previamen-te intentemos delimitar las características que, de modo específico, definen el sector real de la economía valenciana, y que intervienen directamente en el proceso de intermediación financiera, lo cual será especialmente útil para comprender el significado que toman las distintas variables financieras. 

* Conferencia celebrada en los locales de la R.S.E.A.P. el día 12 de enero de 1988. 
1. Breve reseña de las principales características socio-estructurales de la economía valenciana
Lo primero que cabe mencionar a este respecto es que nos encontramos en una de las regiones españolas que mayores transformaciones ha experimentado en los últimos años. Ha pasado, de ser un espacio eminentemente rural y con una base agraria, a tener componentes claros de un área industrializada y terciarizada. Posteriormente veremos que estos cambios se polarizan en el espacio. En términos cuantitativos este proceso se puede resumir señalando únicamente un par de cifras: mientras que en 1960 la participación del sector agrario sobre el conjunto de la economía valenciana representaba el 29 por 100 del Producto Interior Bruto regional, en 1983 esta participación queda reducida a un. escaso 6'5 por 100. Igualmente, la transforma-ción experimentada por dicho sector en términos de empleo ha sido sustancial: del 42'6 por 100 que significaba hace 25 años se ha pasado al actual 14 por 100 cifra incluso ligeramente inferior al 16'9 por 100 nacional. Es interesante señalar, por otro lado, que no ha sido el sec-tor industrial, en contra de lo que en principio podría parecer, el que ha venido a incrementar su peso relativo como consecuencia del proceso experimentado, sino que han sido la construcción y especialmen-te ¡bs servicios, los que en mayor medida han aumentado su participación tanto en relación a la producción como al empleo. En la actividad el sector servicios viene a significar más del 59 por 100 del PIB y algo más del 50 por 100 del empleo y, lo que es más importante, su dinámica futura es manifiestamente creciente.

Destacada la gran transformación que experimenta nuestra economía a lo largo de los últimos lustros, quizás convenga señalar cuáles son. a nuestro juicio, los rasgos específicos más relevantes de la misma. Ello servirá como paso previo a la caracterización más concreta del sector crediticio que sobre la misma planea y que, por otro lado, constituye el objetivo 'final de esta charla.

Sintetizando y desde una perspectiva crediticia, se pueden resumir en ocho los aspectos que conforman a la realidad socioeconómica valenciana.

1) La economía valenciana se encuentra en la actualidad caracterizada por un gran equilibrio sectorial, con una industria vigorosa, en la que coexisten de una manera armónica las pequeñas y medianas empresas, con las grandes corporaciones industriales instaladas en los setenta; un agro con elevadas dosis de productividad y tecnificación; y un sector servicios que ya en la actualidad, como se ha destacado ocupa a más de la mitad del empleo regional total y genera cerca del 60 por 100 de la producción. Es precisamente la enorme pujanza comercial del agro regional, particularmente en las comarcas litorales, el elemento que cabría considerar para explicar el elevado peso es-pecífico que, en nuestra Comunidad, poseen sobre todo las cajas ru-rales y las secciones de crédito de las cooperativas, sin olvidar la im-portancia significativa de los restantes intermediarios financieros.

2) Un rasgo importante de la estructura industrial valenciana lo constituye la reducida dimensión de los establecimientos que la componen, de tal modo que su media no supera los 21 trabajadores. En este caso el factor explicativo más importante que hay que considerar, es el vinculado al origen familiar-artesanal de la mayor parte de las empresas, lo que viene a explicar los bajos niveles de formación relativos del empresario valenciano en comparación al del resto de España. Es éste otro rasgo que deberán tener en cuenta las entidades de crédito a la hora de facilitar financiación al empresario valenciano.

3) En consonancia con lo anterior, es fácilmente constatable que la forma jurídica mayoritaria de la empresa valenciana es la de empresa individual (el 75 por 100), lo cual permite presuponer que la influencia directa y exclusiva del empresario en la marcha normal de la empresa es decisiva. Es éste otro de los aspectos importantes desde el punto de vista crediticio y que, sin embargo, más en profundidad se ha modificado en el periodo de crisis, deslindándose cada vez en mayor medida los patrimonios empresariales y familiares.

4) Aunque el nivel tecnológico global con que en la actualidad cuenta el entramado industrial regional es reducido, ello no quiere decir que no se hayan producido avances significativos durante los últimos años. Los esfuerzos realizados en ciertos sectores —pudiéndose citar expresamente los de cerámica, textil y ciertas líneas de transformados metálicos- han sido importantes; no obstante cabe señalar que. en general, la industria regional está carente de una gran transformación a este nivel. Es éste un elemento que también deberán te-ner en consideración los intermediarios financieros, debiéndose con-siderar cada vez, en mayor medida la. adecuación tecnológica de los proyectos.

5) El carácter eminentemente exportador es otro rasgo de nues-tra economía que no por sabido es menos cierto. Este carácter ex-portador especialmente intenso en los sectores de cítricos, calzado, azulejos, hortalizas, frutas, cemento y mantas, además de los automóviles v ordenadores, es otro de los puntos tuertes que tiene que considerar el conjunto del sector crediticio valenciano en su operatoria con las empresas.

Relacionado con lo anterior, también se constata de manera creciente cómo nuestra economía, y en especial la industria, no sólo muestra un marcado carácter exportador, sino también una fuerte tendencia a realizar importaciones de materias primas, productos in-termedios y bienes de equipo. Existe, en suma, una fuerte corriente de flujos interindustriales con el exterior.

Los dos aspectos considerados -elevado flujo de exportaciones pero también de importaciones- vienen a constituir desde una perspectiva crediticia el factor fundamental que determina la necesidad de agilizar y dinamizar las operaciones con el extranjero. Lógicamente, aquellas entidades que cuentan con oficinas en el exterior, y en particular la banca extranjera, están en una posición de partida mucho mejor para llevar a cabo esta labor.

6) Como también se sabe. buena parte de la industria valenciana está orientada hacia la producción de bienes destinados directamente al consumo final. El diseño, la calidad, la diferenciación del producto, la consecucción de marcas propias con un buen fondo de comercio. v la existencia de unas adecuadas redes de comercialización son elementos que cada vez en mayor medida deben pesar para valorar el activo real con que cuenta una empresa desde una perspectiva crediticia.

7) Desde el punto de vista de la localización, la industria regional se caracteriza por su dispersión en el espacio, lo que es a su vez consecuencia del carácter autónomo del proceso de crecimiento eco-nómico regional. Este hecho, que ha provocado una gran dispersión demográfica, es otro de los factores explicativos de la extensa red de oficinas financieras que se constata en el espacio valenciano.

8) Desde el punto de vista financiero, los estudios realizados, muestian como rasgo más destacable el hecho de que a pesar de la holgura financiera detectada a corto plazo, las empresas valencianas tienen uno de sus principales puntos débiles en la reducida autofmanciación. Una política de dividendos más restrictiva sería en este sen-tido uno de los principales aspectos a considerar.

Para concluir con esta breve descripción de los principales rasgos que definen a nuestra estructura socio-económica cabe considerar otro aspecto adicional de interés: la renta.

En lo que respecta a la renta regional, el principal aspecto a des-tacar es que la misma muestra valores paulatinamente crecientes en relación al conjunto nacional. Si en 1967 la renta familiar disponible valenciana representaba un 8'8 por 100 de la española, en 1983 el va-lor es del IC'3 por 100, destacando por su especial dinamismo la pro-vincia de Alicante. Igualmente, si los cálculos se realizan en términos «per cápita», se puede comprobar como frente a una diferencia re-lativa a favor de nuestra Comunidad del 2'7 por 100 en 1967 (50.613-49.302 pesetas por habitante), la misma asciende al 5'8 por 100 en 1983 (492-465 mil pesetas).

En resumen, todos los rasgos definitorios expuestos de la realidad socio-económica valenciana desde la perspectiva de los intermediarios financieros, ponen de relieve que nos encontramos ante un espacio que presenta grandes posibilidades de cara a su actuación crediticia. 
2. Características del sector crediticio en la Comunidad Valenciana

Antes de pasar a la descripción y análisis de las características específicas que definen el sector crediticio de la Comunidad Valenciana conviene poner de manifiesto tres cuestiones previas. Una, que lo que se hace es analizar la estructura y peculiaridades que toma el sis-tema crédito nacional en un ámbito más reducido como es, en este caso, el regional, y no tanto el sistema crediticio valenciano, cosa que, probablemente, no tiene demasiado sentido; dos, que el sector crediticio tiene mucha más importancia por la función que desempeña como canalizador del ahorro hacia la actividad inversora y también como fartor estimulador del mismo, que por su propia relevancia directa como actividad económica. Así, por ejemplo, y según los últi-mos datos disponibles, referidos a 1983, la totalidad del sector «Ahorro, banca y seguros» representa solamente un 4'3 por 100 del Valor Añadido Bruto regional y únicamente un 2'6 por 1QD deFempleo. Indudablemente, su transcendencia real en la economía es muy superior. Y en tercer lugar, también quiero manifestar que el análisis que a continuación se desarrolla supone una actualización y ampliación de los trabajos que se han realizado sobre el sector crediticio valenciano.

Pasando ya a la descripción de las peculiaridades más específicas y fijando la atención en la participación relativa que ostenta el sector a nivel regional respecto de la totalidad del español, la conclusión que se llega a obtener es que, en general, el peso del sector crediticio en la Comunidad Valenciana es inferior al que la misma tiene desde el punto de vista económico general. Ello es, sin embargo, bastante lógico si se piensa en la concentración financiera existente tanto en Madrid como en Barcelona, ciudades donde tienen la sede social la mayor parte de las grandes entidades de crédito. En todo caso, con-viene retener que si la partición relativa valenciana en términos de producción global es del KM por 100 y en términos de población del 9'6 por 100, la del sector crediticio es del 8'4 por 100 en términos de producción y del 9 por 100 en términos de empleo. Ello, por otro lado, muestra también unos niveles de productividad del empleo ligeramente inferiores a la media nacional.

Desde la perspectiva de infraestructura, el sector crediticio valen-ciano cuenta con un total de 3.374 oficinas con fecha 31 de diciembre de 1986, cifra que representa el 10'3 por 100 de las españolas y que duplica las existentes hace únicamente diez años, constatándose un proceso de crecimiento sin precedentes en la historia. Profundizando en esta cuestión, dos son los aspectos que merecen ser subrayados. El primero es que este proceso de crecimiento se centra fundamen-talmente en el periodo 1975-1981, años en los que el número de ofi-cinas se incrementa en un 58 por 100; durante los años 1981-1986 el ritmo decae de modo sustancial, situándose en un 27 por 100. Dicho proceso, similar al que se da en la totalidad del territorio nacional, tiene su raíz en la reforma liberalizadora de 1974, y que afectó de modo particular a la banca.-El segundo aspecto a subrayar es el re-lativo a que, a pesar de que globalmente el comportamiento seguido por los intermediarios financieros instalados en la Comunidad es similar al experimentado en toda España, es constatable como los ritmos son sustancialmente distintos, especialmente en el segundo pe-riodo: frente al citado 27 por 100 en que crecen las oficinas regionales, en toda España el aumento se reduce al 19 por 100. mientras que en el periodo anterior (1975-1981), ocurrió justamente lo contra-rio. Se puede analizar como es la rápida expansión de cajas de aho-rros, aprovechando la reforma liberalizadora que introduce la Orden Ministerial de 20 de diciembre de 1979, y también de las cooperativas de crédito, los principales elementos a considerar en este comportamiento. Esta expansión ha logrado que, en la actualidad, la infraestructura crediticia de la Comunidad Valenciana presente unos apreciables niveles de dotación, similares a su relevancia económica general.

Por el lado de los depósitos, la cifra captada por los distintos tipos de intermediarios ascendía a finales de 1986 a 2’l9 billones de pesetas, el 9`5 por 100 de la totalidad de los recursos ajenos captados por las distintas entidades en el conjunto del territorio nacional, cifra acorde, aunque algo por debajo, al l0`1 por 100 que significa la renta regional. No obstante, si se discrimina el análisis en función de los tipos de entidades existentes, se puede comprobar como todas ellas, excepto las cooperativas de crédito, absorben un porcentaje inferior al 9 por 100. Estas últimas entidades captan en el ámbito de la Comunidad Valenciana casi la cuarta parte de la totalidad de los recursos ajenos de las mismas en toda España; en valores absolutos su saldo de acreedores asciende a 239.800 millones de pesetas, de los cuales casi 40 mil corresponden a las secciones de crédito de distintas cooperativas, fundamentalmente agrarias.

Desde una óptica de largo plazo, es constatahie también como, si se compara el crecimiento que experimenta la renta o la producción con el que se puede apreciar en los recursos capturados por las entidades de depósito, el crecimiento de las primeras es secularmente mayor al de los segundos. Este hecho, que también ocurre a nivel nacional, y que vendrá a ser una primera aproximación del fenómeno de la diversificación de las carteras de activos por parte de los par-ticulares y de las empresas, se ha puesto de relieve de manera especialmente profunda durante 1986. En efecto, en dicho año, según los análisis realizados, la economía valenciana experimentó tasas de crecimiento reales cercanas al 5 por 100 (mayores, por otro lado, a los de cualquier otra región peninsular española), puede comprobarse que, sin embargo, los depósitos bancarios, en sentido amplio, apenas aumentaron un 1`5 por 100 en términos constantes. La canalización del ahorro regional se está destinando cada vez en mayor medida ha-cia otro tipo de activos distintos de los depósitos.

Desde otro punto de vista, se puede mencionar también que la estructura institucional de las oficinas valencianas difiere muy poco, en general, de la existente en España, salvo en el menor peso rela-tivo que poseen las oficinas de cajas de ahorros (30`7-33`8 por 100) en beneficio de las cajas rurales (l3`1-l0`3 por 100). A nivel intra-rregional también hay ciertas diferencias entre las tres provincias; mientras que la banca privada tiene una mayor representación relativa en Valencia, las cajas de ahorros la tienen en Alicante y las cooperativas de crédito en Castellón. La configuración de la ciudad de Valencia como centro regional para la provisión de servicios, es el principal motivo que explica el primero de los fenómenos señalados.

En cuanto a las cajas de ahorros de Alicante hay que pensar en la gran envergadura e implantación de las dos cajas de la provincia, asentadas en una red de antiguas instituciones de naturaleza local y comarcal, con una red de oficinas extraordinariamente amplia. Por lo que respecta a la relevancia de las cooperativas de crédito de Castellón, que representan el 18'3 por 100 de las oficinas y el 22'8 por 100 de los depósitos (incluyendo los de las secciones de crédito de las cooperativas) pocos comentarios cabe formular, salvo la consta-tación de su notable presencia en el entramado financiero provincial.

Apreciando la evolución desde una perspectiva dinámica, se puede mencionar que, sin considerar el año 1986, los depósitos totales crecen más rápidamente en la Comunidad Valenciana que en el con-junto nacional durante los últimos años, especialmente los de las ca-jas de ahorros y cooperativas de crédito. Ello hace que la participa-ción regional en los recursos de estas entidades haya aumentado, pa-sando del 8'5 de las cajas y 20 por 100 de las cooperativas que sig-nificaban en 1979 al 9 y 22`7 de 1985. Ya se ha mencionado que 1986 es un año atípico al respecto, pese a lo cual el peso relativo de las cooperativas aumenta hasta el 23'6 del nacional.

A nivel provincial, considerando el año 1986, el mayor crecimiento experimentado por los depósitos en los últimos años se registra en la provincia de Castellón (167 por 100 entre 1979 y 1986), seguido a corta distancia por Alicante (158 por 100), quedando la provincia de Valencia en último lugar (121 por 100) y siendo la única que crece por debajo de lo que lo hace el conjunto nacional. La superior dinámica de crecimiento correspondiente a la provincia de Castellón puede explicarse en base al menor nivel de depósitos relativos que presentaba en 1979 así como a la expansión del volumen de depósitos captados por las cajas de ahorros.

Comparando la participación de cada grupo de entidades (banca, cajas de ahorros y cooperativas de crédito en el número global de oficinas, cuota de penetración) y en el volumen total de depósitos (cuota de participación) a través de un «ratio» que hemos denominado cuota global de actividad y que queda definido por el cociente entre ambos se pueden apreciar algunos aspectos de interés. Las cajas de ahorros son las entidades con una dimensión media (medida por los depósitos) más elevada; a continuación se sitúa.la banca en posicio-nes muy similares y con valores ya muy reducidos las cooperativas de crédito. Comparando estos valores con los correspondientes al conjunto nacional las conclusiones que se obtienen son significativas. Así, lo más destacable es que a diferencia de lo señalado para nuestra Comunidad, en España es la banca la que detenta una red más dimensionada, siendo en todo caso superior a la de las cajas, destacandóse también cómo las cooperativas de crédito detentan una cuota global de actividad del orden de la mitad de la valenciana; es decir, que a igualdad del número de oficinas absorben justamente la mitad de los depósitos. Este hecho es consecuencia directa del elevado dimensionamiento relativo que ostentan las cooperativas de crédito de la provincia de Castellón.

Refiriéndonos a los depósitos globales por habitante tampoco en este caso existen significativas diferencias con respecto en el conjunto español: frente a las 586.300 pesetas en promedio de los valencianos, en toda España la cifra alcanzada es de 592.400 pesetas. Donde sí que existen algunas diferencias es en la canalización institucional de las mismas. Mientras que en nuestra Comunidad los fondos captados por bancos y cajas, en términos «per cápita» son muy inferiores a los nacionales (del orden del 7 por 100), los canalizados por cooperativas de crédito multiplican por 2'4 a los de España. Esta constatación de un menor ahorro bancario en bancos y cajas de ahorros debe quedar matizado para la provincia de Alicante, donde los -depósitos por habitante en cajas de ahorros es significativamente mayor al nacional (239.300 pesetas por habitante, frente a las 221.700 de España y las 195.300 de Valencia).

En función de los valores que alcanzan las proporciones de depósitos por habitante, habitantes por oficina y habitantes por emplea-do se deduce que nuestra Comunidad tiene un tamaño de planta -depósitos por oficina- significativamente menor al nacional, 676-729 millones de pesetas, como consecuencia de la menor dimensión de las oficinas bancarias en las tres provincias, y especialmente en Castellón, y de las cajas también de Castellón. Es curioso señalar como en esa provincia el mayor tamaño de la planta operativa lo ostentan las cooperativas de crédito (728'1 millones de pesetas), muestra indirecta de su enorme envergadura.

Donde no existen tampoco diferencias entre los dos ámbitos comparados es en la cifra de depósitos por empleado, 96'2 millones de pesetas en España y 96'9 en la Comunidad Valenciana. Si se profundiza más en el análisis se puede comprobar, no obstante, que si la banca regional se mueve en unos valores muy similares a los de la nacional (83'6-81`2 millones de pesetas por empleado), las cajas de ahorros, por el contrario, se sitúan significativamente por debajo (111'7-132'2 millones de pesetas), siendo las de Alicante las que, en este caso, denotan menores valores (100 millones de pesetas por empleado). Esta diferencia entre los valores regionales y nacionales responde, a nuestro juicio, a dos motivos de naturaleza diferente. De un lado al elevado valor que ostentan las tres mayores cajas de ahorros nacionales: 249`4 millones por empleado la Caja de Pensiones de Cataluña. 192'1 la Caja de Ahorros de Barcelona y 208'6 la Caja de Ahorros de Madrid; y. por otro, el reducido valor que se alcanza en las tres entidades hegemónicas de la Comunidad y, sobre todo, en las de ámbito comarcal o zonal, dotadas de una amplia red que llega hasta los municipios de más pequeña dimensión poblacional.

El resumen y conclusión que se puede obtener del análisis comentado no puede ser otro sino que estamos ante una red de oficinas demasiado dimensionada con las limitaciones que ello supone desde la óptica de los niveles de eficiencia del proceso de intermediación. En este sentido, y a pesar de las diferencias institucionales y de operatoria existentes cabe mencionar que España, y mas aún la Comunidad Valenciana, se caracterizan por poseer, dentro del contexto de países avanzados, unos bajos niveles de productividad (medidos por el activo) y una dimensión muy reducida de la planta operativa (activo por oficina), factores ambos que frenan y limitan de manera pro-funda los niveles de eficiencia del sistema bancario de nuestro país.

Antes de pasar a la exposición de las conclusiones y perspectivas de futuro conviene formular alguna matización importante en cada grupo de entidades, que resulta fundamental para comprender ciertas variables.

Así, con respecto a la banca, un factor significativo a subrayar es la moderada incidencia y participación que en la misma tiene la banca autóctona o con sede social en la Comunidad. En la actualidad está compuesta por 7 entidades (2 más que en 1980 como consecuencia del cambio de domicilio del Banco de Crédito y Ahorro, y del Banco de Alicante), cuya relevancia se puede cifrar mencionando que sus oficinas representan el 24 por 100 del total y que sus depósitos globales ascendían en 1986 a 315 mil millones de pesetas, el 2'24 por 100 de los depósitos españoles y alrededor del 28 por 100 de los valencianos. Comparando la estructura de operaciones realizada por esta banca con la española la conclusión más importante que se obtiene es el elevado peso relativo que ostenta tanto el crédito comercial como el crédito con garantía real y, en consecuencia, la menor orientación hacia la concesión de créditos personales. La banca Valenciana dirige buena parte de sus inversiones crediticias y en mayor medida que la española, hacia el descuento de efectos comerciales.

En cuanto a las cajas de ahorros quizás el elemento más interesante a subrayar sea el hecho de que junto a la existencia de tres grandes entidades que concentran más del 85 por 100 de todos los recursos captados, coexisten un total de cuatro que no superan los 10.000 millones de pesetas de recursos ajenos significando apenas el 3 por 100 de] total.

Junto a esta dualidad en cuanto al tamaño, el segundo elemento a destacar es la particularmente reducida vinculación con respecto al mundo empresarial. Si se compara el 80 por 100 que significan las inversiones crediticias absorbidas por las personas físicas en nuestra Comunidad con el 65 por 100 obtenido para España la conclusión no puede ser más evidente.

Por lo que se refiere a las cajas rurales, la mayor diferencia que presentan respecto del modelo nacional es la relativa a la reducida significación de las cajas rurales provinciales, que únicamente representan del orden del 30 por 100 del total de los depósitos registrados en este segmento de intermediación. Otra característica de las mismas es la relativa a la reducida participación de sus inversiones crediticias en función de los recursos captados, siendo bastante menor tanto a los valores de la banca y cajas (cosa lógica, por otra parte), como a las cajas rurales españolas. Ello es así, principalmente como consecuencia de las fuertes limitaciones de capacidad operativa que presentan las cajas rurales valencianas, especialmente las de ámbito local, las cuales colocan buena parte de sus recursos en las cajas provinciales y en otras entidades crediticias, particularmente en el Banco de Crédito Agrícola. 

3. Conclusiones relevantes y perspectivas de futuro

Una vez señaladas las características más relevantes que, a nuestro juicio, definen al sistema crediticio en la Comunidad Valenciana en comparación con el español en su conjunto, cabe enunciar algunas de las perspectivas de futuro que se pueden formular en un marco como el actual de profundas mutaciones de los sistemas financieros occidental y español.

El cambio estructural más relevante que se está generando en los mercados financieros, y que está contribuyendo a la transformación de la misma esencia del negocio bancario en la línea de su conversión hacia una industria de servicios plenos, es el resultado principal de la conjunción de los cuatro factores siguientes: 

a) Aumento de la competitividad. La creciente proliferación de entidades que compiten en la captación y colocación de recursos, aparte de las típicamente bancarias, tales como sociedades hipotecarias, entidades aseguradoras, sociedades mediadoras, grandes almacenes y establecimientos de venta el por menor, e incluso el propio Estado, están transformando de manera lenta pero constante la visión tradicional que se tenía de la intermediación financiera.

b) Profundización del procedo de desintermediación financiera. La aparición de instrumentos capaces de reducir significativamente la función de intermediación de las entidades bancarias. junto al papel beligerante jugado por el Estado para la financiación del déficit, han determinado que ciertos activos como los pagarés de empresa, cédulas hipotecarias. Deuda Pública, pagarés del tesoro o letras del tesoro cada vez tengan mayor relieve en la cartera de activos de familias y empresas. Así, y por lo que a nuestro ámbito se refiere, los primeros resultados obtenidos de un estudio que sobre el particular se está realizando. se viene a mostrar cómo en la actualidad, entre un 20 y un 35 por 100 de la población considera los Títulos de listado como una de las formas más interesantes de mantener sus ahorros, situándose el porcentaje de respuestas positivas a un nivel similar del de los plazos fijos en la ciudad de Valencia. También hay que señalar que existe un gran desconocimiento sobre el particular, de tal modo que del orden del 35-40 por 100 de la población no tiene claras las diferencias entre la distinta gama de activos. 

c) Modificación de ¡as preferencias, conductas y cultura financiera de ¡os ahorradores. La misma encuesta que acaba de ser citada pone de manifiesto que en el conjunto de la Comunidad Valenciana un total de 6 de cada 10 entrevistados desconocía la diferencia entre una cuenta corriente y una cuenta de plazo fijo, en la ciudad de Valencia la proporción, aunque elevada, era únicamente de 4 de cada 10. Este ejemplo viene a ilustrar el hecho de que un mayor nivel de desarrollo coincide y probablemente determina una superior cultura financiera que lleva a demandar servicios más específicos, sofisticados, complejos y, desde luego, económicos. 

d) Rápido avance de la tecnología en materia informática en sus aplicaciones al sector. Este fenómeno, que provoca el que el sector bancario haya sido el principal cliente de las empresas de informática en España, absorbiendo más del 50 por 100 del valor de las ventas totales de las mismas, es el factor que puede permitir liberar parte de los recursos humanos hacia tareas distintas de las que se habían ocupado tradicionalmente.

Los cuatro factores enumerados, que están provocando grandes modificaciones de tipo estructural en la operatoria y filosofía de actuación de las entidades, se están dejando sentir de manera especial en las relaciones mantenidas con las economías domésticas y pequeños negocios, en la demanda de servicios y productos financieros, y en las exigencias de calidad, coste y accesibilidad de los servicios. Todo ello está obligando a una reorientación de la estrategia de las entidades de depósito en aras a cubrir tales objetivos. De una forma muy resumida se puede afirmar que el reto al que se deben enfrentar las entidades de depósito tiene tres vertientes distintas:

1) Reducción de los costes de transformación y aumento de los niveles de productividad.

2) Adaptación de los productos y servicios a las necesidades de la demanda, y

3) Ajuste a los cambios en la naturaleza del negocio bancario.

La reducción de los costes de transformación y aumento de los niveles de productividad, necesaria desde cualquier punto de vista cuando se manejan comparaciones con otros países, debe pasar por una progresiva mecanización de la operatoria bancaria, una redistribución y congelación de plantillas, un mayor nivel de eficiencia en la operatoria, y, en suma, un progresivo aprovechamiento de su extraordinariamente densa red de puntos de venta.

La adaptación de los productos y servicios a las necesidades de la demanda pasa por hacer frente a la doble naturaleza de la clientela bancaria actual. Por un lado, servicios masivos impersonales y de prestación inmediata; y de otro, servicios personales apoyados en un trato directo, eficaz y profesional. De acuerdo con ello las entidades bancarias deben apoyarse de manera decisiva en la innovación con el fin de producir del modo más barato y eficiente posible los distintos servicios demandados.

Por último, el ajuste a los cambios en la naturaleza del negocio bancario, pasa por situarlo en un concepto más amplio, definido como «negocio financiero». Los servicios de seguro, asesoramiento, gestión de carteras, servicios relacionados con la vivienda y otros, constituyen la respuesta que las entidades están dando a esta demanda. La diversificación de actividades, la innovación y el aprovecha-miento de la red de puntos de venta son los puntos fuertes en que basar esta estrategia.

Frente a estos tres retos, las líneas estratégicas de actuación se pueden resumir también en algunos aspectos concretos:

a) Rápida incorporación de los nuevos avances de la informática y las comunicaciones, tanto en las relaciones con los clientes como en la operatoria interna de la entidad. 

b) Replanteamiento de líneas de actividad, filosofía de actuación y pautas de organización interna.

c) Adecuación de las características de las oficinas, tanto en su número como en su dimensión y funciones. La dualidad en la prestación de servicios debe ser el norte que guíe a estos efectos las actuaciones. 

d) Profundizar en el establecimiento de relaciones de tipo funcional entre las entidades de mediano y pequeño tamaño. En el caso de nuestra Comunidad habría que incluir a la totalidad de cajas de ahorros y rurales. 

e) Por último, es necesario también avanzar en el reciclaje v adecuación del personal a las exigencias que plantea la nueva situación, tanto en cuanto a técnicas como a servicios. Un apoyo decidido por parte de las distintas entidades a la formación de su personal no se convierte ya en un lisonjero juicio de intenciones sino en una verdadera necesidad de pura supervivencia.

En todo caso, se puede concluir señalando que los pasos hacia la modernización y adecuación de nuestras entidades ya se están dando y que los resultados de las decisiones tomadas se están comenzando a vislumbrar en el horizonte.









Agradezco a la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia la invitación a ocupar su ilustrada tribuna. Dados los antecedentes históricos de esta prestigiosa institución he pensado que, en esta ocasión, en vez de ocuparme de asuntos concretos relacionados con la banca, los tipos de interés, el crédito y otros aspectos, sin duda interesantes, del presente económico español, sería tal vez preferible desgranar algunas reflexiones, de carácter más filosófico sobre algo que afecte al modelo de Estado que deba estar vigente en el momento de la formación del mercado único europeo en el que España se verá integrada.

Pero antes de empezar, quisiera precisar que las reflexiones que en voz alta haré, sólo a mí me comprometen. He sido invitado a hablar, es cierto, como Presidente de la AEB, cargo que ocupo por elección de mis colegas y desde el que procuro defender los intereses de la banca privada. Desde luego, nada de lo que voy a decir perjudica estos intereses -muy al contrario- pero esto no significa que mis personales opiniones en la materia que voy a abordar y que no tienen por qué coincidir forzosamente, con las de todos los banqueros españoles, definan una postura institucional de la banca privada. Deseo que esto quede bien claro.

El viernes pasado, después de perfilar los cálculos para la declaración de los impuestos sobre la renta y sobre el patrimonio, firmé el talón por el 60 por ciento de la cuota diferencial a ingresar -ya que no iba a regalar a Hacienda los intereses de no fraccionar el pago-y, superado el trauma que este ejercicio supone para la mayoría sino todos los contribuyentes españoles, me quedé tranquilo hasta el otoño, época en la que tendré que dar otro mordisco a la cuenta para entregar el resto de mi cuota a este infatigable exactor de tributos que es mi paisano don José Borrell.

Esta experiencia personal y las reacciones —desde luego nada positivas- que me sugirió el folleto «¿Para qué sirven sus impuestos?» distribuido por la Hacienda Pública, en el crítico momento de la declaración de la renta y el patrimonio, me inclinan a pensar que la materia escogida para mi conferencia de esta noche —«Reflexiones sobre la política fiscal española»— puede resultar oportuna y hasta de cierto interés para el auditorio que me ha hecho el honor de acudir a la cita. 


* Conferencia celebrada en los locales del Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia, el día 22 de junio de 1988.

El discutible rumbo de la política fiscal

Me parece, en efecto, que puede ser constructivo extenderme, con algún detalle, en lo que, en mi opinión, son los problemas fundamentales de nuestra política fiscal, tanto en el presente como, en una visión de futuro, a medio y largo plazo. Pienso que este trabajo puede ser útil porque observo una gran incapacidad de reflexión sobre esta materia por parte de los responsables de la Hacienda Pública. A todos ellos se les ve anclados en la preocupación de recaudar y concentrados en los aspectos, muy limitados desde mi punto de vista, relativos a los problemas que esta función recaudadora tiene que afrontar, olvidando lo que, a mi entender, deberían ser las preocupaciones preponderantes cara al mañana. Perseguir el fraude, lograr una mayor eficiencia de la gestión recaudatoria, aumentar, en suma, en cuantía muy importante la cifra de ingresos al Fisco, para luego emplearlos no en la disminución del déficit sino en un mayor gasto, una parte del cual generado por las retribuciones de los funcionarios contratados para lograr esta mayor recaudación, equivale a convertir el medio en fin; recaudar por recaudar, gastando en lo que sea todo lo recaudado.

Qué duda cabe que la lucha contra el fraude debe ser aplaudida y apoyada, ya que—al margen del juicio que merezca el sistema tributario en vigor- evadir la parte que a cada uno legalmente le corresponde puede constituir una lesión a la justicia distributiva, en la medida que la carga eludida por unos será soportada por otros. Pero no hay que olvidar que la mejor, aunque sin duda no suficiente, acción para evitar la evasión de impuestos consiste en convencer a los contribuyentes de la bondad del ordenamiento fiscal y del buen uso hecho de los caudales recaudados vía impositiva. Está fuera de duda que en la historia de la humanidad ha habido impuestos injustos y cabe pensar que este hecho puede repetirse; ante impuestos injustos, si realmente lo son, cobra legitimidad la resistencia a satisfacerlos. Pero esta resistencia aparece también, aunque los impuestos deban ser reputados justos, cuando el contribuyente tiene la impresión de que los caudales recaudados por el Estado se dilapidan o se destinan a fines menos convenientes, vacíos de sentido o, incluso, inmorales.

Está bien decir en qué se emplean los impuestos, exhibiendo de manera gráfica cómo se distribuye cada una de las «chocolatinas» de gasto, pero esto no es contestar a la pregunta ¿para qué sirven sus impuestos? Para tener respuesta cumplida a tal interrogante, hace falta explicar no sólo en qué se gasta, sino, en primer lugar, por qué se gasta y, luego, cómo se gasta. Y hoy la impresión del contribuyente español es que el Estado administrado por el Gobierno socialista gasta mucho y gasta mal, de forma que no existe ninguna clase de congruencia entre el nivel de la presión fiscal a que nos hallamos sometidos y la calidad de los servicios presuntamente financiados con tan elevados impuestos.

Esta sensación, ampliamente difundida, es la que subyace en la percepción social, intuitiva y, desde luego, poco articulada, de que la actual política económica parece hallarse en una vía muerta, escasa de ideas y desorientada en cuanto al rumbo que sería deseable tomar. Lo cual no deja de ser curioso en un momento en que la economía española consolida el excelente comportamiento de los dos últimos años, y, pasados los nubarrones y las incertidumbres que pudieron existir en el mes de octubre, a raíz del colapso de las cotizaciones bursátiles, siguen apuntándose buenas perspectivas para el futuro. En gran parte por efecto de las circunstancias favorables que, en el interior y en el exterior, se han presentado; pero también, no hay que negarlo, gracias a que la política del Gobierno ha sido -como me gusta decir- la menos mala que cabía esperar de un partido socialista, nuestra' economía parece haber alcanzado casi todos los objetivos que tenía planteados al comenzar la década, con la muy notable excepción del más importante de ellos. Y este objetivo cuyo logro falta es el de disponer de un sector público moderno y eficaz, que no quiere decir ni grande ni potente, y que lejos de encontrar en sí mismo la razón de existir, contribuya al bienestar del país, desarrollando actividades que, no sólo sean útiles y provechosas para los ciudadanos, sino que sean percibidas como tales por la opinión pública. 

El dinamismo del sector privado

En efecto, si desde la segunda mitad de la década de los 70 España se encontraba desmorailizada por problemas tales como la inflación, el estancamiento económico, la «casi constante destrucción de puestos de trabajo y el desequilibrio en las cuentas exteriores a partir de 1985 las cosas empiezan a cambiar y hoy existe una confianza generalizada en el enorme potencial productivo que, se dice, tiene nuestro país. Es cierto que, en aquella etapa, las condiciones subyacentes, tanto en la economía doméstica como en la internacional, resultaban muy desfavorables y que hoy, como acabo de señalar, lo son menos. Sin embargo, con la sola excepción de la caída de los precios del petróleo, los cambios tampoco han sido tan radicales. A pesar de ello, ha bastado que estas condiciones desfavorables quedasen modificadas en alguna medida, para que se pusiera de manifiesto la gran capacidad creativa que tenemos. Cuando se ha permitido a las empresas españolas salir de la situación de asfixia económica en que habían quedado sumidas tras las excesivas reivindicaciones salariales consentidas en los años 70, ha tenido lugar un enorme crecimiento de la inversión productiva y una verdadera eclosión de nuevos proyectos e ideas. Cuando, al entrar en la CEE, se ha roto el aislamiento exterior que sufríamos, manifestado en todo tipo de trabas y de restricciones administrativas impuestos por las autoridades propias y por las ajenas, la empresa española ha desarrollado de la noche a la mañana una visión cosmopolita que incide profundamente sobre su planificación estratégica. Cuando se ha logrado un clima de menor aleatoriedad en los resultados económicos, como consecuencia de la reducción de la tasa de inflación que veníamos padeciendo, se ha generado nueva confianza en la racionalidad del sistema económico y se ha abierto la posibilidad de analizar proyectos optativos de forma sistemática y ponderada.

El dinamismo reencontrado por el sector empresarial privado, junto con una mínima reducción de las trabas legislativas que obstaculizan la libre contratación de trabajadores, es decir, la pequeña flexibilidad derivada de los contratos de duración temporal, han llevado a una importante expansión de los puestos de trabajo, que incluso está haciendo renacer la esperanza entre aquellos sectores de nuestra sociedad más castigados por el paro. Me refiero a los jóvenes y a las mujeres, que, en especial las segundas, parecen estarse beneficiando de manera notable de la favorable evolución del empleo.

En este panorama optimista, que pone de relieve, una vez más, la creatividad de nuestros empresarios y los deseos de trabajar, cuando se le deja, de la población española, sólo desentona la situación del sector público. Persiste, en primer lugar, un grave problema de desequilibrio en las finanzas de las administraciones públicas, a pesar del inusitado incremento en la presión fiscal que se ha producido por cauces diversos. El Estado se ha beneficiado abusivamente de las altas tasas de inflación de los últimos años para empujar a los contribuyentes a escalones superiores de renta, donde la tributación es más elevada. Se ha establecido un nuevo impuesto, el IVA, con gran poder de captación de fondos. Se ha incrementado fuertemente la fiscalidad sobre los combustibles, al no repercutirse íntegramente sobre los consumidores ni la caída de los precios de los crudos en los mercados mundiales, ni la depreciación de la moneda americana; repercusión que podría haberse efectuado bien por la vía directa disminuyendo el precio interior de los carburantes, bien por la indirecta, reduciendo otros impuestos. El Fisco se está beneficiando, asimismo, de las actuales tendencias del empleo, puesto que el incremento del femenino, y la generalización de las familias con dos perceptores de rentas, empuja a la unidad familiar, sujeto pasivo del impuesto sobre la renta, hacia tasas marginales muy elevadas; tratamiento éste que parece difícilmente compatible con el principio jurídico de igualdad de los ciudadanos ante la Ley y crea una seria discriminación en contra del matrimonio.

En resumen, el Estado, que desde mediados de los años setenta, en especial, viene incrementando sin cesar el porcentaje de rentas de los españoles que capta para sus propios fines, ha batido en 1987 su récord histórico de voracidad, puesto que la presión fiscal ha aumentado casi dos puntos porcentuales, pasando de 35'9 por ciento en 1986 al 37'7 por ciento en 1987. Ciertamente, el déficit público ha experimentado una cierta reducción -aunque luego, a medida que transcurre el tiempo, las cifras del déficit pasado acaban siempre re-visándose al alza— pero no en la medida que cabía esperar del formidable aumento de la recaudación de impuestos. De hecho en 1987, aunque se recaudó casi un billón más de lo presupuestado, sólo una mínima parte de este incremento fue aplicada a la reducción del déficit; el resto se destinó a aumentar el gasto muy por encima, también, de lo aprobado en el Presupuesto. La consecuencia es un grave acrecentamiento del endeudamiento del Estado, con lo que ello implica de cargar al futuro las consecuencias de los actos -de los excesos— que se cometen hoy. 

El mito del Estado grande

Pero, con ser grave el problema del déficit público y su perturbadora financiación y todavía más grave el del gasto público que, a pesar del incesante aumento de los impuestos, genera este déficit, no son estos problemas los que más me preocupan en estos momentos. Mi principal preocupación se centra en las consecuencias a largo plazo de las tendencias actuales; tendencias de las que el déficit público no es más que una parcial manifestación. En el fondo, me pregunto si no se está creando un Estado cada vez más divorciado de la sociedad, a cuyas necesidades está dando las espaldas, para concentrar-se en sus propios objetivos de expansión de la función pública y de mayor satisfacción de sus gerentes. La política fiscal, máximo exponente de estas preocupantes tendencias, parece cada día más concentrada en el alcance de unos niveles de recaudación y de gasto, que tienen poco en cuenta los condicionamientos derivados del contexto económico en el que se desarrolla.

Nuestras autoridades fiscales, víctimas de su propia ideología, se nutren intelectualmente de una serie de mitos que, constituyendo para ellos poderosas ideas fuerza, orientadoras de sus preocupaciones y de sus acciones, son cada día más discutibles desde la postura del resto de la sociedad. Entre estos mitos destaca la idea de un Estado grande, prestador de una gran variedad de servicios a los ciudadanos y destinado a cumplir un gran papel, no sólo como arbitro sino también como actor, en la vida económica. Partiendo de esta concepción se decía y se sigue diciendo, que nuestro sector público era pequeño y no satisfacía las demandas de los ciudadanos. Se urgía pues, y se sigue urgiendo, a la construcción de un Estado grande aunque para financiarlo sea necesario detraer recursos de otras actividades productivas e incrementar la carga fiscal que pesa sobre los contribuyentes.

El problema es que, los sucesivos gobiernos -porque esto no es achacable en exclusiva a los socialistas, aunque sin duda se llevan la palma— movidos todos ellos por este mito, han avanzado a paso acelerado hacia la construcción de esta clase de Estado y ya tenemos una administración mucho más grande, servida por muchos más funcionarios, que pronto nos confiscará el 40 por ciento de nuestras rentas. Y ¿cuál ha sido el resultado? ¿Qué, hemos ganado con ello? ¿Verdaderamente se prestan mejores servicios públicos? ¿Se ofrece lo que realmente quieren los ciudadanos? ¿No observamos, más bien, un clamor para que el Estado cumpla su papel en la sociedad, no acometiendo nuevas tareas, sino sencillamente manteniendo un mínimo de eficacia en aquellas facetas que tradicionalmente asumía y que hace tan sólo unos años parecían funcionar sin grandes problemas?

Hoy, toda España sabe de las interminables listas de espera en los hospitales, a pesar de su masificación y deficiente atención sanitaria. Los conflictos entre el Gobierno y los profesores de la enseñanza pública no son más que un exponente de la degradación a que se ha llegado en el ejercicio de esta función. El empeoramiento de los servicios de comunicaciones, con el escandaloso caos de Correos y el mal funcionamiento de Telefónica, es patente. Los transportes públicos no se han adaptado a las necesidades ciudadanas y las carreteras que tenemos son totalmente inadecuadas para nuestro tiempo, ya que, entre otras cosas, Madrid es, con Lisboa, la única capital europea no ligada por vías modernas de circulación y la red de auto-pistas de que disponemos, que vista sobre el mapa de Europa hace sonrojar, es la heredada del anterior régimen. El lento y chirriante funcionamiento de la administración de justicia y la inseguridad ciudadana ante la falta de protección contra la delincuencia y los efectos de la droga, son carencias, tal vez las más sangrantes, de un Estado que cuantos más impuestos recauda peores servicios presta a la sociedad.

Las comparaciones internacionales

Para intentar demostrar que el tamaño del sector público en nuestro país era escaso se ha abusado hasta el hastío del método comparativo, señalando, por ejemplo, que nuestro gasto público en porcentaje del PIB era inferior al de la mayor parte de los países industrializados; que la relación entre los ingresos de las administraciones públicas y el PIB es inferior a la media de la OCDE; que los funcionarios en nuestro país son menos numerosos que en otros. Apoyándose en este falaz argumento -lo que hacen otros- se han seguido políticas tendentes a aumentar estos parámetros, políticas que han tenido, sin duda, un enorme éxito, puesto que nos encontramos entre los países líderes en cuanto al aumento de la relación entre ingresos públicos y PIB, o sea, de la presión fiscal, y en cuanto al aumento de la relación entre gastos y PIB, al tiempo que el número de nuestros funcionarios ha pasado de menos de un millón en 1975 a más de un millón y medio en 1987.

No hay duda de que España, con este crecimiento del gasto y de la presión fiscal, a un ritmo doble de la OCDE en los últimos diez años, tiene hoy una economía mucho más estatalizada que antaño, a pesar de que pocas personas podrían decir que el Estado cumple mejor sus objetivos, que ofrece mejores servicios a sus ciudadanos o, incluso, que los que ofrecía antes han mantenido su calidad. Y sin embargo, la funesta manía de mirar a los índices medios de otros países, algunos de los cuales están sin duda mucho peor que nosotros, lleva a muchos políticos, y no sólo de izquierdas, a pensar, con mayores o menores matizaciones, que es bueno continuar por esta senda en la que, a mi juicio, ya se ha avanzado demasiado (1).

Lo peor del caso es la persistencia, entre nuestros gobernantes, de este mito obsoleto del Estado glande en un momento en que prácticamente todo el mundo ha descubierto sus efectos nocivos y en muchas partes se empiezan a tomar, con mayor o menor éxito, las medidas tendentes a reducir la estatalización de la economía. Es decir que, como tantas veces nos ha ocurrido, cuando nosotros vamos hacia el error, los otros ya vuelven de él. Desde hace ya bastantes años, los Estados occidentales están plenamente convencidos de que las empresas públicas tienden a ser gestores torpes y sufren de una gran propensión a concentrar sus inversiones en aquellas actividades que no tienen rentabilidad ni, por tanto, futuro. Hoy está claro que la prestación por el Estado, en forma generalizada, de ciertos servicios financiados por el contribuyente y que se ofrecen de forma gratuita o semigratuita a los usuarios, tiene como efecto casi inexorable el incremento explosivo de la demanda de los mismos; baste, para ello, fijarse en el desbordamiento de los servicios médicos de la Seguridad Social en todos los países europeos.

No está menos claro que los sistemas, de pensiones sin capitalización corren el riesgo de resultar inviables a largo plazo, o, en el caso de naciones de bajo crecimiento poblacional, de transferir a generaciones futuras cargas insoportables. A este respecto son muy ilustrativas las recientes manifestaciones del señor Tyll Necker, Presidente de la Asociación de Industriales Alemanes, quien señalaba que en la República Federal de Alemania, si no se quiere la quiebra de la seguridad social y su sistema de pensiones, es necesario que la duración de la vida laboral sea prolongada y no recortada; añadiendo que o bien se doblan las contribuciones a los fondos de pensiones o las pensiones se tendrán que reducir a la mitad, ya que, mientras ahora hay dos trabajadores en activo por cada pensionista, en el año 2030 la relación será de un activo por cada jubilado.


(1) Es especialmente preocupante, en este aspecto, el «PROGRAMA 2000», recientemente elaborado por el PSOE. En otra ocasión nos ocuparemos de él.

Los efectos negativos de los impuestos

Pero un elevado nivel de gasto público no sólo produce graves perturbaciones en el funcionamiento de la economía, sino que su financiación mediante fuertes impuestos crea, también, otro tipo de problemas. De entrada, todo impuesto tiene un efecto distorsionante sobre la actividad económica, puesto que incluso los impuestos teóricamente neutrales, diseñados por hacendistas de laboratorio, además de no ser verdaderamente neutros, resultan prácticamente imposibles. Pero. además, el tipo de fiscalidad que se ha generalizado en occidente, y que España ha desarrollado en los últimos años, basado en unas elevadas y progresivas tasas impositivas sobre la renta de las personas físicas y en un impuesto sobre los beneficios de las sociedades, tiene unos efectos propios que merecen ser analizados.

El impuesto sobre la renta plantea, como principal problema, que desalienta el esfuerzo productivo, que es objeto del gravamen, y estimula el ocio, que se encuentra libre de tributación. Hasta hace poco nadie se había preocupado demasiado de este efecto, pero !a alarma empieza a detectarse a medida que han ido apareciendo indicios de que tales efectos no son triviales. En todos los países existe una elite de creadores de riqueza y de empleo. Esta élite —dice Guy Sorman- no es necesariamente simpática, cultivada o inteligente, pero trabaja y su labor aprovecha al conjunto de la sociedad. Si el impuesto desalienta a estos activadores de la economía, preferirán jugar al golf en vez de continuar produciendo. Es lo que está pasando en muchos países. Si nos fijamos en una sociedad como la sueca, caracterizada precisamente por su enorme fiscalidad, observaremos que experimenta crecientes dificultades para encontrar trabajadores cualificados y para animar a los que no lo están a obtener tales cualificaciones, incluso cuando se les otorga para ello todo tipo de beneficios por parte de las empresas. Esta situación, que es algo así como la generalización de lo que nosotros llamaríamos el «pasotismo», constituye una de las limitaciones serias a las posibilidades de expansión de las empresas. En otros países, los elevados tipos marginales que gravan la incorporación al trabajo del segundo miembro de la unidad familiar desalientan la incorporación de las mujeres a la actividad productiva, con lo que estos países quedan privados del uso de un factor productivo que podría contribuir fuertemente al desarrollo de su actividad económica. 

La competencia fiscal internacional

Los efectos de freno de la imposición directa sobre la actividad económica cobran nueva dimensión si tenemos en cuenta la creciente interacción internacional, que está induciendo un verdadero proceso de competencial fiscal, cuyas consecuencias pueden ser muy importantes. En otras palabras, todos los países industrializados están cayendo en la cuenta de que, para ser competitivos, necesitan aprovechar al máximo el potencial productivo en ellos existente, en lugar de obstaculizarlo estúpidamente. Además, estos países están llegando a la conclusión de que, si adolecen de insuficiencia de factores productivos, basta crear condiciones favorables para quitárselos a otros, que los tienen más abundantes pero los traían peor. Como resultado de estas últimas reflexiones, añadidas a las derivadas del efecto desanimador de los elevados impuestos sobre la renta, la lista de naciones que ha reformado su sistema de imposición directa es ya importante, puesto que incluye a Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Australia, y, en menor grado. Japón, Alemania o Francia. El fin de estas reformas es casi siempre doble: simplificar los complejos sistemas de tributación directa y reducir los tipos de gravamen aplicables, en especial los tipos marginales.

La competencia internacional para la captación de factores productivos que, hoy, son móviles en el ámbito mundial tiene, también, otras manifestaciones, entre las que destacaré la tendencia, en muchos países, a reducir el doble gravamen del que son, o eran, objeto las rentas del capital, así como la reducción de la tributación de las sociedades. Los objetivos que se persiguen con estas medidas son claros: evitar que el ahorro emigre hacia otras naciones y estimular a las sociedades para que realicen sus actividades desde el territorio fiscal que ofrece condiciones más favorables.

En definitiva, lo que los Estados están haciendo, y cada vez van a hacer más, es competir para captar para sí las actividades productivas, es decir, atraer a las empresas y favorecer la instalación en su territorio de los profesionales cualificados. En un mundo dominado por los servicios, la diferencia entre empresa y profesión no siempre está muy clara, ya que, en muchas actividades, el requisito necesario y suficiente para que una empresa desarrolle sus actividades con éxito es disponer de personal profesionalmente cualificado. Digo, pues, que los Estados se encuentran inmersos en un proceso de creciente competencia entre ellos y, para competir, hacen lo mismo que haría, por ejemplo, una empresa privada, es decir, pedir menos y ofrecer más. Traducido a la actuación de los Estados quiere decir menos impuestos y más ventajas. Si esta tendencia se generaliza querrá decir que va ganando terreno la tesis del Estado mínimo. Un Estado que reencuentre su función primordial -y, desde luego, comparativamente nada cara- de mantener el Orden y el Derecho. Un Estado al que, dentro de una sociedad libre, de acuerdo con la conocida frase de Walter Lippman, no le corresponde administrar los asuntos huma-nos sino que debe limitarse a administrar justicia entre los hombres que se ocupan de sus propios asuntos. 

La tendencia hacia el Estado mínimo

Quiero precisar que hablo de tendencias y propensiones, puesto que todos somos conscientes de que una vez que se ha engendrado un monstruo no resulta fácil acabar con él. Lo que estamos observando en los países más adelantados es el intento de dar marcha atrás en el excesivo crecimiento del sector público, el intento de invertir unas tendencias desfavorables, que muestran sin embargo una enorme inercia. En muchos casos es sólo eso, un intento, que hasta ahora ha tenido resultados escasos o nulos, aunque no dejan de existir ejemplos de países, entre los que cabría citar el Reino Unido, donde se ha conseguido pasar más allá de los intentos y alcanzar realidades concretas. Pero, en todo caso, aunque estos esfuerzos no hayan te-nido hasta ahora el éxito que sería deseable, lo importante es que los problemas de tamaño del sector público empiecen a discutirse y se busquen soluciones para hacerles frente. Entiendo que todos estaremos de acuerdo en que, por penosa y larga que sea la fase de discusión pública y de debate de alternativas, no deja de ser un requisito necesario para llevar adelante con éxito la fase de acción. Es más, cuanto más lento sea el proceso de llegar a acuerdos operativos sobre estos problemas, más urgente resulta empezar a debatirlos, ya que, de lo contrario, la resolución de los mismos puede quedar relegada a un momento excesivamente lejano.

Y esto es así porque el paso del Leviatán al Estado mínimo no puede esperarse de la acción política. Los liberales españoles no pensamos hoy que la implantación del liberalismo dependa de que ocupe el poder un partido en vez de otro. Decimos que queremos menos Estado, porque con menos Estado se vive mejor; no que hay que confiar el mismo Estado a unos políticos en vez de a otros. La implantación del orden liberal depende de que todos y cada uno de los hombres y mujeres que constituyen la sociedad -desprendiéndose del virus inoculado por los programas de raíz socialista que, habiendo sido adoptados incluso por partidos de otras confesiones, han presidido la escena europea de la postguerra- vuelvan por los fueros de la libertad obligando a los políticos, de cualquier tendencia que sean, a organizar un nuevo estilo de relaciones entre el Estado y la sociedad, de forma que el Estado se sitúe al servicio de la sociedad para realizar, exclusivamente, los fines que la sociedad no puede o no debe asumir y garantizar la igualdad ante la Ley de todos los ciudadanos, protegiendo la libertad de cada uno y el respeto a la libertad de los demás, que en esto consiste la deseable igualdad de oportunidades. 

España a contracorriente

Y son precisamente estas consideraciones las que me llevan a mostrar una grave preocupación sobre lo que está ocurriendo, o dejando de ocurrir, en nuestro país. A la luz de las tendencias que he venido comentando, España se encuentra particularmente mal colocada. No sólo seguimos haciendo lo contrario de lo que hoy se juzga deseable en el mundo, sino que ni siquiera hemos empezado a cuestionar la bondad de los supuestos que tan alegremente hemos abrazado. Caminamos hacia un Estado gigante, cada vez más presente en la vida económica, que cada vez requiere más recursos financieros y humanos y que, sin embargo, no presta servicios que sean cualitativamente superiores, ni siquiera iguales, a los que venía prestando en el pasado. Y aunque nuestra sociedad comienza a ser consciente de este problema, y empieza a intuir el creciente divorcio entre los servicios que se le ofrecen y los que desearían obtener, todavía no hemos sido capaces de articular un debate significativo, y con verdadero contenido, sobre las causas de estos problemas y las formas de resolverlos.

Sin embargo, cuando se establezca un mercado único en la Comunidad Europea, con plena movilidad de factores productivos, tanto de capital como de trabajo ¿no va a producirse una importante desviación de estos factores hacia el exterior? La libre circulación de capitales, a la que estamos abocados en virtud de la normativa comunitaria, ¿no va a provocar una emigración del ahorro español en busca de otros Estados donde sea objeto de una menor fiscalidad? Y, planteando un supuesto más hipotético, pero que probablemente se transforme en realista mucho antes de lo que podamos pensar, ¿no va a originarse una emigración de profesionales cualificados hacia países que ofrezcan condiciones fiscales más satisfactorias, con lo que tales países dispondrán de importantes ventajas para establecer una sólida base en ciertos sectores de servicios?

Por ceñirme al segundo de estos supuestos, que es sin duda el que parece más lejano, en la actividad bancaria, a la que estoy vinculado, ya se observa una creciente movilidad de profesionales que abandonan con gran libertad su trabajo en un país para establecerse en otro, si las condiciones que se le ofrecen en este último son algo más atractivas. No sería raro que, lo que empieza a aparecer como una tendencia incipiente en la banca, suponga, dentro de poco, una característica plenamente normal, tanto en nuestra actividad como en otros muchos sectores del mundo de los servicios. 

Planteamiento del debate

Se me podrá decir que, hasta aquí, no he hecho más que criticar la política fiscal y el ordenamiento tributario imperantes en España sin que haya aportado, en forma concreta y práctica, una opción alternativa. Responderé, en primer lugar, que no he criticado tanto las políticas en vigor como la filosofía del Estado presuntamente Benefactor y, efectivamente, intervencionista. Lo que me ha interesado señalar es que la alternativa a esta ideología, basada en una concepción pesimista del hombre al que supone incapaz de resolver por él mismo sus problemas, es ni más ni menos que la ideología liberal, basada en una concepción optimista y confiada en el valor de la libertad humana y en su poder para resolver no sólo los problemas de cada individuo sino los de la sociedad entera, en la manera que en esta tierra pueden ser resueltos y, desde luego, mucho mejor que puedan resolverlos los gobernantes y funcionarios presuntamente convertidos por el sólo hecho de serlo, según el credo socialista, en personas exentas de maldad y error.

No he pretendido ni pretendo presentar una política fiscal y un sistema tributario concretos para sustituir a los que tenemos actual-mente, sino alertar sobre la conveniencia de debatir el problema, no dando por sentado que las cosas tienen que seguir siendo como son y que lo más que cabe es intentar mantener la presión fiscal y con-tener el gasto público, para no aumentar el endeudamiento. Por ello, no entraré en la trampa que a menudo quieren tendernos los grandes burócratas cuando, afectando aire inocente, nos preguntan, como dispuestos a hacernos caso, por dónde empezaríamos a cortar el gasto. Es conocido el planteamiento: las pensiones de jubilación, invalidez, viudedad y orfandad, ¿quién se atreve a recortar estas prestaciones ya tan insuficientes?; la sanidad, ¿cómo vamos a dejar sin asistencia a tantos cuya poca fortuna les impide acudir a la medicina privada? El desempleo, ¿no son ya demasiados los que no perciben subsidio y no son excesivamente escasas las coberturas de aquellos que toda-vía lo reciben? La educación, ¿cómo podemos parar los programas de escolarización de los menores de 14 años y no abordar la expansión de la enseñanza a los jóvenes de más edad? Y así sucesivamente.

No se trata de contestar esta clase de preguntas, cuyo planteamiento es capcioso, sino de plantear un cambio de concepción. Si se aceptan los principios liberales, que, en definitiva, son pocos y simples, todo lo demás vendrá con naturalidad. Menos Estado no quiere decir, muera el Estado. Menos Estado quiere decir acotar el Estado a los estrictos límites necesarios para que, al lado de sus primigenias funciones como guardián del orden y administrador de la justicia. pueda velar por la pureza del funcionamiento del mercado, creando y manteniendo un marco legal para que la actividad económica encuentre sus propios objetivos y solvente por ella misma los conflictos que puedan existir. Pero estos límites, en mi opinión, deben ser constitucionales, de acuerdo con el concepto de democracia que -como recuerda Friedrich von Hayek- es ni más ni menos que el sistema originariamente concebido para limitar el poder ilimitado de los gobiernos absolutos -concretamente, la monarquía absoluta- mediante el establecimiento de una Constitución -suprema ley- que pone barreras al ejercicio arbitrario del poder gubernamental.

De aquí que, dada la importancia que tiene la disponibilidad o no de recursos en orden a la limitación de la actuación del gobierno, ciertos autores sugieren el establecimiento de límites constitucionales ora directamente al gasto, ora a los impuestos y al endeudamiento público, con lo que el gasto queda indirectamente limitado. Si estos límites están bien establecidos, dicen, no es necesario hacer gran cosa más; sentadas las bases del Estado mínimo, el resto se dará por añadidura. Por ello, podría acabar aquí mi argumentación sin entrar en más detalles. No obstante, sin ánimo tampoco de presentar un pro-grama de actuaciones deseables para enmendar la política fiscal española, pienso que puede resultar interesante enumerar algunas de las cosas que algunos consideran que podrían hacerse o que en otros países se han hecho cuando se ha caído en la cuenta de la necesidad de cambiar el rumbo. No pretendo afirmar que las ideas que voy a exponer a continuación sean indiscutibles ni tal vez las mejores para aplicar siempre y en todo lugar. Mucho menos que sean las únicas válidas y oportunas para el caso español. Deseo tan sólo lanzar su-gerencias para un debate. 

La reducción del tamaño del Estado

En primer lugar, en relación con la contención del tamaño del Estado. Cabe pensar que este objetivo puede lograrse mediante la reducción del gasto y la baja de los impuestos cuando el gasto haya sido reducido. Este camino, lógicamente hablando, sería el mejor, pero en la práctica, por la razón ya dicha de no saber por dónde recortar, no tiene demasiadas posibilidades de éxito. Parece mejor, en términos operativos, la fórmula que descansa en el «principio de la caja vacía». Los gobiernos, más que las personas físicas, mientras tienen dinero tienden a gastarlo. Por lo tanto, el camino verdadero sería el contrario: primero rebajar los impuestos. Supuesto que, constitucionalmente, se halle prohibido el endeudamiento, salvo para cubrir desfases temporales a cancelar a fin de ejercicio, con la «caja vacía» la limitación del gasto se producirá automáticamente. Y todas aquellas cosas que el Estado no podrá hacer, por falta de medios, serán llevadas a cabo, sin duda mejor, por la iniciativa privada. El único problema consistirá en elegir acertadamente cuáles son las actividades a privatizar y cuáles deben quedar en el campo estatal.

No hay ahora tiempo para enumerar tantas y tantas actividades que, contrariamente a la sabiduría convencional y a la práctica a veces secular, son susceptibles de ser privatizadas y de hecho lo han sido en determinados países. Baste, como paradigma, decir que los trenes también pueden ser rentables, como lo demuestran los ferrocarriles japoneses un año después de su privatización. Cuando estaban en manos del Estado, acumulaban cada año unas pérdidas de 16.000 millones de dólares. Ahora, divididos en seis sociedades, su balance está cambiando de signo: la compañía ferroviaria de Japón Oriental ha tenido unos beneficios de 120 millones de dólares, y las otras cinco no registrarán pérdidas. 

La reforma de los impuestos

Otro aspecto en el que podemos beneficiarnos de experiencias y reflexiones ajenas es el que se refiere a la reforma de la imposición directa. Una vez que se hubiera decidido que hay que reducir los impuestos como única manera de reducir el gasto y el tamaño del Estado, habría que pensar de qué manera, para reducirlos, hay que reformar los impuestos y, entre ellos, el que actualmente grava la renta de las personas físicas. Los socialistas de todo el mundo están por el impuesto progresivo que consideran de «justicia fiscal» porque tiene por efecto principal la redistribución de la renta, pero olvidan los efectos negativos que la progresividad ejerce sobre la actividad creadora de riqueza y empleo, a que antes aludí. Y esta es la razón por la cual países como Estados Unidos, Gran Bretaña o Japón en vez de aumentar los tipos marginales, como aquí está sucediendo año tras año, los han reducido disminuyendo de esta forma la progresividad del impuesto, con tendencia en algún caso a simplificar y reducir tanto los tipos que, de hecho, la progresividad queda prácticamente sustituida por la proporcionalidad. No ignoro que la proporcionalidad tiene muchos detractores y que el principio según el cual «el que tiene más tiene que pagar más» está fuertemente asentado en las sociedades; aunque, para comparar el grado de injusticia latente bajo cada una de las formas, convendría explicitar qué porcentaje de contribuyentes paga qué porcentaje de impuestos. De cualquier forma el fundamento de la propuesta liberal en favor de la fiscalidad proporcional es que, beneficiando el esfuerzo individual, gracias al estímulo que este esfuerzo recibe, la sociedad entera resultará indirectamente beneficiada.

La verdad es que en la América de Reagan, el numen) de escalones del impuesto sobre la renta para 1988 se ha reducido de catorce, que iban del 11 por ciento al 50 por ciento, a sólo dos, con una tasa máxima del 28 por ciento para las rentas más elevadas y una mínima del 15 por ciento que se aplica al 80 por ciento de la población. Una simplificación similar ha sido establecida por Margaret Thatcher en Gran Bretaña. Los seis niveles anteriores quedan reducidos a dos: 40 por ciento para las rentas más altas y 25 por ciento para los que no superan las l9.300 libras anuales, es decir, nueve ingleses de cada diez.

La reforma inglesa supone una reducción general del impuesto sobre la renta, especialmente apetitosa para las rentas altas, que antes debían pagar un 60 por ciento. Ciertamente, como denuncian los laboristas, el cambio favorece a los más ricos. Pero el Gobierno Conservador piensa que es de ahí de donde vendrá el relanzamiento del ahorro y de la inversión. Y los hechos le dan la razón. En 1978-79, cuando el tipo máximo de impuesto sobre la renta era del 98 por ciento, el 5 por ciento en cabeza de los contribuyentes por este impuesto, ordenados de mayor a menor, pagaron 4'9 billones de libras; en 1987- 88 con el tipo máximo del 60 por ciento, vigente antes de la ultima reducción, el mismo 5 por ciento de mayores contribuyentes pagaron 12-5 billones de libras. Naturalmente, la inflación juega un importante papel en este salto, pero lo verdaderamente significativo es que el impuesto pagado por el 5 por ciento en cabeza ha representado ahora el 29 por ciento del importe total ingresado por este impuesto, contra, el 24 por ciento que representaba antes de proceder a la reducción. Siendo esto así, no es raro que el gobierno de Mrs. Thatcher desoyendo las críticas laboristas, se haya decidido a dar un nuevo recorte en el tipo máximo bajándolo, como he dicho, del 60 al 40 por ciento.

Otras reflexiones sobre la reforma de la fiscalidad para estimular la actividad creadora son las que se refieren al impuesto sobre los beneficios de las sociedades. También aquí los socialistas y otros que sin serlo pero, tal vez sin darse cuenta, les siguen, pretenden que es más «social» rebajar el impuesto sobre las sociedades que rebajar el impuesto sobre la renta de las personas físicas. Pero hay otros que piensan lo contrario. Guy Sorman, el conocido autor de «La revolución conservadora americana» y de «La solución liberal», a quien ya cité, en otro lugar dice: «Un gobierno que reduce el impuesto sobre las empresas no favorece el proceso de «destrucción creadora» de la economía, ya que sólo satisface a las empresas existentes y no aporta nada a las empresas a crear. Si se quiere favorecer la creación de nuevas empresas, no hay que reducir el impuesto sobre las sociedades sino el impuesto sobre la renta. Lo que paga el empresario como persona física es más decisivo para la vitalidad de las empresas que lo que paga la empresa, persona moral. El mejor sistema para espabilar las empresas es motivar a sus animadores». Estas ideas de Sorman pueden tener especial importancia en el caso de las pequeñas v me-dianas empresas, las más numerosas y dinámicas tanto en nuestro país como en cualquier otro, porque la financiación de estas empresas se apoya fuertemente en el ahorro individual y por lo tanto, de acuerdo con estos principios, sin obstáculo de que en un proyecto liberal de reforma fiscal también debe rebajarse el impuesto sobre el beneficio de las sociedades, sería la renta de las personas físicas v su ahorro el que habría que privilegiar fiscalmente. 

El impuesto sobre el gasto

Esta última reflexión conduce a otra posibilidad de reforma de la imposición directa que no constituye ningún invento, pero que los gobiernos, sobre todo los de inspiración socialista, se resisten ni siquiera a considerar. Se trataría de sustituir el impuesto sobre la renta por el impuesto sobre el gasto. Dicho de otra forma, esta propuesta, que algunos defienden tan vigorosa como inútilmente desde hace tiempo, consiste en introducir la facultad de deducir de la base imponible -desgravar- la totalidad de la renta invertida durante el año. Ya vemos cómo los socialistas españoles han recorrido el camino en sentido contrario, suprimiendo una a una todas las desgravaciones. Y sin embargo, esta idea, que naturalmente pasa por la rehabilitación social del ahorro y de la fortuna, constituiría un sistema de autodeterminación del impuesto que incitaría a invertir, es decir, a crear riqueza para todos. Cada uno pagaría el impuesto que quisiera según lo que decidiera gastar y cuanto más invirtiera menos impuesto pagaría en el presente, aunque los flujos futuros de renta que generase esa inversión quedarían, en la parte que se consumiera, sometidos al tributo; vía ésta por la que el Estado recuperaría, con creces, los frutos de su aparente generosidad. 

La represión del fraude

Estas pocas pinceladas sobre tantos otros aspectos que, en mi opinión, deberían públicamente debatirse, en orden a la configuración de un sistema fiscal y tributario más dinamizador de la economía, v en vistas a la creación de un Estado que no sea devorador de la sociedad sino su servidor, enlazan con el problema del cumplimiento de las obligaciones fiscales por, parte de los ciudadanos, problema que parece constituir la preocupación máxima, y me atrevería a decir casi única, de los responsables de la política fiscal en nuestro país, como señalaba al empezar mi exposición. Este problema deriva, en buena parte, de un mal planteamiento de la cuestión. El tipo de configuración que adopte el Estado tiene enorme importancia sobre el grado de cumplimiento fiscal. Un Estado pequeño, eficaz y con bajos impuestos, como el que vengo proponiendo, lleva a un mayor cumplimiento voluntario de los deberes tributarios. Ello ocurre, no sólo porque los contribuyentes cumplen más gustosos estos deberes si ven que los recursos así obtenidos se administran bien, lo que sin duda no constituye una consideración baladí, sino también porque existe mucho menor aliciente para el fraude fiscal. Son muchos los Estados que han descubierto, no con cierta sorpresa, que la reducción de los tipos impositivos lleva a un incremento, y no a un descenso, de las cantidades totales recaudadas. Este fenómeno puede atribuirse tanto al hecho de que los ciudadanos estarán dispuestos a realizar un mayor esfuerzo productivo en condiciones de baja fiscalidad, aspecto que creo haber tratado de forma suficiente, como al simple fenómeno de que, en estas condiciones, muchas actividades que se desarrollaban al margen de la legalidad afloran espontáneamente.

Desde el punto de la exacción tributaria, existen dos posturas ex-tremas por parte del Estado. Se puede optar por una política de moderación fiscal, entendiendo por tal una política de confiscación mínima de las rentas de los ciudadanos, que inducirá un elevado grado de cumplimiento voluntario de las obligaciones de esta naturaleza. O, por el contrario, el Estado puede tratar de capturar una parte siempre creciente de las rentas de los individuos, lo que, sin duda alguna, llevará a una paralelamente creciente resistencia por parte de éstos; ante esta resistencia lo normal será que el Estado reaccione mediante una represión cada vez más fuerte. Desde el bajo Imperio Romano hasta nuestros días, esta receta ha llevado sistemáticamente a la catástrofe. Desgraciadamente, ésta es la senda en la que nos encontramos actualmente. Nuestro Estado se hace cada día más grande, para ello necesita capturar un porcentaje cada vez mayor de la renta de los particulares mediante una mayor presión fiscal. Estos, en la medida de sus posibilidades, se resisten a perder estos recursos y el Estado reacciona mediante una creciente ferocidad en la represión, con resultados obviamente desiguales y, por tanto, injustos. La hola de nieve se va formando sin verdadera utilidad para nadie: el Estado se hace más grande, detrae más recursos de otras actividades productivas, utiliza más funcionarios, pero no ofrece nada que sea sustancialmente mejor.

Conclusión

No quiero terminar mis comentarios con aire pesimista. Sinceramente pienso que estamos avanzando por la senda equivocada; observo, y esto es quizás más grave, que la sociedad española muestra todavía escasa sensibilidad a los problemas que comento o. al menos prefiere manifestarse más por la vía de la resistencia pasiva v del incumplimiento de la norma fiscal, donde y cuando puede, que por un diálogo crítico que lleve a una reconsideración de las pautas de crecimiento del sector público en que estamos embarcados. No obstante, a pesar de estas circunstancias desfavorables, espero que la cordura acabará ganando o, por lo menos, que en el proceso de integración europea previsto para 1993, nos la acabarán imponiendo.

El tipo de presiones internacionales a las que he venido aludiendo a lo largo de mi intervención va a alcanzar tal fuerza en los próximos años que obligará, so pena de que se creen gravísimas perturbaciones, a que nuestras autoridades reconsideren su estrategia fundamental y se pongan en línea con la actitud de reducción de la fiscalidad imperante entre nuestros vecinos. Esto es lo que. en parte, parece haber tenido en cuenta, muy recientemente, el equipo de expertos que, por encargo de los Ministros de Economía y de Trabajo, ha elaborado un llamado libro blanco sobre el paro. cuando recomienda un giro de la política económica para reducir el déficit público v reestructurar los impuestos con rebaja de la presión fiscal media en el impuesto sobre la renta de las personas físicas, mientras que el impuesto sobre el valor añadido (IVA) debe aumentar para homologarlo al del resto de la Comunidad Europea. Desde este punto de vista, por lo tanto, uno puede ser más optimista, pues estar insertos en el ámbito europeo, e incluso en el más amplio de las naciones occidentales, tendrá sus efectos saludables e impedirá que se lleven hasta sus últimas consecuencias unas políticas que considero nefastas.

Ahora bien, no deja de ser lamentable que lo que, antes o después, se nos impondrá desde fuera, no seamos capaces de hacerlo nosotros por nuestra propia cuenta, que no aprovechemos el importante margen de maniobra de que aún disponemos y que continuemos obstinados en cometer los mismos errores que otros han cometido en el pasado, sin aprender nada de ellos.

En definitiva, cuando venga la corrección, cuando optemos por una política de reducción de impuestos y de reducción del gasto público similar a la que habrán adoptado las naciones más avanzadas, habremos actuado, una vez más, con retraso frente a ellas. Dios quiera que, esta vez, el retraso sea pequeño.


* Vigencia actual de los fines originarios de las Cajas de Ahorros

Las Cajas de Ahorros españolas, siguiendo un modelo que comenzó a desarrollarse en Europa a finales de la Edad Media, nacieron a principios del siglo XVIII con la finalidad de atender las necesidades más perentorias de las familias, en especial de aquellas más modestas económicamente, y fomentar el ahorro de las mismas como modo de previsión frente a las necesidades en la vejez y en el infortunio.

El transcurso de los años y el paso por sucesivas e intensas etapas de desarrollo económico, han alumbrado en estas instituciones cambios insospechados, que han ido parejos a la progresiva ampliación de las necesidades financieras de las familias y de las pequeñas y me-dianas empresas de origen familiar.

Los procedimientos de las Cajas han ido cambiando sustancialmente en el tiempo y su abanico de servicios se ha expandido hacia una amplia cobertura de las nuevas demandas de su clientela, acercándose notablemente su operatoria al modelo típicamente bancario.

Me interesa recalcar que todo ello ha ocurrido sin merma alguna de la identidad de estas instituciones y sin menoscabo de la finalidad social que orientó su fundación, lo cual hace todavía más admirable su capacidad de cambio y de adaptación al entorno cambiante, así como la solidez en que se asienta su desarrollo, tanto por la firme base de su clientela familiar como por el acierto en la satisfacción de sus necesidades, que no se limita a ofrecer alternativas para colocar el ahorro, sino que atiende a la financiación del consumo, de la vivienda, de alternativas de inversión, de asesoramiento, de planes de pensiones, etc.

_________________

* Conferencia celebrada en los locales del Centro Cultural de la Caja de Ahorros de Valencia, el día 27 de junio de 1988.

Las Cajas de Ahorros han revalidado su aptitud 

como entidades financieras de primer orden

Las Cajas de Ahorros españolas han sufrido un intenso proceso de adaptación a partir de la segunda mitad de la década de los setenta, en un movimiento que se ha producido de forma semejante en todos los países industrializados, y que se ha caracterizado por la liberalización operativa de las distintas instituciones financieras concurrentes, por la desintermediación financiera, es decir, por la aparición de nuevos mercados e instrumentos financieros alternativos a los propios de la banca y las cajas de ahorros, por la internacionalización de los mercados financieros y por la globalización en el tratamiento de los negocios bancarios, todo ello bajo la impronta de un intenso desarrollo tecnológico. La crisis económica, las altas tasas de inflación y los elevados y fluctuantes tipos de interés han estado en la base de estos cambios profundos, que han cambiado las estrategias de riesgo y de gestión global de las entidades financieras.

Para las Cajas de Ahorros españolas, cuya gestión estaba fuerte-mente intervenida por la autoridad económica, este proceso desregulador ha significado la libertad de remuneración de sus recursos a precios de mercado, un notable aumento de la autonomía en la in-versión de los fondos captados, la posibilidad de realizar operaciones de descuento comercial y, por tanto, de operar activamente con las empresas en sus necesidades de financiación de circulante, la realización de operaciones de financiación internacional, tanto de naturaleza import-export como de operación en mercados de capitales y de financiación.

Asimismo, ha significado libertad de apertura de oficinas en su ámbito regional de actuación y la posibilidad de obtener recursos asimilables a capital, en determinadas condiciones y con ciertos límites, en la forma de obligaciones subordinadas.

Por último, las cajas han sido protagonistas principales de la creación de un mercado hipotecario, ya que la inversión típica más tradicional de las Cajas españolas ha sido precisamente el préstamo hipotecario a la construcción y a la vivienda. La posibilidad de movilizar las cuantiosas carteras de préstamos hipotecarios de las Cajas a través de la emisión de cédulas hipotecarias, ha sido otro elemento importante de desarrollo de las mismas.

Cabría preguntarse acerca de los problemas que las Cajas de Ahorros españolas han tenido para adaptarse a un proceso renovador de tal envergadura, y ciertamente los ha habido, lo que no debe extrañar en unas entidades que se caracterizaban hace tan sólo diez años por su fuerte rigidez operativa. Sin embargo, un tanto sorprendentemente, o quizá mejor, con una naturalidad innata que impregna desde siempre su actuación,'nos encontramos con que las Cajas de Ahorros han superado con brillantez ese turbulento período, con un aumento sustancial de su cuota de mercado frente a sus principales competidores, los bancos, con un buen nivel de rentabilidad y con una extraordinaria ampliación de su negocio en campos muy diversos, si bien su principal área de actuación continúa siendo la banca al por menor, es decir, la atención prioritaria a su clientela histórica. 

Evolución de las Cajas de Ahorros en 1987 

como punto de partida hacia el futuro

En el ejercicio pasado las Cajas españolas han obtendio por término medio un resultado del 1'34% de su activo patrimonial medio, porcentaje superior al obtenido por la banca española, del 1'02%

Por lo que se refiere a la cuota de mercado, en España las Cajas detentan alrededor de un 40 de los recursos del sistema bancario, es decir, una de las tasas de mercado más altas de la Comunidad Europea, ya que la media de participación de las Cajas en dicho ámbito es de un 24%.

Estos datos dan ya de por sí una idea de la fortaleza de estas instituciones en nuestro país, las cuales se encuentran además en la tesitura de continuar su proceso de expansión, como veremos más adelante. De hecho, en 1987, las Cajas de Ahorros han abierto un total de 420 nuevas oficinas, mientras la banca ha registrado un cierre neto de 8 oficinas. Todos estos aspectos requieren sin duda de algunas matizaciones, a partir de las cuales vislumbraremos algunos de los problemas que las Cajas de Ahorros deben resolver de modo inmediato y en los próximos años.

Así, a pesar de los buenos resultados, las cajas españolas tienen unos costes de explotación más elevados que la banca y, por otra parte, también con respecto a las Cajas europeas. Aunque de estas comparaciones no deben sacarse conclusiones muy rotundas, sin acompañarlas de la descripción del diferente tipo de negocio de las entidades en cada país y de sus peculiares características de actuación, seguramente que puede afirmarse que los costes en las Cajas españolas deberían poder alcanzar un nivel más bajo, analizando para ello las alternativas que se presentan para obtener economías de escala. Si consideramos que una parte de los mayores costes de las Cajas españolas provienen de su gran número de oficinas de tamaño pequeño, nos viene a la mente que una de las alternativas podría ser la fusión entre entidades concurrentes, pero ello podría ser sólo una solución entre otras alternativas válidas y, quizás, en algunos casos mejores que ésta, que en cualquier caso debe ponderarse muy cuidadosamente pues, como ya hemos dicho antes, una de las cualidades más estima-das de las Cajas de Ahorros es su identificación con su zona de actuación y la fidelidad de su clientela, factores que deben quedar muy resguardados en cualquier estrategia de acercamiento entre entidades.

También las Cajas españolas tienen un margen de intermediación más elevado que los bancos españoles y, en general, que las Cajas europeas. Nuevamente hay que recordar aquí el marcado carácter minorista de la actividad financiera de nuestras Cajas. Sin embargo, no cabe duda de que la creciente competencia irá reduciendo los márgenes y de que, en conclusión, las Cajas, además de reducir sus costes, deberán expandir más su negocio hacia áreas de mayores valores añadidos y más remunerativos en términos de comisiones.

Otro aspecto que pronto deberá tener una solución, pero que no por ello deja de ser urgente, es el de dotar a las Cajas españolas de un instrumento adecuado que les permita aumentar sus recursos propios con los cuales proseguir su expansión y lograr un afianzamiento adecuado a su volumen de negocio. Es esta una de las principales desventajas que todavía tienen estas instituciones frente a los bancos, los cuales acuden con naturalidad a las ampliaciones de capital para financiar su desarrollo.

La previsión en este punto es que se logrará una salida airosa y en línea con las soluciones más avanzadas adoptadas por otros países. Así, además de la emisión de obligaciones subordinadas, que sólo pueden asimilarse a fondos de capital con muchas limitaciones, las Cajas estarán autorizadas a emitir cuotas participativas, que son títulos equiparables a lo que las acciones representan en una sociedad anónima, pero con la diferencia fundamental de que no dan ningún derecho político al tenedor del título.

Este problema es ciertamente indisociable de las estrategias de crecimiento y así ha podido comprobarse cómo en 1987 las Cajas españolas, ante el endurecimiento que se ha producido en el nivel de recursos propios mínimos exigidos a las instituciones financieras en relación al montante y clase de sus activos, siguiendo en este sentido las pautas internacionales, han frenado su crecimiento en una actitud loable, por cuanto no puede garantizarse el éxito de ninguna estrategia de crecimiento sin un soporte robusto de fondos de capital, máxime teniendo en cuenta el aumento del riesgo en determinados segmentos de la actividad bancaria. Pero ello, naturalmente, constituye una amenaza, sobre todo para las entidades que persiguen el crecimiento para rebajar sus costes operativos.

Por otra parte, en 1987 ha proseguido la renovación de los órganos de gobierno de las Cajas españolas, las cuales han ido adaptándose a la Ley que a tal efecto se promulgó en 1985. Aunque ya en 1977 se produjo una modificación profunda en la composición de los órganos de gobierno de estas entidades, en la que se daba entrada en los mismos a representantes de los impositores, de las entidades fundadoras, de los empleados y de entidades representativas de arraigo social en la zona de actuación respectiva, la nueva Ley trata de mejorar el procedimiento representativo, dando un mayor peso específico a las corporaciones públicas locales en donde actúan las Cajas. Sin embargo, dado que en España rige un sistema político basado en Comunidades Autónomas Regionales, algunas de las cuales tienen amplio poder legislativo y tutela sobre las Cajas de Ahorros de su comunidad, aunque siempre en aspectos que no entran en colisión con la política monetaria y de crédito de ámbito exclusivamente estatal, lo cierto es que se ha producido un freno al proceso renovador de los órganos de gobierno, debido a los intereses encontrados de las administraciones públicas que comparten las competencias sobre Cajas, hecho que es bastante lógico que se produzca y hasta cierto punto conveniente, pues ha de conducir a una clarificación de las competencias de cada ente público, en muchos casos no suficientemente explicitados en la Ley. Y así ha sucedido, en efecto, después de que por sentencia judicial se hayan establecido las normas básicas cuya regulación compete al Estado y las normas no básicas cuya regulación corresponde a las Comunidades Autónomas. Precisamente, la composición de los órganos de gobierno es un aspecto no básico, que puede ser administrado por las Comunidades Autónomas. Por ello, las Cajas de algunas de estas comunidades, como las de Cataluña o Galicia, renovarán sus órganos de gobierno de acuerdo con las leyes que dichas Comunidades Autónomas han dictado, respectivamente, después de que éstas se adapten también al nuevo estatuto legal.

Aunque los nuevos principios jurídicos establecidos respecto a la competencia jurisdiccional sobre las Cajas de Ahorros necesitarán tiempo para desarrollarse y consolidarse plenamente, creo que sientan las bases para un mayor entendimiento entre las partes y para alejar visiones que puedan tener algún matiz partidista. En este sentido, estoy seguro de que la renovación de los órganos rectores de las Cajas españolas producirá un resultado satisfactorio y que, en cualquier caso, se mantendrá la profesionalización en la gestión de las mismas, como así ha sido siempre.

Un hecho que parece conveniente establecer es que la ley estatal de Cajas de Ahorros no parece contemplar la posibilidad de que éstas pudieran devenir sociedades anónimas, eventualidad que se ha llegado a considerar en algunos medios del sector ante la necesidad de dar una salida legal al necesario aumento de los recursos propios. De hecho, la previsión de que se vaya a autorizar en breve la emisión de cuotas participativas, que no otorgan derechos de representación a sus tenedores, parece dejar claro que el legislador, sabiamente con-servador a mi entender, ha optado por la vía de mantener el origen y carácter social de estas entidades, como así ha ocurrido en la mayoría de países europeos, aunque bien es cierto que en algunos de ellos, como en Gran Bretaña, se ha optado por cambiar el carácter jurídico de las Cajas de Ahorros, que han adquirido el estatuto de sociedad anónima. No creo que sea esta la ocasión para adentrarme en las razones de esta transformación, que supone la renuncia al estatuto definidor de las Cajas, pero con independencia de que en el futuro puedan producirse en España y en otros países elementos de alcance económico o social que aconsejen a las Cajas la adopción, de la forma de sociedad anónima, no parece ser éste el modelo que se impone en las Cajas de Ahorros de gran número de países, especial-mente en los de idiosincrasia más común a la nuestra; antes al contrario, la naturaleza de las Cajas de Ahorros pudiera conducir a éstas a ser un elemento aglutinante dentro del abanico de instituciones que se orientan a reafirmar el sesgo social que debe impregnar toda actuación económica.

Por último, dos hechos adicionales han planeado en 1987 en el ámbito de las Cajas españolas y más claramente aún en los meses transcurridos de 1988. Por un lado, la creciente preocupación por el reto que representa el Mercado Único Europeo que se prevé para 1993 y, en segundo lugar, el estudio de las necesidades de redimensionamiento de las Cajas y, en concreto, el inicio de algunas operaciones de integración-fusión entre entidades. Todo ello en el marco de una regulación legal que todavía no permite la apertura libre de oficinas de las Cajas fuera de su ámbito regional de actuación, —aun-que, como Vds. saben, esta regulación está a punto de ser modificada- lo que constituye la otra discriminación fundamental que todavía pesa en las Cajas españolas frente a los bancos, los cuales gozan de libertad de instalación de oficinas en todo el territorio español. 

La experiencia de las Cajas de Ahorros europeas

Precisamente los países de nuestro entorno inmediato han puesto de manifiesto cómo una mayor dosis de libertad de instalación de oficinas para las Cajas de Ahorro no ha roto su equilibrio ni quebrado el fundamento del principio territorial de las mismas, lo que, como ya se ha dicho antes, hubiera ido en contra de la identidad propia de las Cajas, las cuales gozan en su haber principal de la fidelidad de la clientela de su zona de actuación.

Así, las Cajas de Ahorros europeas de fundación privada tienen libertad de actuación en todo el territorio nacional y, en cambio, no se ha producido una salida masiva de las Cajas de una región hacia otra en la que instituciones similares prestan ya sus servicios. Ello. sin embargo, no ha sido obstáculo para que las Cajas hayan podido buscar su dimensión más adecuada, circunstancia que afecta sobre todo a las Cajas más grandes, las cuales, con un potencial de producción más elevado, necesitan ampliar su campo de actuación, sobre todo de cara a la unificación del mercado bancario europeo. Estoy convencido de que el legislador español sabrá también encontrar aquí el término justo, que puede venir de soluciones intermedias en la vía de las aplicadas en otros países muy parecidos al nuestro, como puede ser el caso de Italia, en donde se establecen unos parámetros que gradúan de algún modo las posibilidades de expansión, aunque, por supuesto, no hubiere que elegir necesariamente los mismos parámetros en España, sino encontrar aquellos más representativos y adecuados al momento presente y a la circunstancia de nuestro país, de modo que se salvaguardasen los intereses de todas las partes.

Los países europeos tienen gran número de Cajas de Ahorros, incluso más que en España, lo que pone en evidencia una vez más el marcado carácter localista de las Cajas. Sin embargo, en el pasado ese número era todavía mayor, ya que desde los años sesenta se ha ido produciendo una concentración para formar entidades de mayor dimensión, sin duda alguna buscando las necesarias economías de es-cala. Así, desde 1958, el número total de Cajas de Ahorros en la CEE, que era de 2.384, ha pasado a ser de 1.340 en 1984, lo que representa una reducción superior al 40%. Este proceso no parece haber acabado, ya que en estos últimos años han ido produciéndose nuevas fusiones. No obstante, también es verdad que en algunos países, como en Italia y España, el número de Cajas se ha reducido muy poco en el mismo período de tiempo (cuatro Cajas menos en España y dos Cajas menos en Italia), ambos países teniendo en la actualidad un número muy parecido de instituciones de ahorro. 87 en Italia y 77 en España. Sin embargo, el tema de la concentración de entidades ha abierto una amplia polémica en Italia, y en España se ha iniciado muy recientemente un movimiento integrador, auspiciado en algunos casos por las consejerías económicas de algunas Comunidades Autónomas, las cuales orientan su estrategia a que las entidades de ahorro de su región puedan tener el potencial necesario para lograr la competitividad que requiere un amplio mercado europeo sin fronteras. De todos modos, tampoco debe ser ajeno a este movimiento los dos procesos de fusión que cuatro de los grandes bancos españoles han protagonizado estos últimos meses. Aunque evidentemente la problemática de la dimensión de los bancos no ha de tener semejanza con la de las Cajas, por las razones ya apuntadas de diferente idiosincrasia y distintas prioridades en su negocio, también es cierto que los movimientos de fusión suelen producir un mecanismo defensivo en cadena, en el que otras entidades intentan también conseguir una dimensión más comparativa. 

Las perspectivas del mercado único europeo

Para las Cajas de Ahorros españolas, las perspectivas de un mercado sin fronteras en la CEE son ciertamente un gran desafío, pero no necesariamente una amenaza, como algunas visiones pesimistas suelen mostrar en sus juicios. Y podríamos apuntar algunas ideas al respecto.

En primer lugar, el período transitorio de nuestra plena integración en la CEE, que coincide además con la prevista entrada en vigor del mercado único europeo en 1993, presenta unas perspectivas de crecimiento económico en España muy positivas, mejores que las que se prevén en los países de la Comunidad. Ello quiere decir que la demanda de servicios financieros, principalmente de consumo y de inversión, de las unidades familiares y de producción será fuerte. Pero también otros servicios precisarán de un gran desarrollo, como los vinculados con la previsión, es decir, pensiones y seguros, la inversión en valores nacionales y extranjeros, el asesoramiento. etc. También las pequeñas y medianas empresas mantendrán un gran ritmo de actividad, de hecho así está ocurriendo ya, y necesitarán de servicios especializados para integrarse con éxito en el nuevo mercado europeo. Todo esto son evidentes oportunidades para nuestras Cajas de Ahorro, que serán las primeras a las que dicha clientela acudirá para satisfacer sus necesidades.

En segundo lugar, las Cajas de Ahorros europeas, consideradas todas como una red, constituyen un activo fabuloso, pues integran a la mayoría de familias europeas, lo que en la perspectiva de la Europa de los ciudadanos y de la libre circulación de personas y de prestación de servicios, las Cajas de Ahorros podrían prestar un ser-vicio de primera magnitud como gran banca al por menor, desde la unificación de las redes de medios de pago hasta la prestación de servicios conjuntos, en donde se aprecian economías de escala. Se abren de este modo amplias posibilidades de colaboración que habrá que ir explorando y materializando en la práctica.

De hecho, las Cajas de Ahorros europeas y españolas están ya cooperando en negocios internacionales. Hasta el momento, estas operaciones han cristalizado en consorcios de financiación para gran-des empresas o para instituciones comunitarias, en operaciones específicas en los mercados de capitales, en algunos supuestos a través de la instalación de representaciones conjuntas en plazas financieras importantes.

De todos modos, las posibilidades de actuación internacional de las Cajas de Ahorros dependen sobre todo de su vocación y es probablemente ahí donde las Cajas deben definirse y andar con cautela, ya que de esta opción depende su estrategia de negocio y de clientes y, por tanto, su dimensión. De hecho, las Cajas de Ahorros europeas, realizan con normalidad todo tipo de operaciones internacionales y, cuando el volumen lo justifica, instalan representaciones en las plazas financieras más importantes, a través de las cuales realizan no sólo operaciones de capitales y en divisas, sino que atienden las necesidades financieras del comercio exterior de sus empresas clientes.

Por otra parte, los programas de construcción de la nueva Europa que ha de competir más igualitariamente con los Estados Unidos y el Japón, contemplan amplios proyectos en los campos de la investigación, de ayuda financiera a las pequeñas y medianas empresas, de infraestructuras, mayormente en los transportes y comunicaciones, de descontaminación ambiental, por citar algunos, en los que las Cajas de Ahorros europeas, y naturalmente las -españolas, deberían encontrar proyectos interesantes de financiación mancomunada. 

La dimensión de las Cajas de Ahorros. La alternativa de las fusiones

He dejado conscientemente para el final la cuestión de la concentración de entidades, que pretende constituir de algún modo el núcleo central de mi intervención, porque considero que este tema no se puede abordar sin haber dado un repaso a las características de actuación y perspectivas de las Cajas de Ahorros que espero haber contribuido a aclarar en los apartados anteriores sin haberles cansado excesivamente.

La disparidad de dimensión entre las Cajas de Ahorros españolas es elevada. Según estudios del sector (un estudio del Profesor Manuel J. Lagares, Director Adjunto de la Confederación Española de Cajas de Ahorros), las 77 Cajas españolas pueden clasificarse convencionalmente, por el volumen de sus activos, en grandes (más de 170.000 millones de pesetas), medianas (entre 85.000 y 170.000 millones) y pequeñas (menos de 85.000 millones). Atendiendo a esta clasificación hay 16 cajas grandes que representan un 64 del activo total de las Cajas, 19 de medianas, que engloban un 19 del activo total, y 42 cajas pequeñas, que detentan tan sólo un 17 de los activos de! sector. Evidentemente, es lícito preguntarse si con tales tamaños podrán las Cajas continuar su trayectoria exitosa en el mercado común que se avecina.

Siguiendo al mismo estudio citado, el análisis de los márgenes de intermediación y de los costes de explotación en 1987 según estos tramos de dimensión muestra que tanto el margen de intermediación como los costes de explotación disminuyen con el tamaño. Por tanto, aún teniendo en cuenta el marcado carácter minorista de las entidades de menor dimensión, que trabajan con pautas de actuación más diferenciadas que necesitan de márgenes más amplios, parece indudable que existen economías de escala asociadas al tamaño, cosa que por otra parte parece probado por otros estudios, sobre todo si se atiende al volumen de depósitos y al número de cuentas por oficina.

En cambio, la correlación no es tan clara si se atiende a los resultados. Así, si se consideran los resultados típicos de las Cajas en 1987 en cada tramo de dimensión, se observa que las entidades más rentables parecen ser las de tamaño medio, es decir, aquellas cuyo volumen de activo está comprendido en una banda amplia entre 100.000 y 400.000 millones de pesetas. Esta conclusión, sin embargo, no parece tan sorprendente, pues puede ratificar la tesis de que es posible la coexistencia de entidades igualmente rentables de diferente dimensión, y que todo ello depende del segmento de negocio en el que se trabaja, en cada uno de los cuales las pautas del mercado deben conducir a las entidades a configurar su dimensión idónea. De hecho, la mayor rentabilidad de los bancos medianos frente a los grandes en España parece aportar una prueba más en este sentido.

El problema de encontrar una estructura de costes adecuada a la dimensión constituye un punto básico para las Cajas españolas. Sin embargo, las vías para conseguirlo pueden ser de carácter interno, a través del crecimiento en el propio territorio de actuación o en otros emplazamientos, o externo, a través de las fusiones o de acuerdos de cooperación. En principio, parece siempre-preferible la vía del crecimiento interno, cuando ello sea razonable en función de los costes, ya que un proceso de fusión conlleva unos ajustes siempre traumáticos cuyos efectos se dejan sentir durante bastante tiempo.

Pero, evidentemente, no todo se refiere a economías de escala, sino que el dimensionamiento adecuado ha de estudiarse también en razón del negocio que se elija y de la vocación internacional de cada entidad, ya que también están probadas las economías que pueden obtenerse a través de la sinergia de la presentación de una amplia gama de productos y servicios, ya sea por una entidad individual ya por entidades concertadas o fusionadas.

En resumen, parece claro que las Cajas .españolas tienen la necesidad de una mayor racionalización de sus costes, necesidad que era ya sentida antes de que se materializara en el horizonte el mercado europeo único, para la cual una de las posibilidades es la fusión entre entidades complementarias. Esta será una motivación clara -lo está siendo ya- en las Cajas españolas, y probablemente lo continuará siendo todavía en alguna medida en las Cajas europeas.

Sin embargo, las Cajas no deben olvidar el otro aspecto, que constituye el principal reto del mercado europeo, que es el tipo de negocio que realizarán en dicho ámbito, y que podría conducir a estrategias de dimensión diferentes a las actuales, según los casos.

La competitividad en el mercado internacional requiere sin duda de la presencia de entidades grandes y sólidas. Sin embargo, ello no es una condición suficiente para el éxito de las entidades y quizás tampoco estrictamente necesaria. Parece ser que los factores de mayor competitividad en el marco internacional son el tener unos costes bajos y el ser innovador. En un sector como el bancario, en donde la progresión acelerada de la tecnología conduce a un descenso continuo del coste por unidad de producto y en donde los servicios lanzados en primicia son rápidamente copiados por los competidores v prontamente banalizados, lo que más cuenta en estos casos es el dinamismo, la profesionalidad, la innovación y la relación calidad-precio.

Por otra parte, la globalización de los negocios financieros hace imposible que las entidades con vocación de prestación de servicio universal puedan cubrir todos los mercados y todos los productos simultáneamente. Por ello, serán muy pocas las entidades que estarán capacitadas para tal perfil y, en cambio, las demás entidades con vocación internacional deberán suscribir convenios de cooperación v apoyarse mutuamente en mercados distintos.

En conclusión, pues, parece que para que las Cajas de Ahorros puedan resolver estos asuntos, deben contemplar ante todo cuáles son sus ventajas comparativas para operar en las distintas actividades en que ya están presentes o en aquellas otras en las que pretendan introducirse.

En este aspecto, parece fuera de duda que el punto fuerte más importante con que cuentan las Cajas de Ahorro es su larga experiencia en la banca al por menor y la estima y fidelidad que reciben de su clientela familiar y empresarial de tamaño mediano-pequeño. Por ello, parece que no sería prudente emprender nuevos negocios, si ello supone ir en detrimento de la atención prioritaria a este segmento. La posibilidad de ex-tender la actividad de banca minorista a otras latitudes europeas no .parece que vaya a ser razonable para la gran mayoría de entidades, ya que éstas se reconocen mutuamente el mayor conocimiento del mercado que cada una de ellas detenta en su demarcación.

Pero esto no quiere decir, por supuesto, que las Cajas de Ahorros no hayan de actuar en otros campos, como la financiación al por mayor o incluso la banca más propiamente de inversión, si bien en estos mercados las Cajas deberán buscar las oportunidades que les sean más afines, como así ha ocurrido hasta el momento, lo mismo que en el campo internacional tal como antes se ha hecho referencia, para lo cual las Cajas deberán decidir su capacidad de actuar individualmente o de forma concertada.

En el ámbito propiamente español, la concertación para intervenir en negocios internacionales puede apoyarse en instituciones sólidas que ya existen, como la Confederación Española de Cajas de Ahorro, o a través de agrupaciones de Cajas, como las federaciones regionales existentes. En algunos países, como es el caso de Alemania, los organismos asociativos federales y centrales están adquiriendo un papel clave en agrupar la representación de sus entidades para determina-das operaciones en el ámbito internacional. El papel de la Confederación Española de Cajas de Ahorros podría ser muy estimable, y de hecho acrecentarse en este sentido, así como en la presentación de otros servicios comunes a las Cajas, con el fin de contribuir a una mejor estructura de costes de estas entidades.

De hecho, en España podría aventurarse que, aunque no parece probable ni seguramente necesario un movimiento de fusiones masivo, sí que se están produciendo proyectos de integración, básicamente de carácter regional, que se caracterizan por su prudencia y por su planteamiento gradual, como creo que debe ser en unas entidades cuyo funcionamiento es satisfactorio, de forma que algunas fusiones vendrían después de que se hubieran iniciado una serie de infraestructuras y de servicios puestos en común. Es decir, que existen diferentes alternativas intermedias entre hipótesis de concertación e hipótesis fusionistas, apoyándose unas en la idea de centralización de estrategias y descentralización operativa de cada entidad, y otras en la producción conjunta de servicios apoyados por sistemas intensivos de capital junto a la descentralización en la distribución de los servicios.

En síntesis, en el período transitorio que ha de transcurrir en es-tos próximos años hasta 1993, es previsible esperar en España actuaciones de redimensionamiento en tres ámbitos: apertura de oficinas por parte de algunas Cajas grandes-medianas en las principales capi-tales del territorio español, a tenor de la regulación que establezca la autoridad económica en este sentido; operaciones de fusión, principalmente entre entidades concurrentes de pequeña y mediana dimensión, y acuerdos de cooperación o de integración parcial para potenciar la actuación en mercados especializados por parte de entidades nacionales o entre éstas y otras extranjeras, que por su dimensión o su insuficiente conocimiento de dichos mercados, no puedan acceder a los mismos por sus, propios medios. Potenciar la actuación en los mercados de valores, que sufrirán también una profunda transformación y requerirán de entidades mediadoras muy solventes, puede ser otro factor aglutinante de entidades.

De todos modos, no quisiera cerrar este capítulo sin insistir en que debería contemplarse la posibilidad de la concentración de entidades como una alternativa más entre otras varias para conseguir unas determinadas ventajas comparativas, que cada Caja debe valuar según su propio criterio y su propia situación, y que su coste debe estimarse en términos de las dificultades, a veces traumáticas, que comporta siempre la unificación de dos organizaciones con culturas diferentes y con servicios repetitivos por lo que, en cualquier caso, se requiere siempre de una cuidadosa planificación, para llevar a buen puerto un proceso de fusión. 

La década de los noventa. Las ventajas comparativas de las Cajas de Ahorros y sus principales retos.

Yendo un poco más allá en todas nuestras consideraciones, y en cierto modo como conclusión, conviene dar una ojeada a la atrayente década que se avecina y, en relación a ella, destacar los principales puntos fuertes que las Cajas deben saber aprovechar y, a su vez, los principales retos a los que deben hacer frente.

No parece aventurado afirmar que al nivel previsible de las tele- comunicaciones y la informática, y al elevado grado cultural y de singularidad en las preferencias personales de los individuos, así como atendiendo a los cambios que se operan en los modos de trabajo v estilos de vida, orientados a una mayor calidad de vida. a la satisfacción personal y a la cobertura de las necesidades de previsión, la próxima década se caracterizará por una intensa demanda de servicios personales de todo tipo, para cuya cobertura será necesario contar con redes de distribución amplias, en las que se incluya tanto el autoservicio como el asesoramiento especializado o la información sobre temas muy diversos.

A ese nivel, las Cajas de Ahorros cuentan con varios activos de suma importancia, como son las redes de oficinas, sus sistemas informáticos avanzados capaces de dar un servicio de calidad en tiempo real, y el tener una clientela particularmente fiel. Las Cajas deberán tener especial cuidado en mantener permanentemente competitivos estos factores. Así, por ejemplo, es probable que las oficinas deban reestructurarse para adaptarse a nuevas pautas de atención al cliente.

En segundo lugar, las Cajas españolas cuentan con una gran experiencia en el negocio típico de banca al por menor y, muy especialmente, en el crédito al consumo y a la vivienda. Por otra parte, las Cajas tienen la oportunidad de aumentar sus clientes entre los pequeños y medianos empresarios industriales y de servicios de su zona de actuación y ensanchar su campo de actuación a la empresa en otros aspectos y en otros emplazamientos.

Frente a estas oportunidades, las Cajas de Ahorros deben hacer frente a algunos retos importantes, entre los cuales la consecución de mayores cotas de productividad. Cierto es que ello comprende el problema de la dimensión en algunos casos, pero básicamente nos referimos aquí a un mejor aprovechamiento de los recursos materiales, ya de los informáticos ya de las redes de oficinas, potenciando las actuaciones de marketing y de comercialización, en un sector en que la diferenciación de producto y la especialización serán elementos básicos de competitividad. En este sentido, creo que no es ocioso insistir en que el desarrollo humano dentro de nuestras organizaciones, como también en otros sectores, constituye un hermoso y necesario reto en el que habrá que volcar recursos e ilusiones.

Esta mayor profesionalización vendrá además exigida por las mayores cotas de riesgo que las Cajas de Ahorros deberán ir asumiendo de forma progresiva hasta el año 1993, a medida que se vayan desbloqueando los cuantiosos recursos que se destinan a la financiación del déficit del sector público y que todavía representan alrededor de un 25 de los recursos captados a los clientes.
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